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      A mi hijo Cristóbal, todo lo que soñamos se puede hacer realidad.

    


    
      A mis ancestrales por cuanto, por tanto y por todo. Gracias por coincidir en esta vida.

    

  


  


  


  
    Capítulo 1


    


    Inglaterra Siglo XVII


    


    Creo que pasé mucho tiempo inconsciente. No recuerdo qué fue lo último que hice antes de llegar a ese asqueroso lugar, solo sabía que tenía atados mis pies y manos. Sentía mis labios resecos y el sabor metálico de mi sangre me provocaba náuseas.


    No lograba ver nada, cada parpadeo me hacía sentir la irritación, el humo no me lo permitía. Había gritos, gente, muchísima gente…


    Sentía el aroma a hierba quemada y calor, mucho calor. Me sofocaba, ¡no podía respirar! ¡Eran mis ropas! Sentía el calor entrar por mis fosas nasales, destruyendo cada tejido hasta llegar al fondo de mis pulmones y ahogándome en cada exhalación.


    ¡Dios, era yo! ¡Me quemaba! Y mi vida completa pasó ante mis ojos; cada beso, cada una de sus caricias, ¡Dios santo! ¿Dónde estaba él?… No me arrepentía de nada y lo juraba. Allí nunca hubo brujería, ni un solo hechizo, simplemente hubo amor, y si por ello debía morir, lo haría mil veces y en cada una de las vidas que me tocase vivir, lo buscaría y lo esperaría… ya que ésa, para mí y para él, había terminado.

  


  


  


  
    


    Santiago de Chile, 2013


    


    No lo podía creer, ¡otra vez me había quedado dormida! ¡Mi jefa estaría hecha un energúmeno! ¡Qué idiota! Si no fuese por esa maldita pesadilla que se repetía cuando quería, eso no ocurriría. No tenía idea de cómo sacarla de mi subconsciente. Mi salvación era llamar a Paula, mi mejor amiga. Ella no trabajaba, no con un horario fijo como yo. Era independiente y por sus tiempos, mi única opción para que pasase por mí lo antes posible. Mi amiga era músico, estudiaba el violonchelo, su pasión. Se autodenominaba un alma libre y una loca de patio, pero la amaba, siempre estaba cuando la necesitaba, y ese era uno de esos momentos. Tomé el celular y le marqué… sonó dos, tres, cuatro veces y contestó.


    ―¡No lo puedo creer! ¿Viste la hora? ―Su grito me despertó aún más.


    ―Paula, por favor, necesito que me lleves a la oficina. ¡Se me pegaron las sábanas y no tengo auto hasta el viernes!


    ―¿Qué? ¡Son las ocho de la mañana! ―Vuelve a gritar.


    ―¡Por favor, si me voy en metro llegaré a las doce del día!


    ―Okey, okey. Estaré ahí en quince minutos, me debes unos deliciosos sushis y un Chardonnay heladísimo.


    ―¡Lo que quieras, pero anda, corre!


    Me metí en la ducha rápidamente pensando sin querer en esa horrible pesadilla. ¿Por qué siempre me molestaba? Estuve visitando un hipnotista tiempo atrás, pero no le creí nada. Dijo que podrían ser episodios ancestrales, en la inquisición tal vez, un recuerdo de otra vida. ¿Muerta en la hoguera por bruja? ¡Jajaja! Está bien, asumo que lo era, pero ¡vamos! no para tanto. Me vestí rápidamente, tomé un jugo de la nevera y bajé las escaleras. Al salir del edificio, mi amiga ya me esperaba y yo al verla casi me desmayé.


    ―¡En la Vespa! ¿Paula, es en serio? ¡Esta chatarra me va a matar con tanto humo! Voy a llegar mañana.


    ―Dani, todavía estoy durmiendo, agradece que llegué ―dijo, rodando los ojos.


    ―¡Ay, amiga, gracias! Sabes que te adoro, pero en minutos como estos, ¡te odio!


    ―¡Nada de gracias, querida! Quiero mi sushi con mi vino blanco el viernes sin falta.


    ―¡Sí, lo que digas! Pero ahora vuela ―grité a medida que me acomodaba el casco alemán, el cual me hizo ver infinitamente ridícula.


    Y así lo hizo, literalmente volamos, entre el león de Metro Golden Mayer y yo, no había diferencia alguna, estacionó en la puerta del edificio a las 9:20 a.m. cuando yo debía estar en mi lugar de trabajo a las 8:00 a.m.


    ―¡Eres la mejor amiga que tengo!


    ―Soy la única, por si ya lo olvidaste. ―respondió. Y sí, era cierto. Le tiré un beso con la mano y entré rápidamente al edificio.


    Pamela, la recepcionista, me observó y me señaló con su mano que apresurara.


    ―Entra rápido, está con un proveedor en gerencia. ―Gesticuló.


    ―¡Gracias, Pamela! ―Respondí, casi en un susurro.


    Me escabullí rápidamente hasta mi oficina, mi jefa era una perra, pero de esas de verdad, y yo su blanco continuo. Soy Contador Auditor por obligación, siempre odié los números con toda mi alma, pero me pagaban bien por eso, además era buena. Ese trabajo me había dado mi departamento y una buena vida de soltera hasta ese día, con treinta y un años. Sin embargo, mi verdadera pasión eran las tablas, el teatro me hacía volar y olvidarme de la Dani que era. La lectura también me gustaba mucho, y en realidad, todo lo que tenía que ver con el arte me llenaba de magia… Desde niña participé en todo lo que fuera artístico y de adulta me apuntaba a talleres de todo tipo cada vez que podía y que mi agorafobia no aparecía en escena.


    ―¡Dani! ¿Qué onda? La bruja anduvo por acá, pero no se dio cuenta que no estabas, cerré la puerta antes de que preguntara nada ―dijo Tatiana, mi asistente y amiga.


    ―¡Tatiana, perdona! Me quedé dormida…


    ―No me digas, tu famosa pesadilla otra vez, hazme caso y busca a ese hombre. ―La observé por el rabillo del ojo mientras encendía mi notebook y guardaba mis cosas en los cajones de mi escritorio.


    ―Como si fuese tan sencillo… Además, sabes que no creo en esas cosas, ni siquiera sé si son recuerdos o una estúpida pesadilla, ¡déjalo ya! Mejor dame los informes para ir donde la bruja a que los firme… ―Me preparé el café matutino y pasamos el día entre números y reuniones con la hija de satán.


    La semana siguió su curso sin mayores sobresaltos. Con más de lo mismo, muchos número, reuniones, y verle la cara de pitbull con rabia a mi jefa. Hasta que perdí la noción del tiempo. Debíamos entregar los balances, ya estábamos en diciembre y necesitaba dejar todo auditado y autorizado para el comienzo del próximo año.


    Al fin era viernes, me encontraba terminando la jornada laboral, apagando y desenchufando todo cuando suena “One way or Another” de “Blondie”, en mi celular, era el ringtone designado a la loca de mi amiga Paula.


    ―Ella tenía que ser. ―Le bromeé al auricular.


    ―A las nueve en punto estoy en tu depa, ¿supongo que ya ordenaste el delivery con mis deliciosos sushis? ¡Ah! Por cierto, llevo el DVD de “Live In London” de Morrisey. Podemos cantar como dementes ―me dijo, sin siquiera parar a respirar o hacer una pausa―. O tal vez, ver «Mama mía» el musical, sé que te encanta.


    Qué linda era mi amiga, nos conocíamos desde hacía seis o siete años, trabajamos juntas en una oficina de arquitectos, yo me encargaba de la contabilidad y ella asistía a la gerencia por un período corto, aunque lo suficiente para juntar dinero mientras postulaba al conservatorio. De inmediato tuvimos buena onda, aunque tiempo después me confesó que yo la intimidaba. Y ¿cómo no?, si tenía un carácter de mierda y un humor más negro que la noche, generalmente lo que a mí me parecía gracioso, a los demás les ofendía. Paula tenía un sentido del humor parecido al mío, entendía los pensamientos más recónditos de mi cerebro y potenciaba mi estupidez, o nos potenciábamos. Ella era más que mi amiga… Era mi hermana de la vida, y estaba segura que si existió una vida pasada como dicen, ella había sido alguien importante para mí.


    ―Sí, lo recuerdo ―dije con fastidio, pero entonces, recordé algo y exclamé―: ¡Paula!, hoy me entregan el auto al fin. Voy por tus famosos sushis y tú trae el vino, no te aproveches.


    ―Okey. ¡Dani!, llevo unos folletos para que programemos nuestras vacaciones ―gritó.


    ―¿Por qué siempre gritas? ―pregunté, alejándome el celular de la oreja para luego colgar.


    Salí de la oficina rumbo al taller mecánico a buscar mi auto, nunca se me pasó por la mente que no le había cambiado aceite y casi lo fundí. ¡Okey! yo solo conducía… Mi “Déficit Atencional” a veces causaba estragos en mí y repercutía en mis pertenencias. Mientras compraba los benditos sushis, mi celular comenzó a vibrar, como pude lo hallé en mi bolso y contesté sin ver el número del remitente.


    ―Hola, Nanita, ¿cómo estás? ―La dulce voz de mi madre, me hacía un cariñito a esa hora del día.


    ―Hola, mamita, ¿bien y tú?


    ―Bien, cariño. ¿Vienes este fin de semana con la loca de tu amiga?


    ―No creo mamita, me traje algo de trabajo atrasado, estamos cerrando año. Tú sabes lo que es, pero el próximo fin de semana voy sin falta, y me llevo a Pau, no hay cómo me zafe de esa loca.


    ―Sí, Nani, no te preocupes, nos vemos el próximo sábado entonces. Salúdame a Paulita. Chao, mi amor.


    ―Chao, Viejuji. Besitos al papá, te amo.


    Mis padres, ellos residían en el sur del país, específicamente en Frutillar, Región de los Lagos. Ya se habían jubilado, ambos como trabajadores de la salud. Vivían relajadamente entre laderas, lagos y mucho verde. Yo los visitaba lo que más podía, al menos una vez al mes.


    Mi departamento era relativamente nuevo, lo había adquirido hacía un año y aún no tenía vecinos, al menos eso creía, nunca vi a nadie y digamos las cosas como son, yo muy sociable no era. El ascensor se detuvo en el quinto piso, llegué a duras penas hasta la puerta, entre mi bolso, los sushis y las carpetas de la oficina. No podía encontrar las llaves… como siempre.


    ―¡Por la mierda! ¿Por qué no las saqué en el auto? ¡Aghh! ―reclamé con furia mirando al techo.


    ―Si dejaras las bolsas en el suelo y buscaras con calma, no habría razón para que frunzas tanto el ceño… Aunque no te viene nada mal ―dijo alguien, en un tono más bajo.


    ―¡Qué mier…! ―Me giré para fulminar con la mirada al dueño de aquellas ilusas palabras, ya que si me conociera lo suficiente, se lo hubiese pensado mil veces antes de soltarlas.


    ―Evans… S…s…soy Evans Lowell… Estuve visitando el 504, creo que lo voy a comprar… ¿Necesitas que te ayude?


    ¡Esos ojos! Por dios Lennon, algo había en esos ojos de cielo que me hicieron erizar la piel y acelerar mi corazón. De pronto una visión, un flashback o un dejavú, la mierda que haya sido me nubló la razón.


    


    ***


    


    «¡Frances, huye! ¡Escóndete, yo te encontraré! ¡Corre!»


    


    ***


    


    ―¡Hey! ¿Te ocurre algo? Estás pálida, dame las llaves, te ayudo a entrar en tu departamento… ¿Tienes el número de alguien para que te venga a hacer compañía? Hola… ¿me oyes? ¡Hey, hey!


    De pronto no supe cómo, pero me encontré sentada en mi sofá, con un vaso de agua en la mano, un sensual extraño sentado en frente y una Paula entrando al departamento cual tornado.


    ―¿Qué paso, Dani? ¿Amiga, estás bien?


    ―No… no lo sé... es decir, sí, estoy bien, solo fue un pequeño mareo, creo.


    ―Eh, bueno yo soy Evans Lowell, le ayudé a Dani… ¿Dani verdad? ―preguntó, y yo solo asentí con la cabeza―. Bueno, le ayudé a entrar, estaba muy pálida hasta que perdió el conocimiento y cayó al suelo. ―Le resumió a Paula toda la historia.


    ―Sí. Emm, mi nombre es Paula… Gracias por la ayuda. ―Le respondió mi amiga, estirando la mano para saludarle, al mismo tiempo que me miraba por el rabillo del ojo, con ese típico brillo acusador, como queriendo decir… ¿qué está pasando aquí? Sí, ya la oía.


    ―Bien. Ahora que estás en compañía, me retiro ―expresó Evans en un suspiro extraño, mirándome directo a los ojos―. Espero que te recuperes y ve a un médico, esos síntomas no son normales. ―Y luego se despidió acercándose a la puerta, pero antes de salir me guiñó un ojo, lo cual me dejó sin palabras y a Paula con un delicioso pretexto para burlarse de mí.


    No pude decir nada, solo asentí y le agradecí en un hilo de voz. Cerró la puerta y todo quedó en silencio, sabía lo que se venía por lo que advertí de inmediato:


    ―¡Nada de llamar a mi mamá! Es solo mucha presión, la maldita quiere los balances este lunes a primera hora.


    ―¿Estás Segura? ―recriminó Paula, escaneándome con la mirada.


    ―Sí, Pau, lo juro. Dame tiempo a que se me pase y comenzamos con los sushis, el vino y la tanda musical con Morrisey.


    ―Hum, okey… Oye, ¿y quién es ese tal Evans?… que por lo demás, está como un tren a carbón.


    Le envié un rayo X con la mirada, a ver si podía borrar de su memoria este recuerdo, tal como los x-men... pero sabía que sería inútil e imposible.


    ―¡Ay, Paula, no tengo idea!, con suerte me fijé en no golpearme la cabeza al caer al suelo y lo iba a estar fisgoneando.


    ―Sí, claro, cómo no… Por favor, tú podrías estar en coma, sin embargo te percatarías si de un buen culo se trata. ―Intenté mantener mi rostro serio, pero fue imposible, me dio una tentación de risa de aquellas, y Paula me siguió. Luego de un rato entre el sushi, el vino y mil veces cantar “First of the gang to die” se nos pasó la noche.


    Sábado y Domingo me la pasé trabajando en los informes finales, y aunque no quiera, debo admitirlo; sin darme cuenta siquiera, me venían a la mente esos ojos color cielo, y no tan solo eso, ese flashback tan extraño... Nunca había soñado jamás con algo así, aparte de la hoguera de mi sueño en la cual no hay diálogos ni nada, de pronto encontrarme con esto… por lo bajo, muy extraño. Fue como si al mirar sus ojos recordara ciertas cosas, debió ser una coincidencia, de verdad pienso que estoy muy estresada.


    En mi vida había visto a ese tal Evans, era un tipo alto, de tez clara, su pelo era negro y brillante, sus ojos azules penetrantes e invasivos, y unas pestañas largas y gruesas, lo cual potenciaba su mirada.


    Al parecer, por su nombre y acento, era Inglés, pero más que todo me lo confirmaba su estampa… La verdad y pensándolo bien, el tipo realmente estaba como dijo mi amiga, “como un tren a carbón”.


    Paula se pasó el sábado entero enviándome mensajes por WhatsApp insistiéndome para que fuera con ella a un bar “under”, en donde sus amigos del conservatorio se reúnen generalmente a tocar música, también exponen diferente tipos de arte… y la verdad es que me hubiese encantado, pero el tiempo no me lo permitía. Si pretendía organizar unas buenas vacaciones, debía terminar mi trabajo antes que nada. Aburrida de darle vueltas al asunto del día anterior, me levanté, me mojé la cara, fui por algo de comer y puse uno de mis discos favoritos “The Beatles 20 Greatest Hits (US Version)” y me fundí en el trabajo pendiente.


    


    ***


    


    ―Vuestro padre no lo aceptará, ¡nos perseguirá hasta matarnos!


    ―Nos iremos lejos, ya estoy preparando un plan con Enrico.


    ―¡Enrico! ¿Se lo dijiste? ¡Dios mío! ¡Él nos traicionará!


    ―Ten calma amor mío, saldrá todo bien, confía en mí. Ahora sal por la puerta que da al puente, yo volveré a la liturgia.


    ―Edward, júrame que todo estará bien, que no nos separarán.


    ―Frances, mírame. Te lo juro con mi vida, ven y bésame.


    


    ***


    


    Desperté de golpe, podía sentir en mis labios ese beso... Me estaba volviendo absolutamente loca. Ese sueño me había paralizado, fue tan real… Me tomé la cabeza con las dos manos y me refregué la cara, observé la hora por el rabillo del ojo… eran las once de la noche. Me había dormido dándole los últimos toques a los balances, fue solo eso, un estúpido sueño, no volveré a cuestionarlo. Me di una ducha caliente, luego hablé con mamá un rato. Parecía todo bien. Tomé un té de menta y traté de leer algo para relajarme, pero no me podía concentrar, ya ni siquiera quería volver a dormirme.


    Intenté con un DVD de “Snow Patroll” y le subí el volumen un poco, yo vivía sola, por lo que daba igual. Necesitaba alejar mis pensamientos, me estaba poniendo muy nerviosa, y para eso la música era perfecta. Estaba en mi sofá recostada con la cabeza hacia el suelo y los pies en la pared cantando, cuando el tintineo del timbre me sobresaltó.


    «Eso sí que es extraño a esta hora» Me levanté a abrir la puerta y al hacerlo, me encontré con mi amiga. Allí, de pie, apoyada en la pared con un pack de cervezas en la mano y esos ojos que me mostraban el fondo de su alma.


    ―¡Amiga, ¿qué paso?! ―La abracé fuerte, ella nunca expresaba nada cuando estaba triste, pero yo siempre sabía cuándo necesitaba un cariño.


    ―Nada, solo que llegó la hora. Tenía que pasar.


    ―¿Ya, y qué sería eso? ―pregunté.


    ―Se va, amiga… Mañana se marcha ―dijo, con tal vibrato en su voz, que sentí angustia.


    ―¡Mañana! ¿Pero cómo? ¿Por qué? ¡No lo entiendo!


    ―No hay nada que entender, amiga. Es su sueño y tiene que cumplirlo.


    Paula tenía una relación extraña con Diego hacía ya tiempo, y aunque nunca fueron algo serio; más bien nunca fueron nada, según yo; así de simple, algo que nunca entendí, pero eran el uno para el otro. Almas gemelas, les decía yo, porque eso eran. Cuando estaban juntos, no existía nada más en el mundo. Paula se veía chispeante, llena de vida luego de sus encuentros furtivos cada cierto tiempo, pero por algo no podían estar juntos, y él se marcharía al día siguiente a Barcelona para empezar de cero. Era un tipo misterioso, pero nunca me inmiscuí mucho, ni siquiera ella lo cuestionaba, menos podría haberlo hecho yo.


    Sé que mi amiga era un alma libre y aceptaba lo que el destino le deparara con la mejor cara, pero ese día podría jurar que estaba sufriendo. Ella nunca lloraba, jamás… podría ver la película más triste de la historia y reírse a carcajadas. Pero esa noche era distinta, estaba apagada, con la mirada fija, melancólica, pero aun así ni una lagrima le vi, y podría jurar que cuando saliera el sol otra vez, se levantaría con una sonrisa, como si nada hubiese sucedido. Le pedí que se quedara conmigo, que no volviera a su departamento en ese estado anímico y allí nos quedamos, en silencio mirando el cielo desde la terraza, saboreando lo amargo del momento y de la cerveza.

  


  


  


  
    


    Capítulo 2


    


    Sonó el despertador y maldije como todos los días laborales, y eso que tenía como despertador el ringtone de la canción “Blurred Lines” de Robin Thicke. Quien no se levantara con ganas de bailar oyendo esa canción, era un ser sin alma y absolutamente sin ritmo. Salí corriendo, me duché rápidamente, me vestí un poquito más dama que otros días, ya que generalmente soy una hippie para vestirme, pero ese día teníamos la presentación de los balances al directorio. Ordené todas las putas carpetas, mi bolso y todo lo necesario, que siempre era muchísimo.


    ―Pau, me voy. ―Entré en silencio al dormitorio, no sabía cómo estaría de ánimo, pero como lo había previsto el día anterior, con toda la alegría y vitalidad que la caracterizaba, me regaló una sonrisa maravillosa.


    ―Chao, amiga, que te vaya bien, y oye… gracias por estar.


    ―Siempre, amiga. Ya te he dicho… ¡Inseparables! ―Y salí.


    ―Apenas entregues esa mierda de papeleos enfócate en encontrar nuestro destino ¡para las vacaciones! ―gritó, como siempre.


    ―¡Sí! ¡Lo juro! ―le grité de vuelta.


    Al salir al pasillo sentí un escalofrío, sin querer miré hacia la puerta del 504 y me enojé conmigo misma, además de avergonzarme de antemano por actuar como una adolescente.


    «¡Ay, Dani! ¿Qué onda?… ni siquiera sabes quién es ese tipo, además, ¡qué importa quién es!»


    Bajé al estacionamiento y me puse en marcha camino a la oficina. Me esperaba una larguísima, dura y asquerosa mañana soportando el rostro de la distinguida Ingrid Rushton, alias “la perra de mi jefa”.


    ―¡Tatiana, ayúdame! No quiero entrar sola… Si me da una crisis será tu culpa, anda vamos, nos quedan veinte minutos. ―Intentaba convencer a Tatiana para que me acompañara a la sala de directorio.


    ―¡Dani, estás loca! Esa perra es capaz de hacer una bola conmigo y tirarme con una honda desde la ventana hacia la calle si es que no le gusta la presentación ―decía Tati contrariada.


    ―¡Ya! Se acabó. Me acompañas, eres mi asistente y la enfrentaremos juntas. Si la cosa se pone peligrosa, lloraremos abrazadas.


    Reímos y nos encaminamos a la sala de reuniones. Pedí en mi mente que la energía nos acompañara. Después de más de cuatro horas terminamos muertas pero nos fue excelente, el directorio nos felicitó y a pesar de las objeciones de Ingrid, los números fueron favorables. Al final de cuentas eso era lo que importaba.


    Invité a Tatiana y a Pamela a almorzar al “Riltz Carlton Hotel”. Esta última era buena onda conmigo, siempre me cubría en los atrasos y me avisaba cuándo mi jefa andaba de mal humor y cuándo debía protegerme de sus arranques de odio. Y Tatiana, bueno, nada que decir, mi súper mano derecha. Bebíamos Pisco Sour, cuando llegó el garzón con una sonrisa de oreja a oreja a darnos una noticia.


    ―Señoritas, buenas tardes, el señor de la mesa del fondo les invita a una botella de “Krug Clos du Mesnil”, es el mejor Champagne que tenemos en nuestra carta.


    Las tres nos miramos inmóviles, carraspeé y saqué la voz.


    ―¿Les parece? ―pregunté.


    ―Daniela, ese es uno de los mejores Champagne del mundo, ahí debe estar tu sueldo y el mío multiplicado por diez ―dijo Tatiana, casi en mi oído.


    ―Entonces sí, dígale al señor que muchas gracias. ―Sonreí.


    ―Muy bien, enseguida vuelvo ―respondió el mozo y se retiró.


    ―La que se atreva a mirar a la mesa en cuestión la descuartizo, tomémonos ese Champagne pensando que quien nos lo ha enviado es el mismísimo Dave Grohl o Adam Levine. ―Nos miramos en silencio pero con un brillo cómplice y sonrisas de medio lado, hasta que Pamela, no soportó la presión y comenzó a reír a carcajadas, a lo cual le seguimos Tatiana y yo.


    ―Dani, tú y tus tonteras ―dijo Pamela, cubriéndose el rostro con la servilleta de género satinado.


    ―Si fuera cualquiera de ellos, tú ya no estarías en esta mesa, ni en este restorán, más bien en las habitaciones de este mismísimo hotel. ―Acotó Tatiana a las risas, sabiendo mi adoración a esos hombres y su música.


    ―Pero Pamela, piensa, si miramos hacia la mesa en cuestión, y nos encontramos con un viejo asqueroso, cara de baboso y depravado… ¿te lo tomarías con las ganas que merece el famoso y costoso champagne?


    ―Bueno, la verdad es que no podría ―respondió.


    ―Entonces no se hable más, ahí viene nuestro Champagne.


    El garzón nos llenó a cada una la copa y se retiró, las levantamos y dijimos al unísono: ¡Chin, chin! Terminábamos de comer y de celebrar nuestro exitoso trabajo, cuando de pronto a Tatiana casi se le salen los ojos y oí una seductora voz masculina.


    ―Señoritas, mucho gusto, mi nombre es Frank Villa-Blanca. Pude darme cuenta que algo celebraban, y no existe celebración si no se hace con un brindis del mejor Champagne, uno de excelencia. Espero no haber importunado, sigan disfrutando, el lugar está a su disposición ―dijo todo el discurso dirigiéndose siempre a Tatiana.


    Nadie dijo nada, así que no me quedó más opción que agradecer el gesto.


    ―Señor Villa-Blanca, no se hubiera molestado, muchísimas gracias. Perdone que no lo invite, pero ya nos queda poco tiempo para retirarnos.


    ―No, por favor, no se preocupe, vuelvan cuando gusten, aquí está mi tarjeta. Soy el representante de esta firma en Chile, ya saben, cuando quieran tan solo me llaman y yo mismo las recibiré.


    Lo más cómico fue que se dirigía a mí pero le entregó la tarjeta de presentación a Tatiana. Casi me carcajeé en su cara. Luego de veinte minutos salimos del lugar algo más que “burbujeantes”.


    ―Al parecer alguien va a pasar una muy noche buena pronto, digo, en Navidad, obvio.


    ―¡Ay, Daniela, por favor! Ni siquiera sé quién es… ¡No seas tonta!


    ―Bueno, Tatiana, eso es fácil, podemos venir al bar uno de estos días, te juro que me muero por un buen “Whisky doble seco”. ―Le guiñé un ojo―. Además, ¿quién dijo que estaba hablando de ti?, te echaste al agua sola, bruja, ahora no hay pies atrás. ―dije con sorna.


    ―¡Ni se te ocurra, Sobarzo!


    ―¿Y qué? Soy tu jefa y si se me ocurre tomarme un trago en el "Riltz Carlton Bar" contigo, te vienes y ya.


    ―Tatiana, ya está siendo bueno que comiences a conocer gente ―dijo Pamela, mirando en dirección contraria, ya sabía lo que le venía encima.


    ―Claro para ti es súper fácil decir eso ¡Promiscua!


    ―¡Ah, no! ¡Ya está el ángel y el diablo!... Mejor comienzan a caminar hacia el auto y cambien esas caras de borrachas, que nos queda toda la tarde por delante aún.


    Volvimos a la oficina y gracias al cielo Ingrid ya se había retirado, por lo que seguimos las bromas hasta el final de la jornada, en donde nos despedimos y cada una regresó a su hogar o donde fuera. El resto de la semana continuó sin novedad.


    Faltaban pocos días para Navidad, y yo como siempre aún no había comprado regalos para nadie. No sabía por qué siempre esas fechas me caían encima como una avalancha. Lo peor era salir a comprarlos. ¡Ah! Cómo odiaba las multitudes, la solución debería ser comprar todo online y fin del problema. Tenía dos sobrinos, gemelos por cierto, hijos de mi único hermano: Javier. Los veía poco, como a mi familia en general, pero sabían que podían contar conmigo para lo que fuese. Pasaríamos la Navidad con Paula en casa de mis padres en Frutillar, y para año nuevo viajaríamos todos a la casa de mi hermano en Valparaíso.


    Me encontraba concentradísima en el sofá mirando en internet ideas para comprar, cuando entonces llegó mi amiga. Ella tiene llaves de mi departamento y yo del suyo, pero preferimos vivir separadas porque si bien nos adoramos hasta el infinito de ida y vuelta, también amamos nuestros espacios.


    ―Dani te vengo a buscar. Ya sabes, regalos de navidad, ¿ah que es entretenido? ―Intentaba contagiarme con su sonrisa.


    ―¡Paula, te volviste loca! Debe haber gente por todas partes, estamos a una semana de navidad, es el último fin de semana que la gente tiene para hacerlo. ¡Me niego rotundamente!


    ―¡Pero si la gente no te hace nada. Amiga, relájate!


    ―Paula, sabes que no lo soporto. ―Me observó con un puchero de bebé en sus labios.


    ―¡Ah, está bien, vamos! Dame tiempo de cambiarme.


    ―El que quieras. Por cierto, se me olvidaba, Dani… ¿Ya te diste cuenta que se están mudando al 504?


    Oírla decir aquello, me erizó la piel. Me detuve en la puerta de mi dormitorio, pero disimulé inmediatamente y le pregunté lo siguiente para cambiar el tema:


    ―¿Pantalón o vestido?


    ―Vestido, Dani... ¡Te quedan tan lindos!


    Y con eso bastó para cambiar el rumbo a la conversación. Y aunque no me gustan los vestidos, me puse uno. Todo por engañar su inquisidora mente con otros pensamientos, aunque dudé que hubiese resultado del todo. Mi amiga era buenísima para hacerme creer que era yo quien manejaba las situaciones.


    ―Franz Ferdinand. Ahí sí ―musitó acomodándose en el asiento del copiloto. Introdujo el CD en el radio de mi auto, y bajó las ventanas. Su pelo y pañuelo al viento parecían un fragmento de cualquier película setentera.


    Salimos del estacionamiento camino hacia los Outlets en el sector norte de nuestro querido, y odiado por muchos, Santiago de Chile. Pero a mí me gustaba bastante, en esa ciudad se concentraba todo, más aún si se trataba de Arte y Música; es una ciudad maravillosamente querible.


    ―Amiga, te juro que si no fuera por ti, hubiese comprado todo online.


    ―¿Y tú cuándo piensas decirme qué te pasa? ―increpó, como si no hubiese oído lo anterior.


    ―¿Qué me pasa de qué? ―respondí.


    ―Sí, claro: ¿Qué me pasa de qué? ―me imitó―. Sóplame este ojo. No, mejor que sean los dos ¿Crees que no me he dado cuenta que desde que te desmayaste en frente de ese guapo y malditamente sexy tipo, andas un poquito distraída? Y no me vengas con tu déficit atencional, que esa mentira a mí no me va, ¿o acaso me vas a negar que casi moriste cuando te comenté que se estaban mudando al 504? Y ni hablar de tu humor…


    ―¡Paula… deja de hablar imbecilidades!, que encima de ir de compras obligadas, tengo que oírte todas esas tonteras. Tú sabes que yo no tengo problemas en girar en la siguiente cuadra y devolverme feliz a mi departamento.


    ―Está bien, hazte la loca. Te tengo entre ceja y ceja Daniela Sobarzo.


    Le envié un rayo X mortal y seguí conduciendo.


    ―Solo quiero que veamos lo de las vacaciones luego, este diciembre me está matando ―dije, sin obtener respuesta.


    La jornada fue ¡un desastre! Odio el “shopping” tanto o más que a la perra de mi jefa. Nos pasamos la tarde entre bodegas y tiendas, con un calor sobre los treinta grados Celsius. ¡Asqueroso!


    ―Al menos, tenemos regalos para todos, incluso para las peli teñidas de tu trabajo.


    ―¡Celosa! Las chicas se lo merecen, son buenísimas conmigo.


    ―Es un chiste, Dani cambia el chip y deja ya la cara de culo, ¡por favor!… Vamos te invito un frapuccino del Starbucks.


    ―¡Oh, dios de los cafés helados y deliciosos! Gracias por iluminar esa cabecita.


    ―¡Grinch! Eso es lo que eres.


    ―¡Consumista! ―respondí.


    Nos encontrábamos descansando y yo, recuperando mi humor. El calor y las compras habían hecho de mí un verdadero energúmeno, pero ya la intensidad estaba bajo control y el frapuccino de maracuyá estaba delicioso.


    Mi amiga y su humor como siempre intacto, y su café de avellanas, no lo cambiaba aunque estuviésemos en el Caribe con cuarenta y cinco grados de calor. De pronto oí una voz que me hizo querer devolver todo lo que había ingerido. Estaba ahí a mi espalda, la misma voz que no quería volver a oír nunca jamás en mi vida:


    ―Mira... a quien me encuentro por aquí ―dijo con burla y desprecio en el tono, como siempre lo había hecho―. ¡La pareja más feliz de Santiago! Me alegra verlas aún juntas ¿ya pudieron adoptar? Perdón… me imagino que ya se han casado en Argentina… claro… ¿no tienen dinero? Igual y si quieren les hago un préstamo.


    Era la voz de Alejandro Andrade. Un imbécil con el cual estuve a punto de casarme, y el culpable de tantos malos ratos en mi vida, un traicionero y la verdad ¡un grandísimo Hijo de Puta! Lo conocí, como un supuesto profesor de Literatura, en un taller que tomé muy entusiasmada. Tenía todo lo que me gustaba en un hombre: Inteligente, culto, entretenido y buena persona, según yo. En ese entonces yo solo tenía 25 años, ilusa y enamorada, bueno ahora me doy cuenta que nunca lo estuve, pero sí muy cegada. Insistió en hacerme parte de su “proyecto de arte”, en el cual yo creí ciegamente.


    Aquello nunca se llevó a cabo, y tampoco la galería ni el proyecto en sí, a lo que yo jamás cuestioné, solo le entregaba los montos que me solicitaba, perdón… que me exigía. Hasta que mi hermano se dio cuenta de las transacciones, en ese entonces él estaba a cargo de mis finanzas, cosa que maravillosamente olvidé revelarle a este imbécil. Así nos dimos cuenta que llevaba tiempo estafándome y la cantidad ya era considerable, tan solo a tres meses de casarnos. Lo demandamos por robo y apropiación indebida, lo cual lo mantuvo un tiempo bajo las rejas, pero su familia logró sacarlo pronto pagando, por supuesto, fianza. No volví a verlo desde entonces.


    ―¡Qué te pasa hijo de puta! ―gritó Paula―. Increíblemente yo me congelé. A pesar de mi carácter, él conseguía intimidarme, aún después de tanto tiempo.


    ―¿Qué? ¿La princesa no se puede defender por sí misma? Tenía muchas ganas de encontrarme contigo, Danielita, mi amor…. ―Arrastró esas dos últimas palabras de una manera asquerosa, tanto así que no pude evitar una violenta arcada involuntaria. Él se me acercaba peligrosamente, como una pantera, en cada palabra que decía.


    ―¿Qué te pasa? ¿Ahora te doy asco? Recuerdo que cuando estábamos juntos lo menos que te provocaba eran náuseas.


    ―¡Cállate maricón y déjanos en paz! Puedes volver por donde entraste. ―Le escupió mi amiga a la cara.


    Lamentablemente se nos ocurrió sentarnos en la terraza trasera del local, en el cual no había más personas que nosotras dos y ese imbécil, lo que le daba ventaja de acercarse más y más.


    ―Se me ocurren varias ideas de cómo hacer que me pagues los infernales días que pasé en la cárcel por tu culpa. ―Me encaraba, mientras se acercaba a mí, empujando a mi amiga con un brazo, lo que la hizo tropezar con una silla y caer fuertemente al piso. Me aterré… Solo tenía los ojos como platos y las manos tan apretadas que podía sentir mis uñas entrando en las palmas de mis manos.


    ―–Tan calladita que te has puesto… Me gusta tu actitud, debí haber usado ciertos jueguitos contigo entonces. Si hubiese sabido de antemano lo muy sumisa que podrías llegar a ser, ni me lo pensaba.


    Sentí cómo todo en el cuerpo me explotó de pronto, como si se hubiese roto un ventanal en cámara lenta. Sentí la necesidad de azotarle la cabeza contra el suelo, de apretarle el cuello con mis propias manos hasta no sentir su pulso, quise sentir su sangre caliente brotando por su propio cuerpo y por mis manos… Pero fue todo un sueño en milésimas de segundos, porque no había estado cerca ni siquiera de mover un dedo. Pero él sí, y demasiado. Me enterraba sus asquerosos dedos en mis antebrazos y acercaba su horripilante aliento a café y cigarrillo barato a mi cuello.


    Solo sentí un golpe seco, que hizo que él me soltara, pero no evitó que me lanzara al suelo y me golpeara con fuerza .Levanté la cabeza y lo vi. Era él, era Evans, el inglés. Sostuvo a Alejandro contra la pared; con una mano le agarró la camisa y lo levantó, mientras que con la otra hizo un puño cerrado, y se lo reventó en el rostro. Y ahí vino otra vez… la sensación de estar en otro lugar.


    


    ***


    


    ―¡Te lo confesé porque eras mi amigo! ¿Porque nos traicionaste? ¿Sabes lo que harán con ella ahora?… ¡Mírala desgraciado!, la matarán por tu culpa. ¡Eras mi amigo, Enrico! Me traicionaste. Eras mi amigo.


    ―No tuve opción, el clero te necesita y tú… tú no puedes estar con esta bruja. ¡Te ha hechizado, date cuenta, amigo! Todos saben que proviene de una familia de hechiceros.


    ―¡Cállate, Enrico! Eras mi único amigo, mi única salida.


    ―Te lo dije, Edwards. ¿Qué haremos ahora? Nos matarán a ambos, no podremos huir.


    ―Ya veremos qué hacemos… Tenemos que amárralo para darle lo que se merece. Luego retírate, no quiero que veas esto.


    


    ***


    


    Al reaccionar, estaba mi amiga con una bolsa de hielo en su frente hablando con carabineros y Evans a mi lado, sosteniendo un vaso de agua para mí.


    ―Al parecer, así será cada vez que nos veamos ―me dijo, sonriendo de medio lado, pero sin quitarme la vista de encima.


    ―Yo… lo siento… lo siento mucho… Gracias. ¿Pero tú? ¿Cómo? No entiendo.


    ―Shh, tranquila, no te disculpes. Yo venía de la galería que está aquí mismo en frente, cuando vi a tu amiga pidiendo ayuda allí fuera, entré rápidamente, mientras el personal llamaba a la policía. Por suerte no alcanzó a hacerte daño. ¿Cómo te sientes? ¿De dónde conoces a ese idiota?


    ―Es una larga historia ―dije, algo avergonzada.


    ―Bueno tengo tiempo, no tengo a nadie más que salvar, al menos por hoy ¿otro frapuccino? ―Me sonrió, a la vez que colocaba un mechón de mi cabello tras la oreja. Y en ese instante, una corriente eléctrica atravesó mi piel.


    Tan solo con ese contacto me hizo sentir fuera de foco. No entendía qué me pasaba con él. Bueno, sí, para qué estamos con cosas, el tipo era un dios griego; sus ojos son maravillosos, pero más allá del color y la forma, es la intensidad, pareciera que no tan solo me viera, sino que me escaneara. Su altura maravillosamente perfecta, tal y cual me gustaba en los hombres, y qué decir de sus manos realmente asombrosas. No es que tenga un fetiche, pero un hombre con manos fuertes, sanas, masculinas y bellas, ¡me mataba! Y él me estaba matando.


    ―¿Daniela? ―preguntó, sacándome de mi excitación mental.


    ―Sí, perdóname, estaba en la luna ―le dije. «Mentira, te estaba mirando las manos».


    ―Así veo, debes estar nerviosa aún, pero ya pasó. Es mejor que nos tomemos el frapuccino, o lo que quieras, en otro lugar.


    ―Sí, me parece bien. ―Me salieron las palabras, antes siquiera pensarlas, y ese “lo que quieras…” ¡Auch! me la estaba poniendo difícil.


    ―Okey vamos. ―Uf, me fue muy difícil decidirme.


    ―Daniela, debemos ir a constatar lesiones. ―Paula me interrumpió sacándome de mi paseo por ese mar azul, en donde yo solo quería hundirme y deslizarme cada vez que me miraba―. Esto no puede quedar así.


    ―Ah, no, olvídalo. Realmente no me hizo nada, aunque pensándolo bien debería llevarte a ti, tienes ese golpe muy feo, Paula.


    ―Yo creo que tu amiga tiene razón, hay que hacer ese trámite y yo las acompañaré, no creo que ninguna de las dos pueda conducir en ese estado ―interrumpió Evans.


    ―Tienes razón, la verdad es que yo no podría conducir así, y Dani a ti te podría dar una de tus crisis, sería terrible que quedásemos dentro de cualquier ante jardín, o peor aún, al fondo de un barranco.


    Mi amiga estaba para el Oscar. Impoluta en su papel de mujer atacada por un psicópata, y aunque lo último era incluso peor que la realidad, lo estaba haciendo apropósito. Como actriz, tocaba maravilloso el Violonchelo.


    Luego de unos minutos en los cuales logramos ponernos de acuerdo a qué clínica ir, vi a Paula conversando con Francisco, un amigo del conservatorio que por casualidad estaba allí con su novia Pilar. Se acercaron y preocupados me preguntaron cómo me encontraba y si necesitábamos algo, Paula les había hecho un resumen de lo ocurrido. Ellos eran un amor, los conocía bien, como a todo el círculo de mi amiga.


    ―Dani, no me iré con ustedes, Francisco me llevará a la clínica y luego a mi departamento. A él solo le queda a un paso de su casa, mejor será que te lleve Evans directamente al tuyo, para que descanses y mañana temprano te vengas conmigo.


    ¿Ya comenté que la conozco como a mi mano izquierda verdad? Me dijo todo eso tan rápido y movía sus manos como si le quemaran. Todos esos típicos signos de que estaba nerviosa o planeando algo como una niña pequeña. Sé lo que hizo la muy zorra, lo vi en el brillo de sus ojos, tramando y aprovechando cualquier oportunidad para dejarme a solas con Evans. Solo asentí con la cabeza, pero le dediqué la mirada más asesina de la vida. Estoy segura que no le importó, hasta podría decir que oí telepáticamente las carcajadas provenientes de su colorinche cabecita.


    ―Maldita ―murmuré en su oído entre dientes cuando se despidió de mí.


    ―Aprovecha, no seas aburrida. Ya sabes… Un polvo y sin enamorarse ―aconsejó.


    ―«Ay, Paulita… te voy a asesinar» ―pensé.


    Le entregué mis llaves a Evans y condujo hasta la clínica en donde constatamos las lesiones y luego vino todo el trámite en la comisaría. Durante el viaje le conté a grandes rasgos quien era ese imbécil, y lo que había hecho conmigo.


    ―Odio la traición con toda mi alma, si hay algo que no tolero bajo ningún motivo es la deslealtad. Me supera y me saca de todos mis parámetros.


    ―¿Por qué tanto? ¿Te han traicionado alguna vez?


    ―La verdad es que no, en mis relaciones amorosas y en todo ámbito he sido civilizado, tratando de terminar en buenos términos, incluso en mi última relación, y debo decir que mi ex era todo un caso.


    Me quedé con todas las ganas de preguntarle si tenía una pareja hoy por hoy, pero parecería muy obvia. Por lo que intenté otra estrategia, “asumirlo”.


    ―Tu novia debe de estar muy orgullosa de tener un compañero como tú, ya no todas las personas tienen esos principios.


    Me observó por el rabillo del ojo y sonrió levemente pero no dijo nada... Me sentí absolutamente estúpida, por lo que preferí cambiar el tema.


    ―¿Evans, qué haces en Chile?, me doy cuenta por tu acento, que no eres de acá.


    ―Lo soy Daniela. Biológicamente, lo soy. Mis padres adoptivos son ingleses, he vivido toda mi vida como tal, aunque nunca han ocultado mis raíces. Siempre me ha encantado este país, he sentido desde siempre unas ganas irrefrenables de estar en esta tierra, como si algo que no entiendo me llamara a venir aquí.


    ―Curioso, nunca me imaginé que fueras chileno, y por lo de querer estar en este país, no me extraña. Hay un dicho que dice: “la sangre tira”.


    ―No lo sé, en realidad nunca conocí a mis padres. Solo sé que murieron jóvenes, drogas quizás, no lo sé muy bien y no he querido nunca buscar mis parentescos.


    Conversábamos mientras abría la puerta de mi departamento, y yo en una lucha interna me debatía pensando en si lo invitaba a pasar o no. Él como todo un inglés educadísimo se percató de la guerra en mi mente.


    ―Daniela, me gustaría acompañarte un momento, solo si no te molesta y no te sientes incómoda, claro. Pero según lo que indicó el médico, no es conveniente, por los calmantes que te proporcionaron, que estés sola al menos las próximas dos horas, o si gustas llamamos a alguna amiga tuya que pueda hacerte compañía. Paula no podrá hacerlo, corrió peor suerte que tú a manos de ese imbécil. ―Noté cómo se tensaba al recordarlo.


    ―Es sábado por la noche, Evans; todo el mundo debe estar planeando algún panorama entretenido, no me gustaría aguárselo a nadie. Si no te parece aburrido acompañarme un rato, no tengo problemas.


    ―Sí, claro, acompañar a una convaleciente será lo más aburrido que he hecho en mi vida. ―Me rascó la cabeza con ternura, haciéndome un gesto con su mano para que pasara primero.


    ¡Dios mío! Era solo cosa de tener el mínimo contacto con él y me elevaba al séptimo cielo. Volteé a colgar mi bolso y vi salir del 504 a una pareja de adultos, no mayores pero sí adultos. Sentí una punzada de decepción en el fondo de mi pecho. Eso solo se significaba una cosa… Evans no había comprado ese departamento.


    ―Muy linda decoración, Daniela. La vez anterior no tuve oportunidad de admirar tu espacio ―me dijo admirando un cuadro grande qué había en el fondo de la pared de la sala. Es abstracto, de mucho naranjo, rojo, amarillo y verde. Lo compré en una feria libre, a un pintor local, Raúl Rivas, según decía en el lado inferior izquierdo. Así como también tenía otros más pequeños, rectangulares, en las paredes de los pasillos.


    ―Me gusta el arte, y los cuadros de colores llamativos. Me parece que llenan los espacios con vida. No soy experta en arte abstracto, solo me basta sentir que la pintura tiene buena energía para que me guste.


    ―Ese es un buen punto. Yo soy pintor, creo que no te lo había dicho.


    ―¿De verdad? ¡Qué envidia! De la sana, claro, no te asustes. ¿Bebida, jugo o cerveza? ―pregunté.


    ―Una cerveza está bien, gracias.


    Llegué al living con una botella de cerveza en cada mano. Cuando lo vi, estaba hincado, me daba la espalda, tenso a más no poder. Contemplaba un cuadro en cobre que tenía en el suelo, al lado de una repisa. Retrataba a una hoguera encendida y una mujer con los ojos vendados gesticulando un grito. Lo adquirí sin querer en una casa de antigüedad. No tengo idea de por qué, pero lo hice.


    ―Es una obra terrible, nunca supe por qué la compré. Me provoca escalofríos cuando la analizo, ya encontraré qué hacer con ella ―le dije algo nerviosa, ¡yo hablándole de arte a un experto!


    No se movía, parecía enfermo, su tez cambió a pálida.


    ―¿Evans, estás bien? ―le pregunté, tocándole el hombro.


    ―Eh, sí, perdona. Me dolió un poco la cabeza, pero no te preocupes. Esta obra es… terrible ―respondió, aceptando la cerveza y poniéndose de pie.


    ―Sí que lo es. ―Me sonreí despreocupadamente, aunque a mí me parecía igual de terrible o incluso más, pero por algún motivo no me podía deshacer de ella.


    ―Espero no me juzgues por ello, tengo otros cuadros mucho más vivos, que merecen estar colgados, ese por algo está escondido.


    ―Ya veo, pero bueno, cuéntame algo más de ti, aparte de tu fijación por los suelos, desmayarte y ser perseguida por psicópatas. ―Sonrió y me perdí en el maravilloso brillo de sus labios.


    Lo fulminé con la mirada, mostrándome molesta aunque no pude mantenerme así por mucho tiempo, su mirada y su sonrisa me provocaron sonreírle como una estúpida.


    ―Claro, me olvidaba de tu ceño fruncido, aunque ya me pusiste en duda si lo prefiero antes que a esa sonrisa que me acabas de regalar.


    Me disculpé para ir al baño. Casi me dio un ataque de tos; odio ruborizarme así sin más, me dio una vergüenza atroz, pero me hice la desentendida y salí.


    ―Perdona, tengo una tos extraña… hace un tiempo, pero toma asiento, siéntete cómodo por favor. ―Inventé para salir del paso.


    ―Gracias, este sofá es realmente cómodo. ―Volvió a sonreír.


    ¡Ay! no sé si era yo o qué, pero juraría que me miró con picardía… Lo sé, puede que solo hubiese estado soñando con ese inglés, pero juro, lo juro y lo súper juro por Morrissey y todos mis héroes musicales que este tipo está pero lo que es caído del cielo.


    Se nos pasó el rato hablando de mí, de lo que hacía por obligación y lo que hacía por pasión. De su trabajo, sus padres, sus sueños e intereses. Me contó que estaría en Chile por lo menos dos años, ya que tenía contrato para reparar algunas obras que estaban en uno de los salones del Teatro Municipal de Santiago. También era restaurador.


    ―Dani, ya son las dos de la madrugada, creo que las dos horas de vigilancia pasaron hace un par de horas, señorita.


    ―¡No te creo! ―dije sorprendida―, no me di cuenta de cómo se nos pasó la hora.


    ―¡Qué bueno! Eso quiere decir que mi compañía no fue del todo fallida.


    ―Pero para nada, me sentí muy a gusto. Cuando quieras...


    ―Bueno, me retiro entonces.


    ―Espera, voy por las llaves del auto para llevarte, es muy tarde, además, es lo mínimo que puedo hacer por ti.


    ―No es necesario, Daniela, no te preocupes, por cierto, creo que no te lo dije pero… somos vecinos.


    Se me cayó la mandíbula al suelo, y eso sí que no lo pude disimular.


    ―Así que, para lo que necesites, bien sea un desmayo o una taza de azúcar, sabes dónde encontrarme.


    Se me acercó y me tomó por la cintura, despejó un mechón de mi cabello, y depositó un cálido, sensual y maldito beso en mi mejilla. No fue solo un beso, fue una oleada de sensaciones que no supe descifrar. Luego cerró la puerta tras de él… Y yo, allí… en shock y ridículamente de pie.

  


  


  


  
    


    Capítulo 3


    


    Al siguiente día, tan solo al abrir los ojos recordé a mi vecino y su despedida, ¡Dios mío! Si tan solo fue un beso inocente, no quiero ni pensar qué hubiese sentido si me hubiese besado en los labios…. Fue una de las situaciones más extrañas que había pasado en mi vida, jamás me sentí tan adolescente hasta ese momento.


    Luego que cerró la puerta, las piernas me tiritaban como gelatina y me costó un montón conciliar el sueño, no paraba de imaginarlo… ¡Ah! Lo siento pero sentí todo el impulso de gritar por la ventana ¡MIJITO RICO! Y saltar arriba de la cama, como una quinceañera. Si me hubiese visto mi amiga, me condenaría hasta el fin de mis días. Lo mejor era que me levantase y fuese a ver a esa loca de patio y el chichón que le debió quedar en la cabeza. Existían dos opciones luego de eso: Su estado mental empeoraba, o definitivamente la perdía por completo.


    Me fui preparando psicológicamente camino a su departamento, ya que el tsunami de preguntas que caerían sobre mí, serían como mínimo, comparables con una metralleta. Sin mencionar que recién eran las nueve de la mañana y tenía tres llamadas perdidas de su móvil, y si el WhatsApp gritara, ya me hubiese dejado sorda.


    Me duché y me puse un vestido a toda velocidad. ¡Ojo, un vestido! Estaba de tan buen humor aquella mañana, que todo me parecía más claro y floral. Cambié mi bolso y salí. No podía negar que me esforcé mucho más en mi aspecto para llegar hasta el ascensor, y claro, una nunca sabe cuándo por casualidades de la vida, te toca un vecino malditamente guapo, con una mirada intensa y sonrisa de niño malo. Eso pensaba mientras esperaba que se abrieran las puertas del ascensor, cuando esa maravillosa voz sonó tras de mí como música para mis oídos.


    ―Buenos días, vecina. ¿Qué tal amaneciste? ―Se acercó a mí por la espalda, depositando un besito en el triángulo del terror, es decir, entre mejilla, cuello y oreja.


    ―Hola, Evans. Buenos días, me encuentro mucho mejor, gracias por acompañarme anoche, te lo agradezco muchísimo. ―Intenté gesticular y sostener mis rodillas al mismo tiempo, parecía que mis músculos y tendones se hubiesen ido de huelga.


    Llevaba un pantalón de deporte que le quedaba increíblemente bien, una camiseta negra que delataba su estado físico, perdón su “buen y maravilloso” estado físico o “delicioso estado físico”, como quieran, y una botellita de agua mineral. “Músculos”, eso era lo que yo no tenía en mi mandíbula, que otra vez estaba hasta el suelo. ¡Mierda! tengo que empezar a controlarme.


    Tratar de pensar en todo esto en tan poco tiempo, me puso una risa imbécil y nerviosa, me imaginé que en cualquier momento pensaría en voz alta, por lo que mordí mi labio para que en caso de abrir mi bocota, no fuera una estupidez, aunque no resultó del todo.


    ―Veo que vas a hacer deporte ―dije, y me odié al segundo por lo obvio.


    ―Sí, no dormí muy bien anoche, y cuando eso sucede, salgo a correr para despejar mi mente ―lo comentó con un dejo de preocupación.


    ―Lo siento mucho, fue mi culpa. Si no te hubieses molestado quedándote conmigo…


    ―No, Daniela, no digas eso; es solo que a veces no tengo sueños muy agradables.


    ―¿No me digas que también sufres de pesadillas? ―le pregunté escrutándolo con la mirada. Me observó con los ojos como platos y yo hice lo mismo. Nuevamente la había cagado.


    ―Eh… bueno, cuídate mucho, Evans, nos vemos. ―Llegué al primer piso, pero él no había reaccionado.


    Me sentí estúpida, quizás acerté o quizás no, pero, ni siquiera se despidió… Bueno, dejaré de ser la absoluta babosa por hoy.


    Camino al departamento de mi amiga me detuve en una tienda y compré algunas frutas, pan y un jugo, para el desayuno.


    ―¡Buenos días! ―grité. Teníamos algo así como un código, así sabríamos si había compañía o no. Pero lo obvié, claro, con tremendo chichón no creo que haya sido una noche de sexo desenfrenado para mi amiga.


    ―¡Tú! Siéntate en ese sofá, no te muevas ni un milímetro hasta que me cuentes todo, pero absolutamente todo de lo que pasó ayer. Necesito acción.


    ―¡Paula!, por favor, son las once de la mañana. ¿Tú crees que si hubiese habido acción no hubiese preferido mi departamento con el bombonazo inglés, en vez de estar aquí para tomar el desayuno contigo?


    Grave ¡ERROR! Apenas hice aquel desafortunado comentario, cerré los ojos involuntariamente esperando el bullying correspondiente.


    ―¡Lo sabía! ¡Lo supe desde el minuto cero, cuando vi la lujuria instalada en tus ojos! ¡Te gusta ese mino! ¡Ay! Dani, ya yo pensaba que eras asexuada, o como la Grace Jones. Sólo me faltaba sorprenderte comiendo plantas.


    No pude evitarlo, me dio una tentación de risa, y nos sentamos a reír mucho, como nos reíamos nosotras. Sin vergüenza, a todo lo que nos daba los pulmones, Podíamos reír horas de lo mismo, con llanto y todo incluido.


    ―Paula, ¡eres una verdadera idiota! Pero bien, es imposible negarlo y seré directa, el tipo es de todo mi gusto. Además, no es cualquier tipo, tiene algo interesante que me llama muchísimo la atención. Es gracioso, tiene ese humor raro de los ingleses, también es algo coqueto. ¡Ay, amiga, qué miedo! Al parecer tienes razón y me gusta… ¿Sabías que es pintor y restaurador? ¿No te lo había dicho verdad? Pero no me digas nada que te ahorco. ―Me sonrojé en cuanto terminé de hablarle, precisamente porque no soy buena para hablar de mis sentimientos.


    ―Okey, no diré nada. Solo que me encanta que te encante, Daniela, si hasta te pusiste vestido hoy, y de colores. ¡Ay, amiga!


    ―Ya, tranquila, si aquí no hay nada más de lo que ves. Solo me parece un tipo guapo e interesante, así que no pienses de más que luego te entusiasmas, y de verdad no hay nada, no pasó nada… ―oí la decepción en mis propias palabras.


    ―Hasta ahora…. O hasta ayer, ¿qué pasó ayer?


    ―Nada, solo conversamos hasta tarde, se fue casi a las dos de la madrugada, ¡y no sabes!


    ―¡Te besó! ¡Dime que te beso! Un beso rico, apasionado, largo y ultra mega hot.


    ―Jajajajaj ¡No, idiota! Es mi vecino.


    ―Pero Dani, si eso yo ya lo sabía, cuando te dije que se estaban mudando al 504 y “NO ME TOMASTE EN CUENTA”, era él, lo vi saliendo de ahí con una pareja de adultos; deben ser sus padres o los vendedores del departamento… qué se yo.


    ―¿Y por qué no me contaste la historia completa? Me hubiese ahorrado la vergüenza.


    ―No, mejor no te pregunto qué vergüenza, solo a ti te pueden pasar mil cosas en un solo día, pero, qué más pasó… ¡cuéntamelo todo!


    ―Nada más, lo juro, conversamos bastante. Es chileno, adoptado por ingleses. Eso sí me sorprendió.


    ― ¿En serio? Alguna mezcla debe tener entonces, es muy guapo.


    ―Oye, hay chilenos muy guapos también.


    ―Sí, claro, todos en otros países.


    Y así nos pasamos la mañana del domingo: recostadas en los sofás y alfombras oyendo a “Mick Jagger”, revisando afiches de un montón de lugares para vacacionar, pero nada nos convencía del todo. Tenía disponibles los meses de Enero y Febrero por vacaciones acumuladas en la empresa. De pronto, Paula me dice algo que me dejó knock-out:


    ―Dani, te quiero proponer algo… pero escúchame bien y después gritas, ¿okey?


    ―–Mmmm… ya me dolió la panza.


    ―¡Ya pues, Dani!


    ―Okey… Dale, te oigo.


    ―Quiero que vayamos a Inglaterra.


    ―¡Qué!


    ―Cállate, déjame terminar, me prometiste oír.


    ―Paula, yo no puedo, tú sabes. Además lo que tengo destinado para las vacaciones me lo gastaría solo en los pasajes.


    ―Daniela, escúchame por favor, yo sé que siempre ha sido tu sueño conocer Inglaterra y me lo puedo permitir ahora. Quiero pseudo invitarte. Anda, por favorcito. Además aprovecharíamos de ir a ver a mi vieja, por el Euro túnel a Francia nos demoramos solo 35 minutos. ―Mi cara la hizo cambiar de opinión en dos segundos―. ¡Okey! Si no quieres ir bajo el mar, tomaremos el tren, son tan solo dos horas. Amiga, piénsalo, por favor. Imagina que lo que siempre quisimos, ahora lo podemos cumplir… Anda, Dani, dale... ¿Qué dices?


    Se me llenaron los ojos de lágrimas, la abracé tan fuerte que pensé se quebraría. Mi amiga de la vida. Es con lo que he soñado toda mi vida. No lo podía creer, a Inglaterra… ¡Dios mío!


    Los papás de la Pau se separaron cuando ella había cumplido los catorce años de edad, desde entonces, el desapego en su vida era tan fácil como tomarse un helado. Era hija única y sus padres también.


    Aurora, la madre de Paula, era una vieja chora, le gustaba vivir la vida a lo hippie, era escultora y vivía en Francia. Se fue durante todo el proceso de separación, un tanto cruel y egoísta para mi gusto. Arturo, su padre y a quien conocí, se quedó a cargo de la crianza de su hija cuando Aurora partió.


    Él fue Detective de la Policía de Investigaciones de Chile, había muerto hacía 4 años atrás, en una redada en los barrios marginales de Santiago. Allí mi amiga solo se quedó con Anita, quien la cuidó desde que nació y creo que le dio todo el amor que quizás a sus padres les faltó entregarle.


    Al año siguiente de su muerte, Paula se enteró que su padre había recibido una herencia de unos tíos lejanos en Ucrania o algo así. Ahí la vida le cambió, no así ella, quién siempre había sido tal cual. Claro que sí cambiaron muchas cosas, era despreocupada, estudiaba lo que amaba sin preocuparse por el dinero, y tenía una tienda Fashion - Vintage maravillosa que siempre imaginó. Además, le iba estupendo. Y la Anita, le seguía ayudando en el departamento tres veces por semana, pero le pagaba una cantidad exorbitante. Yo tenía claro que era su forma de retribuir el amor y preocupación que ella siempre le brindó.


    Y en ese momento, a la estúpida se le ocurrió llevarme a Inglaterra. ¡Ah! Estaba tan emocionada, que pensé en pedirle a Evans algunos tips… Mmm… Sí, buena excusa. Perdón, buena idea.

  


  


  


  
    


    Capítulo 4


    


    Me encantaba sentarme frente al ventanal y tomar un té con canela. La vista de mi departamento daba directo al parque, el aroma a tierra mojada de esa hora, que era cuando saltaban los regadíos automáticos, era delicioso.


    Mi departamento era pequeño y funcional, pero la vista fue lo que me convenció para comprarlo. A pesar de mi personalidad bruta y malas pulgas, adoraba mi espacio, el silencio es mi terapia.


    Era temprano por la mañana, ese mismo día viajaríamos con Pau a Frutillar para celebrar Navidad con mis viejos. Ya tenía mis maletas listas al lado de la puerta, mientras seguía disfrutando de las vistas.


    Quise adelantar mis vacaciones unos días, no volvería a la oficina hasta regresar de Inglaterra a fines de febrero. ¡Todavía no me lo creía!


    No había vuelto a ver a Evans desde el día del ascensor. Era extraño, pero a veces cuando llegaba a mi departamento y pasaba frente al suyo, me volvía torpe, metía más ruido que lo normal buscando las llaves o tosiendo, qué sé yo. Okey, sé que parece patético, pero no puedo evitar recordar sus ojos, más seguido de lo que realmente quería. Me regañé varias veces cuando me sorprendí haciéndolo y suspirando como una adolescente.


    El “tilin” del timbre me sacó de mis pensamientos muy de golpe. La Pau no podría ser, ella tenía su propia copia de llaves, además habíamos quedado en que yo pasaría por ella a las doce del día y recién eran las nueve. No conocía a mis vecinos, así que no podría ser nadie más que el conserje o ¡él! Sí, podría ser Evans y yo aún con pijama… en short y polera, esta última estampada y la frase decía: “si quieres sexo solo sonríe”. Me la regaló mi amiga para mi cumpleaños, con el pretexto de que podría ser un plus, como una invitación encubierta para algún día “en una de esas”, como decía mi amiga… Y, aunque luego lo negase, colgaría una plegaria en silencio si quien detrás de esa puerta estaba quien creía. Respiré hondo, me hice una coleta alta y abrí.


    Allí estaba él, recién salido de la ducha, podría jurarlo. Se notaba o quizás habría salido a correr temprano, su aroma lo delataba: jabón de sándalo, quizás perfume o qué se yo, pero mi sistema nervioso central se paralizó, el poder que ejercía Evans con su sola presencia en mí, ni siquiera yo me lo creía. Me sorprendí, avergoncé y me sonreí. Se encontraba de pie con dos vasos de café, uno en cada mano y de su antebrazo colgaba una bolsa de mi pastelería favorita, que solo estaba a dos cuadras del edificio. Sus piernas cruzadas tan despreocupadas de su propio cuerpo, se burlaban ante mi mirada asombrada y babosa. Parte de su hombro izquierdo descansaba en el marco de la puerta y su sonrisa era sencillamente una invitación. Sí que lo era.


    ―Buenos días, vecina… Emm… no me gusta tomar desayuno solo ―soltó, al tiempo que levantaba una ceja, haciéndolo ver malditamente sensual o al menos, así lo veía yo. En realidad no sabía exactamente si estaba siendo divertido o coqueto.


    ―Hola, ¡pasa! Si hubiese sabido antes que repartías desayunos a domicilio, te hubiese ido a buscar yo misma. ―Sonrió, no sé si por lo que dije, o por lo que leyó en mi pijama.


    ―Es mi manera de pedirte disculpas. ―Entró y me besó… en la mejilla. Lo ayude con los vasos y la bolsa, mientras acomodaba todo en la mesita de la cocina americana.


    ―¿Y disculpas por qué?


    ―Bueno, ya sabes, el otro día en el ascensor… ni siquiera me despedí de ti y luego, bueno no te quise molestar.


    ―Ah, ese día… Sí, bueno, me pareció extraña tu actitud, pero realmente no nos conocemos, así que asumí que sería parte de tu personalidad. No le di demasiadas vueltas. Por cierto, pensaba pasar por tu departamento de todas formas, no para invitarte un rico café, pero sí para hacerte varias preguntas ―le respondí, pero me dio la impresión de que se puso muy nervioso.


    ― ¿Ah, sí?


    ―Así es, estoy tan feliz. ¡Me voy a Inglaterra!


    ― ¡¿Pero cómo que te vas?! ¿Por qué?


    ―Me voy de vacaciones con Paula… es nuestro viaje soñado desde que somos amigas, queremos conocer tantos lugares y se me ocurrió que tú podrías ayudarnos con algunos datos de lugares que no podríamos dejar de visitar.


    Podría jurar que lo oí soltar un suspiro, y luego me regaló una de las sonrisas más bellas que había visto en mi vida. Okey, y seductoras también.


    ―Me alegro mucho por ustedes. Inglaterra es un lugar hermoso para recorrer, aunque me apena un poco, quería contratarte como guía turística para que me enseñaras lugares de esta ciudad.


    ―Vuelvo a fines de febrero, y por lo que me dijiste la otra noche, te quedas por todo este y el próximo año, por lo que tiempo tenemos de sobra, así que no te preocupes. ―Le guiñe un ojo.


    ―Si me lo dices así, no tengo cómo negarme, ¿no?


    ―Ajá.


    ―Bueno, salud entonces, por las vacaciones.


    Brindamos con café… y con “My inmortal” de fondo en mi equipo de música. De pronto se tornó el ambiente extraño, nos sostuvimos la mirada unos segundos, varios segundos más bien. Incómodos, seductores y alucinantes segundos. No supe cuándo de pronto él bajó su mirada a mis labios, yo miraba los suyos entre abiertos y brillantes, se me secó la boca, sentía los latidos de mi corazón latir con tanta potencia e irregularidad que me avergoncé de que él pudiera oírlos.


    Él se acercó lenta y cuidadosamente. Lo sentí respirar con dificultad y yo no era capaz de apartar mis ojos de ese mar que eran los suyos, me envolvían, me llamaban, sentía que si dejaba de verlo algo importante me perdería. Era como estar en medio de un túnel entre el tiempo y el espacio. Ya no sólo nos mirábamos, era algo mucho más que eso. La conexión era innegable, sus labios estaban muy cerca, me parecía que teníamos un imán. Su boca me llamaba en un susurro, sus ojos me atraían, no podía detenerme, ya no quería hacerlo. Nos besaríamos, al fin nos besaríamos… y esperé que lo hiciera.


    De pronto la estúpida canción de Blondie, comenzó a sonar en mi celular y la imagen de mi amiga sonriente aparecía en la pantalla… ¡Qué ganas de matarla, y qué ganas de llorar!


    ―¿Oye? ¿Cómo estará el tiempo en el sur? No quiero llevar mucha ropa. ―Oí en cuanto pase mi dedo por la pantalla táctil qué casi quebré.


    ―¡Qué sé yo! No soy meteoróloga, llama a mi mamá y pregúntale, tú también tienes el número. ―Escupí al fono.


    ―Ay, ¿qué onda tu agresividad? ¿Te levantaste con el pie izquierdo? ―«No hasta que tu llamaste», pensé decirle, pero hubiese sido muy cruel. Qué culpa tenía esta pobre cristiana.


    ―No, perdona, estoy tomando desayuno, tengo todo preparado. En un rato salgo a buscarte.


    ―Okey, llamo yo a la tía, simpática. ¡Besos, nos vemos, te quiero!


    ―Sí, claro, nos vemos.


    No sabía cómo mirar de nuevo a Evans, estaba segura que si Paula no hubiese llamado en ese preciso o precioso momento, nos hubiésemos besado hasta el próximo año… La atracción entre nosotros es innegable. ¡Ah! ¿Por qué? Éstas oportunidades en mi vida son tan pocas y se van por un tubo en un abrir y cerrar de ojos.


    ―¿Quieres otro café? ¿O un té? Tengo unos maravillosos. ―No me dijo nada, solo sonrió y movió la cabeza hacia ambos lados, como si lo que había estado a punto de pasar fuera una locura―. ¿De qué te ríes? Si estás probando si es cierto lo que dice mi pijama, no te va a resultar. ―En ese instante soltó una carcajada que me llenó el alma, se levantó de la silla y me dio un beso en la frente.


    ―Eres una loca. Ven acá, te haré un pequeño mapa de los lugares que debes visitar. ―Se acercó a la puerta y la abrió.


    ― ¿Dónde vas? ―pregunté.


    ―Vamos, querrás decir… A mi departamento, te quiero enseñar algo.

  


  


  


  
    


    EVANS


    


    Soy Evans Lowell, inglés de nacionalidad y corazón, pero chileno de origen y alma. Acababa de cumplir treinta y tres años. Era pintor y restaurador. Llevaba tres meses en Chile y ya me había vuelto loco.


    Toda mi vida perseguí uno ojos color mar, profundos e intrigantes que retraté en todas y cada una de mis creaciones. Y cuando ya casi me daba por vencido, estaban ahí, frente a los míos jugándome una broma, como siempre los he visto, pidiéndome respuestas, ayuda, gritando dolor de traición y desconsuelo. Había visto esos ojos tantas veces en mi mente, que me sentía dueño absoluto de ellos. Estaban en mis sueños, pesadillas, pensamientos, ilusiones… en todo. Eran mi todo.


    Los encontré en un solo cuerpo. Por cierto, uno maravilloso, y en un solo nombre: “Daniela Sobarzo”. Intentando abrir la puerta de su departamento, ella al verme se desmayó o eso creo que sucedió… De todas formas me alegro que le hubiese pasado a ella, de lo contrario, el desmayado hubiese sido yo. La impresión que me llevé al verla la retuve mientras intentaba ayudarla a no caer de bruces contra el suelo.


    No me había gustado ese departamento, el 504, era muy pequeño para mi taller, pero cuando descubrí que la dueña de esos ojos vivía a cinco pasos de la puerta del mismo, no lo dudé ni un segundo más y cerré el trato. Desde aquel día, coincidimos en dos ocasiones y fueron momentos difíciles para ella. Primero su desmayo, y luego en un café, en donde estaba siendo agredida por un bastardo, su ex novio.


    Siempre creí en el destino y no en las casualidades. Y conocerla me permitió confirmarlo. Estaba seguro de que Daniela era quien veía en sueños desde que tenía uso de razón. Eran esos ojos, los de ella, los que me habían seguido siempre. Cada una de las veces que los vi, pedían que la buscase. Gritaban por auxilio, me lloraban y a veces me amaban.


    ¿Pero cómo se lo decía sin que se aterrara y quiera salir huyendo? ¿Cómo contarle parte de lo que me atormentaba? ¿Cómo hacerlo? En ese momento que la tenía allí y que no era uno de mis recurrentes recuerdos, o ¿sueños? Lo más probable es que pensara que era un maldito psicópata y no quisiera volver a verme.


    Ella toda era vida… Una mujer de carácter insolente y fuerte, radiante, divertida, con astucia, llena de sueños… Era maravillosa. Distinta a cualquier mujer que haya conocido anteriormente, pero a la vez, frágil, con sus temores, miedos y angustias, los cuales guarda bajo siete llaves Además de sus guardianes, como su amiga Paula y familia.


    Ni siquiera podía creer todo lo que estaba diciendo de ella, si apenas la conocía hacía un par de semanas. Jamás pensé que podría estar cerca de la musa de mis sueños, pero ahí estaba, tomándose un café a mi lado, contándome de sus sueños, proyectos y aspiraciones, con un pijama divertido. Podría sonreír toda mi vida si de ese momento se tratara… Allí estaba sonriéndome de forma tan sencilla y natural que me agobiaba.


    Ahí estaba ella, viéndome a los ojos, saboreando mis labios sin aún tocarlos, dejándose llevar… Sentía su aroma a naranja, limón y canela en su piel entrar por mi nariz y me enternecía.


    Ahí estaba ella, a punto de encontrarse de frente con ella misma y sentía miedo, no sé si esa sería la última vez que pudiese permanecer a su lado. Mi decisión podría cambiar el rumbo de todo, pero debía hacerlo, por mí, por ella y por lo que podría suceder si después de todo no huyera.


    Abrí la puerta de mi departamento para que entrara mientras que en silencio rezaba una plegaria a quien fuera que pudiese ayudarme.

  


  


  


  
    


    Capítulo 5


    


    Me detuve antes de entrar en su departamento. Quería ver qué era eso que me quería enseñar pero algo ocurrió y comencé a angustiarme, ¡no podía ser! Me sudaban las manos, y sentía mi sangre a borbotones pasar por mis venas con fuerza… Como siempre ocurría cuando estaba por venir, de eso estaba segura. Mis latidos se sentían fuertes en mi garganta, ¡oh, sí!, crisis a la vista.


    ―¡Evans! Espera, detente un segundo… No puedo. Necesito volver a mi departamento.


    ―¿Daniela, estás bien? Te ves muy pálida, ¿tienes los labios morados?


    ―No, es decir, sí… Espera, dame unos minutos. ¿Puedes abrir la puerta del departamento por mí por favor?


    ―Sí… sí… Claro… Ven conmigo.


    Me sostuvo firmemente por el brazo derecho y la espalda, me acunó sobre su maravilloso torso tibio, abrió la puerta y me llevó hasta mi dormitorio y estando allí me recostó. Le di las indicaciones para que buscara mi medicamento en el clóset; eran los más cercanos ya que tenía varios alrededor de mi departamento, distribuidos estratégicamente.


    Llego rápidamente con ellos, y yo ya me encontraba en la cúspide de mi crisis. Él me ayudó a incorporarme y me entregó la diminuta y maravillosa pastilla. La deposité bajo mi lengua mientras mi cuerpo temblaba y cerré los ojos.


    Sentí como acariciaba mi antebrazo delicadamente, intentaba recordar los ejercicios de respiración a medida que la ansiedad disminuía, pero el contacto de su piel con la mía, lo hacía bastante difícil, hasta que ya un poco más consiente, caí en cuenta del bochornoso momento.


    Llevaba con esos episodios de crisis toda mi vida, o al menos desde que tenía uso de razón. Me avergonzaban, sobre todo aquel día, y multiplicado por mil si Evans estaba mi lado. Quise abrir los ojos lentamente, pero sólo logré abrir uno… ¡Ay sí, era cierto! Él seguía allí. ¡Dios Lennon!¿Por qué?


    ―¿Qué fue eso, Daniela? ―preguntó con preocupación.


    ―Evans, perdóname, lo siento mucho. Algo pasa que siempre terminas cuidándome, ¡qué vergüenza!


    ―Da lo mismo, Daniela, eso no es importante. No te avergüences, por favor. Pero me interesa mucho saber qué te pasó.


    ―Ah...sí... Bueno eso fue… una crisis.


    ―¿Una crisis de qué?


    ―Pánico, ansiedad, etc.… Llámalo como quieras.


    ―Okey, entiendo. Pero… ¿por qué?


    ―Por cualquier sensación o situación que me estrese o me haga sentir insegura.


    ―Ya veo, eres muy perceptiva.


    Aquello lo dijo para sí mismo pero en voz alta. Lo observé mientras entrecerraba sus ojos y tocaba sus labios con el dedo índice… Luego aprendería que ese gesto lo adoptaba cada vez que pensaba o analizaba algo.


    «¿Qué habrá querido decir con eso de que soy perceptiva?»


    ―No te lo tomes a mal, Daniela, pero íbamos a mi departamento. Quizás te sentiste insegura con ello, de todas formas, quiero que sepas, que yo jamás te haría daño. Todo lo contrario daría mi vida por protegerte.


    «¿Qué fue eso que dijo?»


    ―Eh… yo…. Bueno… ―No supe qué decir.


    ―¿Qué te tiene tan preocupada, Daniela?


    ―La verdad no lo sé, viajaremos hoy con Paula a casa de mis papás a pasar con ellos la navidad, o puede ser el inminente vuelo hacia Londres. Odio los aviones, en realidad podríamos pasarnos la mañana enumerando todo lo que me provoca temor… pero me enfrento de todas formas, a pesar de las consecuencias.


    ―¡Acupuntura, eso es! Cuando regreses, iremos a ver a un amigo que puede ayudarte. Es excelente, lo conocí en Alemania.


    Le había dejado entrar en mi mayor debilidad. En general esa parte de mí me hacía sentir vulnerable; no me gustaba y me atormentaba, pero con él junto a mí fue distinto, me sentí protegida.


    Conversábamos sobre las técnicas milenarias, como la meditación y otros tipos de medicinas alternativas y todo lo que sabía con respecto a neutralizar los síntomas de mis crisis, cuando una melodía en la sala llamó su atención, era “Blue Eyes” de Elton John. Se detuvo en seco, y me observó fijamente, ―eso se estaba haciendo costumbre entre nosotros, nos decíamos mucho más con los ojos que con las propias palabras―, entonces vi cómo estos se llenaron de luz y con una sonrisa traviesa se levantó, tomó mi mano y me jaló hacia él.


    ―Daniela, ven… Elton John… Esta canción, y tú aquí. No, no puedo perder este momento en esta vida.


    Yo con los ojos como platos, a punto de que me viniera otra crisis, lo seguí. Me llevó hasta la sala, tomó de mi cintura y deliciosamente me acercó mucho a él. Sentía en mi coronilla su respiración mientras mis manos recorrían sus espalda firme y tibia. ¡Ay, madre mía!


    ―Verás cómo bailando esta canción, te olvidarás al menos de todo por unos minutos ―susurró, mientras me sostenía firme entre sus brazos.


    ―Pero Evans…―Con un dedo sobre mis labios me silenció.


    ―Te prometo que los efectos de Sir. Elton John son altamente curativos. Cierra los ojos, Daniela. Déjate llevar, aunque sea unos minutos y lo más importante, pon atención a la letra… Danza con ella… y conmigo.


    


    “Ojos Azules


    Nena, Tienes los Ojos Azules


    Como el mar profundo


    En el día azul, azul.


    


    Ojos Azules


    Nena, tienes los ojos azules.


    Cuando llega la mañana


    Voy a estar muy lejos


    Y digo.


    


    Ojos Azules


    Conteniendo las lágrimas


    Conteniendo el dolor


    Nena, tienes los ojos azules


    Y ella está sola otra vez.


    


    Ojos Azules


    Nena, tienes los ojos azules


    Como el cielo azul claro


    Mirando sobre mí.


    


    Ojos Azules


    Me encantan los ojos azules.


    Cuando estoy a su lado


    Donde deseo estar


    Voy a ver.


    


    Ojos Azules riendo en el sol


    Riendo en la lluvia


    Nena, tienes los ojos azules


    Y ya estoy en casa, estoy de nuevo en casa”


    


    Sentirme flotar entre sus manos era un sentimiento básico en comparación con lo que había sido ese momento. Sentir su calor arremolinando todos mis sentidos fue algo para lo cual no tenía palabras que me ayudaran a describirlo. Me olvidé del mundo entero, lejos el mejor ansiolítico que había probado en mi vida entera y de verdad no exageraba; bueno, siempre lo hacía, pero juro que esa vez fue así, tal cual lo estoy relatando.


    Bailamos al compás de la música, abrazados como si nos pasáramos la vida en ello. Fue un baile lento cargado de emociones, cargado de una extraña pero triste sensación, me sentí flotar, no hubo tiempo, no hubo lugar, solo estábamos los dos mirando nuestros ojos azules.


    Su mentón descansaba en mi coronilla, y cada cierto tiempo inspiraba de mi aroma… Mi mano izquierda descansaba en su pecho y la derecha en su hombro, la suya acariciaba mi cabello y la espalda. Fue algo más que un simple baile y aunque no quisiera aceptarlo, Evans Lowell, me movía todas las tablas de la superficie que me sostenía. La atracción que sentía por él no era algo experimentado con antelación, y vaya que hombres no habían faltado en mi vida. No era algo sexual, era mucho más. Siempre oí sobre la palabra “más” en una relación y me parecía realmente cursi, básico y repetitivo… pero ahí tenía a mi “más”. Ni siquiera me importaba que nunca me en la vida me besara, con tal de sentirlo siempre cerca de mí… La canción terminó y yo permanecí en silencio con los ojos cerrados.


    –―Dani. ―Sopló un mechón de cabello en mi rostro suavecito.


    ―Sí… Emm… Gracias. ―Tenía tanto que decirle y no fui capaz. Mis ojos hablaron por mí y contuve las lágrimas, solo escondí mi rostro en su pecho y lo abracé un poco más.


    ―De nada, pequeña. Nada mejor que calmar a la bestia de la ansiedad con buena música, ¿verdad?


    ―Sí… cierto… ¿Qué hora es?


    ―Eh… Las 11:15


    ―¿De verdad? ―Aún me sentía idiota, pestañaba mucho y seguido.


    ―Evans, es tardísimo, aún debo ducharme y salir por Paula. ¿Tú qué harás?


    ―Yo estaré aquí, con los míos. El 28 tienen listo el vuelo para regresar a Londres.


    ―¿Entonces el año nuevo lo pasarás solo?


    ―Pues sí, no creo que sea tan malo, no será la primera vez.


    ―Yo regreso el 29 con mis papás y Pau, luego nos vamos todos a Valparaíso, donde mi hermano. Tal vez podrías venir con nosotros, si te parece bien, claro.


    No me lo podía creer, invitándolo en año nuevo…«Ay, Danielita, atente a las consecuencias llamadas Paula y Javier»


    ―No lo sé, Daniela. No quiero importunar a nadie.


    ―No lo harás, serás mi invitado y no se hable más.


    ―Bueno. Te dejo para que avances, hablamos de ello en la semana, ¿sí?


    ―Me parece. Oye, Evans... Gracias por todo, ya pareces mi ángel personal. ―Él solo me observó, como siempre lo hacía, diciéndome algo que no podía descifrar, y sonrió. ―Una cosa más… ¿Qué era eso que me querías enseñar? ―pregunté.


    ―Nada importante. ―Me miró unos segundos y luego dijo―: Otro día será, no hay apuro. Anda que se hace tarde. ¿Cuándo viajas a Inglaterra?


    ―El 16 de Enero.


    ―Ok, hay tiempo entonces. ―Se acercó y me besó el hombro, fue ahí que se dio cuenta de mi tatuaje, el símbolo del infinito. Lo observó como si jamás hubiese visto uno, y con su dedo índice lo recorrió lentamente. Jamás en la vida había sentido los vellos de mi piel cobrar vida propia… hasta ese sensual momento. Ese hombre me iba a matar


    ―¡Me encanta, Dani!


    ―Igual a mí, por eso me lo hice. ―Conseguí decir antes de que se me escapara algún tipo de gemido extraño.


    ―Bien, viajen con cuidado, ¿sí? Estamos al habla. ¡Ah! y el próximo desayuno lo preparas tú... ¿ok? ―Cerró la puerta y salió.


    Ese don maravilloso para dejarme en un mundo paralelo era fascinante… miré la hora por el rabillo del ojo y ¡corrí! Tenía mil mensajes en el celular, seguro ya mi amiga me esperaba hacía por lo menos dos horas.

  


  


  


  
    


    Capítulo 6


    


    PAULA


    


    “Para hacer bien el amor hay que venir al sur”. Así dice una canción y aunque hemos viajado mil veces, aún no lo compruebo… En fin, no hay como la carretera para despejarse, íbamos a Frutillar. Me encantaba hacer ese viaje a casa de los papás de mi amiga, lo hacíamos cada vez que la rutina nos daba un chance de arrancarnos de la cuidad.


    A ellos los quería con el alma, habían sido como mis padres desde que los conocí, y para qué hablar de mi amiga, malas pulgas y todo la adoraba con mi vida, era tan cascarrabias, sarcástica, idiota, divertida que si dejara solo una de las características que acabo de enumerar, no sería ella y dejaría de ser la loca linda que muchos queríamos, pero claro, ella no se daba cuenta, a la Dani se le quería o se le odiaba, así de sencillo.


    Durante aquél tiempo estuvo tan extraña, aquel día conducíamos y el rostro de ella era un poema, en las nubes, no podía creerlo, ni siquiera canturreaba y eso que oíamos Placebo a todo volumen. ¡Temí por mi vida, vaya que sí!


    Cada cierto tiempo se le dibujaba una estúpida sonrisa en los labios. Me parecía tan raro, aunque me atrevía a jurar que el Inglés tenía tanto que ver en esa actitud. No sabía por qué, pero me gustaba un montón ese tipo para mi amiga, provocaba un efecto sedante en ella increíble. Como si completara ese vacío que llevaba desde siempre según sus propias palabras.


    Daniela sufría de espantosas pesadillas que la habían perseguido toda la vida, eran sueños de muerte, odio, traición y dolor; según me ha contado cada vez que he tenido que ir a su departamento de madrugada, ya que la misma angustia de los sueños le provocan las famosas crisis de pánico.


    Su madre me había dicho que desde niña tenía el mismo sueño, y por más que acudieron a distintos médicos; entre neurólogos, psiquiatras, psicólogos, etc., nadie supo nunca qué las provocaba. Incluso de adulta, Daniela accedió a realizar unas sesiones de hipnosis, en las cuales le dijeron que lo más probable era que fueran visiones de una vida pasada, algo que quedó inconcluso, porque ella no quiso indagar. Yo le encontré mucha lógica, pero mi amiga tenía una forma de ser... que terminó burlándose y puso un punto final, no le dio más vueltas al tema.


    Tenía la sensación de que desde que Evans apareció, no había vuelto a soñar, por lo menos no me había llamado llorando por las noches como solía ocurrir.


    Como su mejor amiga tenía la necesidad de averiguar qué estaba ocurriendo entre el Inglés y mi amiga, pero ¡ya!


    ―¿Daniela, porque tienes esa sonrisa idiota pegada en la cara?


    ―¿Yo? ¿Qué te pasa, ridícula? ¡No me estoy riendo!


    ―Okey, lo imaginé. Entonces dime por qué andas suspirando cada dos minutos por la vida, porque no estoy loca… Okey, no tanto como para no darme cuenta de eso. ¡Anda, Dani, dime! Me siento terriblemente excluida… Sé que tiene que ver con ese inglés. ―Nada más faltó que se lo nombrara para que le cambiara la cara.


    ―Okey… pero a la primera burla, te dejo a tu suerte en la carretera.


    ―Está bien, pero quiero saberlo todo, detalles incluidos.


    ―Hoy me llevó desayuno. ―Le salió en un hilo la voz.


    ―¿Qué? ¿Cómo? ¿Durmieron juntos?


    ―No, ridícula. Llegó con dos vasos de café a tocar mi puerta.


    ―¡Mentira!... ―expresé asombrada―. Ese inglés mira cómo se las trae, ¿no tendrá un hermano? ―Levanté las cejas de forma seguida y mirándola atentamente.


    ―Quería disculparse por lo del otro día en el ascensor.


    ―¿Pero cómo? Daniela querida, te voy a pedir un favor: ¿Podrías contármelo todo desde el comienzo? ¡Okey, Gracias! ¿Qué te hizo en el ascensor? ¡Oh… Sucia!, mejor ya no me digas nada, no quiero saberlo, ¡qué envidia! Ni yo he cumplido esa maldita fantasía… ¡Te odio!


    ―¡Okey, se acabó! Cállate o te saco las pilas, ¡Ferby! Eso es lo que pareces, uno de esos horribles muñecos. ¡Paula, por favor, cállate!


    ―¿Un Ferby? Ja ja ja, Daniela, ¡que estás creativa! Ya, pero anda al grano. ¿Ya tuvieron sexo?, ¿qué tal?


    ―Te lo dije…


    ¡Daniela en ese momento enloqueció!, estacionó el auto en la orilla de la carretera para tirarme abajo.


    ―Paula, te lo juro por Madonna, una vez más y te tiro, estúpida, ¡te tiro!… Tú sabes que si lo juro por Morrisey o Madonna es que es cierto.


    ―Ja ja ja. Okey… Lo juro, me calló.


    Luego de ese arranque de locura, seguimos rumbo a frutillar y mi amiga comenzó su relato…


    Empezó por contarme que las pesadillas habían vuelto y con mucha más intensidad que antes. No le quise preguntar por qué no me había llamado, me arriesgaba a llegar a dedo hasta frutillar. Daniela no solo estaba experimentando las famosas pesadillas, sino que también algo que según yo, era lo que se llamaba “dejavú”, ya que las pesadillas también se estaban manifestando cuando se encontraba despierta y consciente. Ella lo denominó como flashback.


    En específico, me confesó lo que le ocurrió la primera vez que se miraron con Evans, era por eso que la había ayudado a entrar al departamento, porque se desmayó. También me dijo que sus pesadillas habían evolucionado, es decir, eran como un nuevo capítulo de la misma historia, una nueva revelación con diálogos y nombre. Me contó que con quienes soñaba se llamaban “Frances y Edwards”.


    Prosiguió al episodio Starbucks y la larga y entretenida conversación hasta las dos de la madrugada con el Inglés. Bueno, de eso no me sentí tan excluida, ya que algo me había contado de ello, pero lo que finalmente me sorprendió fue lo que ocurrió al día siguiente y su extraño comportamiento en referencia a las pesadillas… Esos dos tenían más cosas en común de lo que ellos mismos pensaban e incluso yo creía; y luego, bueno, el famoso desayuno.


    Con la pasión que Daniela hablaba de Evans, no me cabía ninguna duda de que lo que sentía por él era algo serio. Lo que me alertaba era que cuando nos conocimos con Daniela, estaba a punto de casarse con el hijo de puta de Alejandro y jamás pero jamás la oí hablar de él como lo hacía con el inglés. Me parecía algo fuerte, pero lo que ya estaba fuera de todo pronóstico, era la invitación que le hizo. Lo invitó a pasar el año nuevo con nosotras, ¡a la casa de su hermano! Definitivamente a mi amiga la perdí el día que coincidió con Evans y sus ojos.


    Finalmente cuando me contó con detalles lo de su baile, yo misma tuve ganas de quedarme en la carretera, necesitaba una pastilla de las de la Dani. No me lo podía creer.


    


    DANIELA


    


    Dios Lennon, a Paula, no la podía engañar. Me sentí casi mala amiga por ocultarle tantas cosas. Bueno, en toda regla yo no estaba ocultando nada, solo resguardando mi integridad emocional. Sin embargo, era inevitable esa conversación, sabía que en algún momento… o me amarraba y amordazaba hasta saberlo todo, o le decía yo solita sin presiones. Tuve que amenazarla tantas veces con dejarla a su suerte en la carretera, que ya no me resultaba realmente intimidante, aunque con lo que le acababa de confesar no hizo falta pedirle que se callara… Iba en estado de shock, no me miraba ni me hablaba, parecía hipnotizada; era muy gracioso verle la cara.


    Luego de que mi amiga optara por el silencio absoluto, y yo con mi mochila de secretos mucho más liviana, seguí la carretera cantando a toda voz, hasta que la pantalla de la radio me avisó que tenía una llamada entrante, la cual dio un vuelco mi corazón, pensado que podría ser ese estúpido y sensual inglés, pero no, era Pamela.


    ―Hola, Pame. ¿Cómo estás, bonita? ―contesté por el alta voz.


    ―Furiosa contigo, Daniela; hoy era el happy hours del amigo secreto y por lo que veo no vas a venir y no enviaste el regalo tampoco.


    ―¡Oh, Pamela!, perdóname, me olvidé por completo.


    ―Sí, ya veo. Tendré que comprarlo yo. Dani, se oye mal, ¿vas conduciendo?


    ―Sí, voy camino a Frutillar con Paula, pasaremos Navidad con mis viejitos. Te tengo en alta voz.


    ―Dani, qué bueno, descansa mucho… ¡Hola, Paula! ―Dio un pequeño grito, saludando a mi shockeada amiga.


    ―No te escucha, Pame. Está en un mundo paralelo. ―Le dije, burlándome un poco del momento.


    ―¿Por qué? ¿Qué pasó, Dani? Ten cuidado, no fumen marihuana si vas conduciendo.


    ―Ja ja ja… La marihuana no te convierte en un mal conductor, por cierto, no vamos fumando nada. Oye, me tocó de amigo secreto el gordo insufrible de Pepe Araya… Cómprale un vino, nada especial; después te transfiero lo que gastes.


    ―Okey, no te preocupes, ese cuchillo de doble filo no merece más. Dani… ¡Pregúntale a Tatiana, quién la ha estado llamando! ―Oí que gritaban de fondo, esa era Tatiana, seguro.


    ―Está sonando el teléfono en recepción. Intrusa, mejor dedícate a trabajar.


    ―¿Perdón? ¿De qué me estoy perdiendo esta semana, Tatianita? Suelta afuera, cuéntamelo todo, pero es que ¡ya! ―Pamela, le entregó el auricular a Tatiana, quién me habló con tono molesto.


    ―No es el momento, Dani… Okey, me ha estado llamando el tipo del Riltz, ese tal Frank. No tengo idea de cómo supo mi número.


    ―¿Estás segura de que no sabes? ―pregunté.


    ―Sí, obvio, yo no lo he vuelto a ver. Aunque el otro día Pamela fue al bar con las chicas de ventas y… Daniela, me acabo de dar cuenta de que tengo que asesinar a alguien… Te llamo en cuanto lave la sangre de mis manos, ¿sí?


    ―Bueno, ya veo que encontraste la respuesta, ja ja ja. Locas las quiero, hablamos luego. ¡Besos!


    ―Besos, mi Dani... Cuídense mucho en el viaje. ¡Oye olvidaba contarte algo que oí ayer en el pasillo! Es importante que lo sepas.


    ―¿Qué paso? ―pregunté. Ese tono de Tatiana, llamó mi atención.


    ―Oí a Ingrid decir que está formando el departamento de contabilidad como tal, y que ya tiene a un auditor para que sea tu jefe.


    ―¿Un auditor?.... Qué raro, pero si yo soy auditora…Bueno, no me voy estresar ahora, a la vuelta veremos qué pasa. A mí me da igual tener un jefe, me sacaría harto peso de encima en realidad, ya no tendría que poner mi firma como responsable de todo.


    ―Bueno, sí es cierto, pero tú sabes… Viniendo de esa maldita, a mí no me huele bien. Además, con el jaque mate que le dimos en la última reunión del balance, no estaría tan segura, Dani. De todas formas tenemos que resguardarnos.


    ―Sí, tienes razón. Haz una copia de todo, Tati, y guárdalas. Ya veremos qué se trae entre manos.


    ―Bien, Daniela, ya despreocúpate, conduce con cuidado y tráenos cositas lindas.


    ―Sí, un besito. Hablamos luego, las quiero.


    ―Y nosotras a ti. Besitos a la Pau y tus papis.


    ―Gracias. Chao, linda.


    ―Adiós.


    Eso último que me contó Tatiana, no me gustó nada de nada… y para bruja, soy la mejor… En fin.


    ―Paula, despierta. Conduce tú, ya tengo calambres en las piernas.


    ― ¿Cómo? Ah, sí… Enseguida… ¿Daniela?... ¿Blue Eyes de Elton John?


    ―¡Pero si ya te lo he dicho como cinco veces! Ja ja ja, sorda.


    ―¿Y oíste la letra?


    ―Detenidamente, la verdad es que no.


    ―Bueno, lo haremos… Aquí la tengo en mi móvil, gracias a “San Google”. Vamos, ponla.


    ―Okey… A ver qué tanto dice.


    “Ojos azules riendo en el sol, riendo en la lluvia. Nena, tienes los ojos azules. Y estoy en casa, y estoy de nuevo en casa.”


    Ese era el último párrafo de la canción… Extraño, por decir lo menos, el mensaje de Evans. Si bien mis ojos eran azules, no lograba entenderla… En fin, la oiría en otra ocasión, además que Paula no me dejaba escuchar, pegaba un grito cada vez que decía algo lindo, o sea ¡toda la puta canción!


    Era hora de que Pau se encargara de la conducción. Aún nos faltaban un par de horas y necesitaba estirar mis piernas, por lo que me quité los zapatos, subí los pies al tablero, acomodé el asiento hacia atrás, bajé la ventanilla y cantamos un buen rato más.


    Me encantaba poder ser yo misma, y que nadie me dijera “loca”, ni cuestionara mi actitud conforme a mi edad. Con mi amiga podía ser yo, sin guardar las apariencias o las proporciones, sobre todo las proporciones.


    Cada vez, me acomodaba más hasta que encontré la posición perfecta y me dormí.


    


    ***


    


    ―¿Frances?


    ―¿Sí, Edwards?


    ―Mírame, por favor… No bajes la vista, ni me rehúyas, mi amor.


    ―Discúlpame, me siento un poco avergonzada.


    ―No digas eso, preciosa. Lo que hemos hecho, no ha sido más que la demostración más pura de nuestro sincero amor.


    ―Lo sé, amor. Aun así, no sé si lo he hecho bien, o si he estado a la altura de lo que tú esperabas.


    ―Frances. Para mí tampoco ha sido fácil, también ha sido mi primera vez, contigo y en la vida. Mi amor, no solo nos hemos amado con la piel, sino que también con el alma, hemos unidos nuestros cuerpos para siempre.


    ―Sí, también lo siento así. Perdóname, por favor, tienes razón.


    ―Tranquila, abrázame, quiero grabar nuestro calor en mi piel para siempre.


    ―Edwards... Prométeme… No, júrame, que cuando huyamos el día que hemos planeado, no nos separará nadie. Y nos encontraremos en donde acordamos… Júramelo, Edwards, tengo tanto miedo.


    ―Frances, lo que te voy a decir ahora, quiero que lo recuerdes toda tu vida palabra por palabra… Solo lo diré esta vez… ¿de acuerdo?


    ―De acuerdo.


    ―Amor… Yo, Edwards Gillingham, juro ante los ojos de Dios, que no permitiré que nada nos separe y aunque mi muerte sea llevada a cabo, si esto saliese mal, te encontraré… Porque mi amor por ti, traspasa lo físico. Te amo hoy y te amaré mañana, vivo o muerto. Y te buscaré, en esta vida y en todas las que me toque vivir, pero siempre, recuérdalo, siempre estaré en tu búsqueda y por Dios, amada mía, te encontraré.


    ―Yo, Frances Darbye, juro ante los ojos de nuestro Dios y los ángeles, que te amaré por toda la eternidad y si algo saliese mal, te esperaré la vida completa, esta u otra… Esperare por ti hasta que la vida no me lo recuerde, incluso cuando no sepamos quienes somos. Te amo hoy, y te amaré mañana por toda la eternidad. Lo juro.


    Ellos se miraron con el alma, se fundieron en un beso, y volvieron a unir sus cuerpos con un juramento de amor para toda la vida.


    


    ***


    


    ―¡Daniela, despierta! ¿Qué te pasa?… ¡Estás llorando!


    ―¿Qué? ―Había sido uno de los sueños más tristes que había tenido en toda mi vida, fue como ver una novela con un final incierto… Volvía a ver esa pareja que había irrumpido en mi mente como una bomba, sentí su dolor en mi pecho, la angustia de ellos traspasó todo mi cuerpo, temblaba y lloraba cuando Paula me despertó.


    ―Dani, ¿qué paso? Siéntate ven, toma un poco de agua, cálmate por favor, me voy a estacionar.


    ―Paula, me duele el alma… ―dije con pesar.


    ―¿Otra pesadilla, amiga?


    ―Sí, o sea no, no lo sé… Fue distinto… Era la pareja con la que sueño últimamente.


    ―¿Pero qué soñaste? Cuéntame…


    ―Estaban ellos dos, un sendero… mucho verde, también había un lago, creo que estaban en un granero o algo así, era una mampara… porque todo lo que te describo, se veía de una ventana. Era un día maravilloso, la luz del sol resplandecía en sus cuerpos desnudos, cubiertos por una suave tela blanca, abrazados. Se hicieron un juramento de amor… ¡Ay, Paula! Lo viví en mi piel… Siempre pasa, cada sueño, cada visión, puedo sentir todas sus emociones. Y todas como también las de este sueño me duelen, me hacen daño, Paula.


    Ellos se despedían, estoy segura, y ahora que lo pienso, todo concuerda con la pesadilla inicial… la que se repite siempre, ¡es ella! ¡Paula, ella muere en la hoguera!.. ¡Fue asesinada, Dios mío!


    ―Daniela, amiga, cálmate por favor, solo fue un sueño muy vivo quizás, pero un sueño al fin y al cabo. Estamos a un par de horas de llegar donde los tíos, y no será bueno que te vean con esa cara; te propongo que mejor paremos un rato, en alguna estación o restaurant, tomémonos un café o comamos algo y seguimos, ¿te parece?


    ―Quiero saber más, Paula… Necesito llegar al final de todo eso.


    ―¿Cómo así, Dani?


    ―Tengo los nombres, las situaciones... Necesito saber si esto ocurrió en verdad, quizás soy un canal, no lo sé… Quizás quieren algo de mí. Ayúdame, Pau… Alguien me tiene que ayudar… ya no puedo seguir obviando esto.


    ―Sí, amiga, tranquila, ya nos haremos cargo de esto. Tranquila, te lo prometo, ¿viste sus caras?


    ―No, nuevamente no lo logré… Pero sus voces... Estoy segura que ella es la de la hoguera… Ay, amiga ya no sé nada.


    ―Tranquila, ya veremos qué pasa.


    ―Gracias, Pau.


    Finalmente pude llorar, necesitaba descargar toda esa carga emotiva del sueño. Llevé mis rodillas al pecho y lloré por ellos, lloré por mí y por el amor… ese que les hizo tanto daño.


    Eran cerca de las once de la noche cuando llegamos a la casa de mis papás. Parecía como si me hubiese pasado un tren por encima, y mi mamá, al verme, se preocupó mucho por mí.


    ―Mi amor… ¿te pasa algo? Tienes una cara de angustia terrible. ―Mi mamá tenía ojo de águila, no se le iba ni una. La abracé como diez minutos sin soltarla, necesitaba tanto de su calorcito, qué rico es un abrazo de mamá.


    ―No, mamita, estoy cansada. Condujimos más de diez horas, estoy muerta… Además, te extrañaba tanto. Es solo eso, no te preocupes.


    ―Daniela, soy tu mamá, no te olvides de eso nunca, y te conozco.


    ―Sí, es solo que… han pasado muchas cosas… pero primero vamos a comer algo, prometo te contaré todo después.


    ―Mucho mejor… eso me deja más tranquila, supongo.


    ―¿Dónde está mi papá?


    ―Dejando todo en tu dormitorio; tú sabes cómo es, y la Paulita ya está en la cocina revisando si está listo el kutchen de arándanos que le prometí, sigue tan loca como siempre esa muchacha.


    ―Dímelo a mí... o no, mejor dime algo que no sepa.


    Nos reímos, y así abrazadas caminamos hacia la cocina, y me envolvió el rico calorcito que tiene la casa de mis papás… Aromas de mi infancia.


    ―Papito, qué rico tu abrazo, ya lo extrañaba mucho.


    ―Claro y a mí que me coman las hormigas ―reclamó Paula y mi mamá atendiendo su arrebato, la abrazó.


    ―Cenamos y se acuestan. Mira la cara que andas trayendo… No me gusta que conduzcan tantas horas seguidas.


    ―Nos detuvimos dos veces, papá ―respondí.


    ―¡Sí! La primera fue para tirarme a la carretera y la segunda para… ―Casi y la asesiné con la mirada.


    ―Comer algo. ―Lo bocaza no se le quitaba con nada, ni con el pedazo de kutchen que tenía en la boca.


    ―Esta cabra loca ―dijo mi papá para luego mirarla―. Ven a darme un abrazo… ¿cómo estás, Paulita? ―preguntó mientras la abrazaba con cariño.


    ―Bien, tío, mucho mejor ahora que estamos acá… y hay tantas cositas ricas, ¿cómo no voy a estar bien?


    ―Ja ja ja, cabra loca ―exclamó papá carcajeándose.


    Ya me estaba complicando la existencia, pensando cómo le contaría todo a mi mamá mientras la Pau los entretenía con sus cosas… El dolor de cabeza que llevaba, no me dejaba pensar con claridad.


    De pronto vibró mi celular… un WhatsApp y al ver la pantalla, mi corazón dio una triple vuelta mortal.


    Evans: Hi, linda… ¿qué tal el viaje? ¿Llegaron bien? Acaban de llegar mis papás desde Valparaíso, así que mañana no tomaré desayuno solo… Te dejo un beso, responde cuando puedas. ;)


    Me quedé observando las letras, y me lo imaginaba probablemente de pie en el marco del ventanal que da al parque, con esa maravillosa camiseta negra adherida a su maravillosa piel, marcando las letras de su celular con esas manos… esas hermosas manos, suaves y tibias, ¡y ah! Mejor respondo.


    Yo: Hola, guapo… Sí, llegamos bien, tremendamente cansadas porque fueron muchas horas conduciendo, pero bien… ;) Me alegra saber que no estarás solo para el desayuno… no sabes lo preocupada que estaba por ello.


    Evans: ¿Así que soy guapo? Y encima te preocupas por mí, ¿qué más podría pedir?


    Yo: La verdad que sí me lo pareces, y al parecer yo para ti soy linda… pero no me preocupo por ti…


    En cuanto le di a enviar, ¡me arrepentí! ¡¿Cómo le decía que me parecía guapo?!


    Evans: Más que linda eres hermosa, y sí, te preocupas… no finjas.


    ¡¿Qué le digo, qué le digo, qué le digo?!, mi mente me reclamaba.


    Yo: ¡Wow, muchas gracias!, pero no es necesario el piropo, ya sé que me toca el desayuno la próxima vez, deja ya la galantería.


    Evans: Al menos lo tienes claro… lo del desayuno, digo.


    ―¿Con quién te ríes? ¡Sucia! ―Paula susurró en mi oído al pasar por mi lado.


    ―Con Evans. Nos envió un WhatsApp, quería saber cómo habíamos ha llegado.


    ―¿A las dos? ¡No te hagas la tonta! “A –SU- ME- LO”, ese inglés te trae de los pelos.


    ―Cállate, ridícula, te pueden oír. ―La ignoré y seguí tecleando en el celular.


    Yo: Lo tengo clarísimo… y ya te dejo, voy a comer algo… luego iré a dormir, estoy muerta.


    Evans: Me parece, porque fue un viaje largo. Daniela, ¿aún sigue en pie la invitación para año nuevo?


    Yo: Por supuesto, ya te dije que no se hablaba más, eso yo ya lo he decidido.


    Evans: Gracias por informármelo entonces, de todas maneras, lo quería confirmar. Voy contigo… a donde quieras… Buenas noches, linda.


    Yo: Buenas noches, guapo. ;)


    Okey ya estaba todo dicho, no nos quedaba más que esperar a ver en primera fila qué nos depararía el próximo año… ¡Uy! ¿Dijo a donde quiera? ¿Qué va conmigo donde yo quiera?... ¡Dios mío si no fuera tan tímida para estas cosas, seguro le tomaba la palabra de una vez!

  


  


  


  
    


    Capítulo 7


    


    Qué maravilloso era dormir en casa de mamá. Sentir el calorcito familiar me encantaba, no lo cambiaba por nada en el mundo. Cada vez que iba de visita a casa de los papás, dormía como un bebé. Una vez que recuperé la conciencia, es decir, cuando desperté al día siguiente, ya era pasado el mediodía. ¡Me pasé! Estaba realmente agotada.


    Me levanté a rastras, no se veía ni oía a nadie en casa, cuando de pronto me encontré a mamá en el pasillo: me llevaba el desayuno, tan linda mi madre… inmediatamente tuve un recuerdo muy, muy cercano y sonreí. Me comentó que Paula y papá habían ido al supermercado a terminar las compras de la cena de navidad, lo que nos daba tiempo de conversar a solas.


    ―¿Cómo estás, nanita mía? Te veo cansada. ―Mi madre como siempre, nunca se equivocaba.


    ―Estoy bien, mamita, de verdad. Cansada, no lo niego, la carga de todo el año y mi jefa, tú sabes cómo es Ingrid. Hay veces en que pareciera que solo soy yo la que existe frente a sus ojos, pero Tatiana y Pamela me ayudan harto, no tengo nada que decir, las niñas son un siete.


    ―Qué bueno hija, yo creo que debieras buscar otro trabajo, o independizarte quizás de una buena vez, esa bruja te absorbe mucha energía.


    ―Sí, puede ser, le voy a dar unas vueltas a ese tema.


    ―¿Y tus crisis cómo van?


    ―Bien, supongo, cada vez menos, o en menor intensidad.


    ―¿En serio? Eso sí es una buena noticia mi peque… ¿Y las pesadillas, que tal?


    ―¡Ay! Mamá, esas sí que no me dan tregua, mejor ni me acuerdo. Han aumentado considerablemente, pero nada grave, tú sabes, creo que ya he aprendido a vivir con ellas.


    ―Puede, ser hija, y a eso súmale el stress.


    ―¡Llegamos! ¿Todavía no te levantas? ¡Eres una abusadora! Adivina qué… ―Irrumpió como de costumbre Paula.


    ―No tengo idea, dime ―respondí a una radiante y feliz Paula.


    ―Compré entradas para ir al Teatro del Lago, se presentan hoy Fran Valenzuela y Nicole.


    ―¡Mentira!... ¡Maravilloso! Me encantan. ―Casi grité, algo que me cambiara un poco el switch.


    ―Ya lo sé, gansa, a mí también me encantan por si lo olvidaste.


    ―Ves mamita, que a veces esa cabecita pelirroja funciona.


    ―¡Y harto que funciona! ―Paula alegó ofendida, tirándome una almohada en la cabeza.


    ―Ya, suficiente, a levantarse para que comamos algo y salgamos un ratito a la costanera, tu papá tiene ganas de caminar por ahí con ustedes.


    Así nos pasamos el día, comimos, fuimos a la costa a caminar, Paula se compró toda la feria artesanal mientas que Papá y Mamá se detuvieron un rato en “La casita del Kutchen” por un cafecito y algo rico para la tarde. Yo seguí hasta la banquita de la costa, a pensar en cómo les diría que tendríamos un “invitado especial” para año nuevo, y sí… Al menos para mí lo era.


    Tenía el libro abierto en mis manos, pero no había leído nada “Taking Chances” de Molly Mc Adams. Lo sé, soy una pendeja, pero amo esta historia, aunque me haga llorar mil veces.


    ―¿Qué lees ahora, peque? ―preguntó Papá, tomándome por sorpresa.


    ―Una historia de amor como siempre, aunque esta es tremendamente triste.


    ―Esta Daniela ―dijo papá acariciando mi cabello―. Hija... y hablando de amor... ¿tú no…?


    ―No Papito, no estoy enamorada, ni tengo pinche, ni pololo, ni andante, ni amante ni nada. Ni perro, aunque sí me encantaría tener un gatito. Apropósito, no te había querido contar para no preocuparte a ti ni a la mamá, pero hace como dos semanas nos encontramos con el idiota de Alejandro.


    Fui testigo presencial de cómo se tensaba su mandíbula y su color de piel comenzaba a cambiar, como Hulk. Casi verde.


    ―Pero calma, en serio no pasó nada.


    ―¡Claro! No pasó nada, porque Evans lo impidi...


    Antes de terminar la frase ya estaba con las dos manos tapándose la boca. Exacto, ella, la boca suelta de mi amiga, a veces era insufrible. Venían con Mamá por detrás de la banca, así que no las vi. Mi papá hervía literalmente, y mi mamá no entendía nada.


    ―A ver, a ver… Para un poco, que ya me perdí por completo. Punto uno, quiero saber qué les hizo ese pedazo de mierda y segundo, quién es ese tal Evans ―musitó mi padre, un poco exaltado.


    Solo con la mirada le dije a mi amiga lo que no podía gritarle por delante de mis papás, y ella con sus dos manitas pequeñitas y lindas, me pedía perdón en silencio… Respiré hondo y expiré… Okey… aquí vamos.


    ―Está bien, pero no quiero que me interrumpan hasta que termine. ―Los tres asintieron.


    ―Bueno, en resumen… estábamos tomándonos un café con Paula, cuando apareció este infeliz, dijo un par de pesadeces y la Pau me defendió… Cuando se acercó mucho a mí, ella se puso en medio y la empujó botándola al suelo. ―Obvie lo del chichón―. En ese preciso instante (por no decir precioso) un amigo pasaba por el lugar, al cual la Paula le pidió ayuda y me lo quitó de encima de un golpe en todo lo que se llama rostro. Listo, fin del cuento, con respecto a la denuncia, ya la interpusimos así que esperamos no volver a verlo nuevamente.


    ―¿Y el chiquillo ese quién es? ―Claro, mi papá no es ningún idiota.


    ―Allá voy ahora, tranquilo… Con respecto a Evans... ―Se me escapó una terrible, idiota e inoportuna sonrisa estúpida―, bueno él es mi vecino, vive en el 504 y también lo conocí hace un par de semanas, cuando me dio una crisis.


    ―No fue una cris…


    ―¡Paula, ya no ayudes!… Y sí, fue una crisis, él me ayudó a entrar al departamento y llamó a Paula para que me acompañara. Es inglés, pintor y restaurador, está en Chile porque lo contrataron para restaurar unas obras del Teatro municipal de Santiago… y dejen de mirarme así, que solo es un vecino y amigo, se ha portado muy bien conmigo.


    Mi papá abría los ojos y movía las cejas, mientras mi mamá me miraba con los ojos entrecerrados y la Pau… bueno ella estaba a punto de estallar en risas.


    ―¡Ya pues! Si no es nada importante. ¿Acaso no puedo tener amigos? Tengo treinta y tantos años y aún debo dar explicaciones ¡qué terrible!, y que sepan, lo invité a pasar año nuevo con nosotros en Valparaíso. ―¡Zas! Lo dije.


    ―Ya veo que no es importante ―secreteó papá a mi madre como si yo no pudiese oírlo, ¡Dios, qué infantil!


    ―Papá, sus padres viajan el 29 de diciembre, de vuelta a Inglaterra, lo pasará solo, es un tema de solidaridad, por cierto, eso lo aprendí de ti. No recuerdo alguna navidad o año nuevo que solo fuéramos los cuatro, siempre invitabas “a alguien sin importancia”. ―Mamá sonrió con los ojos y papá se mordió la lengua.


    De noche fuimos al concierto de Nicole y Fran Valenzuela, al Teatro y como siempre fue un Show absolutamente impecable. Eran cantantes chilenas de pop-rock.


    Llegó Noche Buena. Paula ayudó a mamá en la cena de Navidad. A mí, la verdad, no me va eso de la cocina, por lo tanto, me alejé lentamente… Por cierto, cenamos muy rico.


    Hablamos por teléfono con los niños y Javier. Quienes nos esperaban felices y ansiosos en Valparaíso. Mamá le contó que tendríamos un invitado más en su casa, pero mi hermano, como siempre tan relajado, ni preguntó de quién se trataba. De lo que estaba segura, era que llegando a su casa, probablemente me encerraría para interrogarme.


    Pasamos unos ricos días de descanso en Frutillar. Amaba aquel lugar, la cantidad de colores verde y azul siempre me alegraba el alma, el aroma a pasto y tierra húmeda me llevaba a mi infancia, y el viento allí cantaba como en ningún otro lugar… Pero los días de campo terminaron demasiado pronto y debimos volver a Santiago. Pasaríamos a dejar algunas cosas y a recoger otras a mi departamento, para luego emprender el viaje con dirección a Valparaíso.


    Durante el viaje; papá, Paula y yo, nos turnamos para conducir. Era el turno de papá, por lo que nos detuvimos y cambiamos de posición. Íbamos en la parte trasera con mamá y miraba mi celular de vez en cuando para cambiar la música; bueno, también para mirar mi WhatsApp y ese perfil cautivador. Hasta que me decidí y le envié un mensaje a Evans.


    Yo: Hola, guapo… ¿Cómo estamos para mañana?


    Evans: ¡Linda…! Uhm... Estoy algo complicado, mis papás han tenido problemas con el vuelo de regreso y debieron modificarlos para el día 30 al mediodía.


    Yo: Oh… Bueno, al menos desayunarás en compañía un par de días más ;)


    Evans: Sí, es cierto, pero extraño la tuya…


    «¡Muero! ¡Muero! ¡Muero! ¡Muero! Resucito y vuelvo a morir ¡Dios que le decía!, como pude teclee lo que se me vino a la mente… no a la perversa, sino a la nerviosa.»


    Yo: Bueno, ¿vas conmigo a Valparaíso o no?


    Evans: Relaja el ceño, ya te veo desde acá….


    Yo: Sí, claro, qué gracioso.


    Evans: Bien. Hagamos una cosa, tú me das la dirección y yo llego, ¿te parece?


    Yo: Eso no es muy inglés, pero bueno... ¿Lo prometes?


    ―¡Qué idiota soy! ―murmuré, esperando que nadie oyera.


    Evans: Lo juro.


    Esa última palabra me golpeó el cerebro y el pecho justo en medio de mi sensible corazón, haciéndolo latir de pronto más de prisa… Me trajo el recuerdo del último sueño… pero lo bloqueé rápidamente. Fue una palabra poderosa, al menos lo fue a nivel cerebral, porque no diré emocional. Él estaba calando hondo y comenzaba a preocuparme, me asustaba… Lo pensé, debo reconocerlo.


    ¡Qué me pasaba! Si hasta lo imaginaba tras el celular... deliciosamente atractivo, sonriendo de medio lado, levantando la ceja derecha y mirándome con picardía. Lo asumo, me había atrapado.

  


  


  


  
    


    Capítulo 8


    


    Al llegar a casa de mi hermano todo era alegría, nos besamos y abrazamos como siempre. Los enanos enloquecieron con los viejos y Paula en casa. Les entregamos los regalos de navidad, y se volvieron eufóricos; era increíble como ellos lograban cambiar el ambiente.


    Javier vive en el Cerro Concepción, para mí es el más mágico; amo sus casas, sus escaleras y el ascensor… ¡Ah!, sobre todo los locales temáticos, la artesanía y los cafés… Allí se respiraba magia.


    ―Mi peque, te extrañaba mucho ―dijo mi hermano mientras me abrazaba, aprovechando un ratito a solas en la terraza.


    ―Yo también, Javi…. ¿Cómo estás?


    ―Cansado, pero bien. Los enanos están felices de que todos vinieran. Ven a visitarnos más seguido, Nani…


    ―Sí, Javi. Este año fue horrible, el trabajo me consume, pero este que viene prometo hacerme el tiempo y venir más seguido por acá.


    ―Bueno, y ¿ya estás de vacaciones, no?


    ―¡Sí, al fin! Lo mejor de todo es que no vuelvo hasta marzo… No, la verdad es que no es eso lo mejor de todo.


    ―¿En marzo? Tanto tiempo… ¿Y qué es lo mejor? ¿Dónde te vas?


    ―Ah, eso es una sorpresa. Después les diremos con Paula nuestro destino.


    ―¿Van juntas?


    ―Obvio… Como siempre.


    ―Dios nos encuentre confesados… ¡Son unas locas! Si parecen siamesas.


    ―¿Y tú cuando sales, Javier?


    ―En febrero y nos vamos todo el mes donde los viejos. Los enanos ya no hayan la hora de ir al sur, quieren conocer la Isla de Chiloé.


    ―Los papás van a estar felices… y llévalos a la isla, van a tener harto tiempo para que puedan viajar hasta allá.


    ―Sí. Oye, vamos de sorpresa así que no les digas nada.


    ―Hecho. ¿Oye? ¿Y tú como estás, cómo va tu corazoncito?


    ―Al menos sigue latiendo. Los enanos y ustedes lo mantienen en buen estado. No te preocupes por mí, Daniela, yo ya aprendí a vivir con el dolor de no tener a Carla. Ella donde quiera que esté, nos cuida.


    ―Ay, Javi… ya sabes que conmigo cuentas infinitamente, ¿verdad?


    ―Sí, mi peque. Lo sé con todo mi corazón.


    Carla, mi cuñada, nos había dejado hacía dos años atrás. Una maldita alteración genética le apagó su corazoncito… De eso hablábamos poco. Aún era una herida abierta para mi Javi y los niños. Aunque no la olvidaríamos nunca, esperaba que un día llegara alguien a la vida de mi hermano y los niños que los hiciera sonreír, sobre todo a mi hermano y devolverle esas ganas de amar.


    ―Dani, me dijo el papá que vendrías con un “invitado especial”, ¿quién es?


    ―La verdad, Javi, a ti no te puedo mentir. Algo me pasa con ese inglés, no sé muy bien qué, ni me preguntes porque no lo sé.


    ―Pero tienen onda… ¿andan?


    ―¡No, nada! Somos vecinos y me ha ayudado un par de veces, pero nada más que eso… en serio.


    ―Bueno, tú sabes que cuentas conmigo, pero Dani, ¿te pido un favor?


    ―Obvio, para eso son los hermanos.


    ―Vive… Te lo digo en serio, nadie sabe lo que el destino nos tiene deparado. Vive, disfruta, respira, ama, llora… ¡pero hazlo! No te quedes con el: “qué hubiese pasado sí...”


    ―Javier, no sabes cuánto te amo… Además extrañaba mucho un abrazo tuyo.


    ―Ya te estás tardando, ven acá… ¿Oye, pero, viene o no?


    ―Eso me dijo, al menos hasta esta mañana. Tampoco le voy a rogar que aparezca.


    ―Te creo, ¡feme fatale! Ja ja ja.


    ―Pesado, voy a ayudar a la mamá con la cocina mejor.


    ―Déjala, Paula ya está ayudando, a ti te queda todo mal, queremos algo rico.


    ―Idiota.


    ―¿Una cervecita?


    ―Sí, qué rico… ¿Los niños qué tal están?


    ―Bien, cada vez preguntan menos, pero siempre recordando.


    ―Es comprensible, ya tienen ocho años… están en la edad. ¿Y tú… no has conocido a nadie?


    ―Sí, he salido un par de veces, pero lo único de lo que me convenzo en cada salida, es que no estoy preparado aún, lo hago más para tener un poco de vida social y que Marité me deje de molestar con que debo rehacer mi vida.


    ―Bueno, fue tu suegra y seguirá siendo la abuela de los niños, quiere lo mejor para ti. Por cierto... ¿Ella sigue cuidando de los niños, verdad?


    ―Sí, esa familia ha sido un siete conmigo y los niños. En un rato más yo creo que llegan. Ya, dime dónde van de vacaciones.


    ―Ay… Javi estoy tan emocionada, adivina… ¡INGLATERRA!


    ―¡No te lo creo! Qué alucinante. Dani me alegro mucho.


    ―¡Sí, estoy tan contenta!


    ―Cuando vayas al real Hard Rock Café, tráeme una polera por favor y sácate muchas, pero muchas fotos.


    ―¡O sea, obvio!


    ―¿Qué hora es?


    ―Las 23:00 hrs. ―respondí, mirando mi reloj, y frustrándome un poco.


    ―Uh… ya no queda nada. Parece que te quedaste sin beso ni abrazo.


    ―Y bueno, él se lo pierde.


    ―Tú lo has dicho.


    Mi intención fue hacer de esa última frase algo humorístico, pero sonó como para un funeral. Realmente Evans ya no había llegado, pero me lo había jurado… Sentía una punzada en el pecho de decepción, intentaba dibujar una sonrisa en mi rostro, y a pesar de que estaba con todos los que amaba, me había hecho mucha ilusión ver a ese estúpido inglés.


    ―¡Vamos! Está todo listo y dispuesto en la terraza para esperar las doce de la noche. Los que quieran cenar me dicen y los que quieren picotear, se sirven solitos ―dijo mamá con un montón de bandejas en la mano, seguida por Paula.


    ―Danielita, mi amor, faltan las champagne.


    ―Ya voy por ellas.


    Llegué a la cocina, y por instinto eché un vistazo a mi teléfono, quizás me había llamado y no lo había oído, o quizás tenía algún mensaje… Pero nada, solo me estaba engañando… ¿y si quizás se perdió entre tanto cerro? Imposible, le envié el mapa de mi GPS y le di todas las indicaciones específicas, tendría que ser muy idiota.


    ―Tan pensativa, amiga. ¿Quieres que lo llame?


    ―¿Me estás bromeando?… No estoy muriendo de amor, si eso es lo que piensas. Déjalo ya, tampoco es mi cumpleaños.


    ―Okey… Atrás, sin golpes.


    Le di una mirada asesina y me dispuse a sacar las botellas de champagne, cuando mi sobrino Santiago me tiró del vestido para que me acercara a su lado.


    ―Tía Dani, afuera hay un señor en moto que pregunta por ti, en la puerta.


    «¿En moto?, ¿un tipo?..... ¡Ay, dios Lennon, que me muero!»


    ―Sí, en una Harley Davison, ¡súper bacán!


    ―Eh, sí, este... ya voy…


    Se me subieron las burbujas a la cabeza, antes de haber hecho el brindis siquiera. ¡Cómo me provocaba Evans sin siquiera tocarme! ¡Dios, estaba enloqueciendo!


    Dejé las botellas en la mesa de la terraza, y me dirigí a la puerta de entrada. Lo que vi me dio un vuelco al estómago, cerebro, corazón, páncreas y cualquier órgano vital dentro de mi cuerpo… Me temblaron las piernas, y bueno…


    ―¡Evans! Pensé que ya no vendrías ―dije, saliendo a su encuentro, intentando disimular la tembladera.


    ―¿Y empezar el año nuevo sin un abrazo tuyo? ¡Ni que estuviera loco! ―Me acercó a él y me besó en la mejilla.


    ¡Awww, si es que me lo como!, dijo mi conciencia inconsciente


    ―Llegaste justo a tiempo ―susurré en el oído, y sentí su tensión.


    ―Era la idea, para ello conduje como un demente. Te lo juré, ¿recuerdas? Aún no me conoces, Daniela.


    ―Pero si eres loco, te pudo haber pasado algo.


    ―Pero ya estoy acá, y no pasó nada.


    ―Ven, entra, quiero que conozcas a mi familia. Comamos algo y esperemos el año nuevo.


    ―Juntos… ―musitó casi en un susurro.


    ¡Ay! ¿Qué le decía? Me miraba tan intensamente, que logré ver en sus ojos la ansiedad. Estaba segura… Me encantaba, me fascinaba. Llegó y corrió por llegar. No sabía qué pensar de mí misma, me comenzaban a asustar mis pensamientos. Hacía tanto tiempo que no sentía así, es más… nunca antes me habían hecho sentir así. ¡Qué locura!


    ―¡Evans! ¡Llegaste! Qué bueno, justo a tiempo, porque casi quedas debajo de la mesa ―le dijo Paula, mientras yo la descuartizaba con la mirada; si esa bocota pretendía dejarme en vergüenza, ¡la mataba!


    ―Papá, mamá... Él es Evans Lowell; ya les conté de él, mi vecino y amigo.


    ―Buenas noches, muchísimo gusto. Les pido disculpas por la hora en que llego, me fue imposible hacerlo con anterioridad ―exclamó Evans, incorporándose en la terraza.


    ―No se preocupe mijito, lo importante es que ya está aquí. Deme esa cosa... ―dijo mamá, dándole un abrazo de bienvenida y quitándole el casco para guardarlo.


    ―Relájate, joven, sin tanto formalismo. Siéntete cómodo… ¿Quieres una cerveza?


    ―Sí, claro. Eh... Muchas gracias, señor.


    ―Gabriel, dime Gabriel.


    ―Está bien, Gabriel. Muchas gracias.


    Yo estaba de una pieza mirando la escena. Mi papá… ¡Qué moderno!


    ―Oye, Nanita… ¿Ése es el inglés, tu vecino? ―Me susurró Javier al oído.


    ―Sí, ven, te lo presento… Te va a caer súper, estoy segura.


    ―Evans… él es mi hermano Javier, y bueno, mis sobrinos ya los conociste. Santiago y Felipe.


    ―Javier, mucho gusto, y muchas gracias por aceptarme en tu casa.


    ―No hay problema, los amigos de mi hermana también son los míos, lo único que te pido es que no seas como Paula.


    Todos reímos, sabíamos esa broma repetida de mi hermano de memoria.


    ―A ver... ¿Cómo es eso?, te escuche engendro.


    ―Claro, Daniela se hace amiga tuya, y todos pagamos por ello. Ya ves, Evans, aquí la tenemos, como nuestra hermana menor.


    ―Lo bueno es que la encontramos criadita y crecidita a esta pelirroja. ―Bromeó mamá.


    Todos nos reímos y el ambiente se comenzó a relajar. Cenamos, otros picotearon, conversamos de todo un poco. Evans hablaba con papá y mi hermano de cultura, pinturas, etc.… De vez en cuando nuestras miradas se cruzaban y los fuegos de artificio se adelantaban… pero en mí estómago. Luego llegó la familia de Carla y ya estábamos todos.


    ―¡10,9,8,7,6,5,4,3,2,1… ¡Feliz Año Nuevo!


    Él estaba a mi lado y me sostenía por la cintura. Me miró a los ojos como solo él podría haberlo hecho, estremeciéndome, envolviéndome en un calor electromagnético extraordinario. Yo tampoco dejé de mirarlo, ni idea de cuánto tiempo pasó.


    ―Feliz año nuevo, Daniela, estoy seguro que será el mejor de nuestras vidas…


    ―Lo mismo digo… Feliz Año nuevo, Evans.


    Fue el abrazo de año nuevo ―y de mi vida―, más sensual que nunca nadie me dio. Me olvidé de todo y de todos. Me pareció un viaje a la luna, deseándonos lo mejor para el año al oído. Él era tan malditamente sensual que me descolocaba los pensamientos, y bueno, varias cosas más.


    Antes de besarme en el triángulo del terror, pasó su pulgar por mis labios y me observó tan fijamente que no pensé en nadie… Estuve a punto, juro que estuve a punto de lanzarme a esos labios.


    ―Perdón, joven, ¿me permite abrazar a mi hija?


    Yo creo que hasta el mismísimo Evans se avergonzó. No fue capaz de articular palabra, me soltó como si mis brazos le quemaran y se fue directamente a saludar a Paula, y luego a los demás.


    ―Feliz año nuevo, papito lindo ―dije, un poco nerviosa.


    ―Feliz año, mi niña. Espero darte al menos, un abrazo más largo que el del británico, antes mi abrazo era el primero tuyo.


    ―Ay, papito…. Se llama Evans, y solo ocurrió porque estaba más cerca, además, para que sepas, es tan chileno como tú y yo… solo que fue adoptado por ingleses. ―Le guiñe un ojo, y mi papá levanto una ceja interesado.


    ―Bueno, me da lo mismo de donde sea, solo espero que siempre te haga sonreír así, siempre.


    ―¡Ay, papá! Qué cosas dices, ¿por qué todos insisten en ver cosas donde no las hay?


    ―Porque tendría que ser idiota para no enamorase de tu sonrisa, mi amor.


    ―Papito…


    Seguimos felicitándonos y abrazándonos todos, dándonos los mejores deseos y todo lo que se hace y se dice en esas fiestas con el corazón.


    Terminamos de ver los fuegos de artificio, y mis papás junto a Javier hablaban mucho con Evans, todos acordaron en que lo que hacía era muy interesante y entretenido. No podían creer que fuese chileno de origen. En fin, pasamos un buen rato.


    Con Evans, siempre nos buscábamos, yo solo sonreía y me sentía idiota cuando me descubría haciéndolo.


    ―¿Les decimos ahora lo de las vacaciones? ―Me preguntó Paula.


    ―Sí, yo creo que es el momento preciso.


    ―Okey.


    ―¡Atención familia! ―Paula tomó un tenedor y dio pequeños golpecitos a una copa, para así llamar la atención―. Tenemos algo importante que contarles.


    Todos pusieron atención. Bueno, los papás y los niños porque Javier y Evans ya sabían.


    ―Como saben, Dani está de vacaciones y decidimos que este año sí o sí nos vamos a… ¡INGLATERRA!


    ―¡Oh!! ¡Felicitaciones! ―Nos dijeron todos al mismo tiempo.


    ―Sí, por lo que también aprovecharemos de visitar a Vicky, mamá de Paula.


    ―¡Ah! Qué bueno hija, me alegro mucho… ¿Cuándo viajan?


    ―El 16, tía. Nos queda poquito ―contestó Paula, bebiendo de su copa.


    ―Sí, Evans nos ayudará un poco con el tour.


    ―Sácate muchas fotos con las obras de cera del “Museo Madame Tussauds” ―exclamó papá emocionado.


    ― ¡Obvio, papito, con todos y cada uno de ellos!


    ―Yo apuesto mi vida a que la Paulita hará sonreír a algún guardia del “Palacio de Buckingham”


    ―Es lo más probable ―respondió Javier carcajeándose.


    Estaban todos muy contentos por nosotras. Sabían lo importante que era para mí y para Paula hacer ese viaje. Conocer más de ese país me enloquecía, era extraño ya que no tenía ningún vínculo directo allí y siempre había llamado mi atención.


    Ya se hacía tarde. Javier nos quiso llevar a bailar por ahí, pero desistimos. Estábamos todos muy cansados, así que comenzamos la pasarela a los dormitorios. Tenía planes para el siguiente día.


    Le enseñé a Evans el dormitorio en el que dormiría, también le indique en dónde se encontraba el baño y el lugar en el cual podría acomodar sus cosas…


    ―Bueno, inglés, gracias por venir, espero que te hayas divertido.


    ―¿Cómo que inglés?… Tengo un nombre por si lo olvidaste.


    ―Perdón, creo que me acostumbré, en esta casa todos te llaman así…


    ―Bueno tendré que acostumbrarme entonces.


    ―Así parece. Este… ―dije nerviosa―. Espero que duermas bien y descanses. Mañana te quiero enseñar algunos lugares, mis favoritos en realidad.


    ―Será un honor, Daniela, este lugar me tiene maravillado y eso que solo lo he visto de noche.


    ―Bueno, que duermas bien.


    Abrí la puerta de la habitación, para salir camino a la mía, cuando él la cerró con la mano tras de mí… Sentí cómo se me congelaba la sangre, pero al mismo tiempo el ambiente cambió, y la temperatura se elevó entre él y yo.


    Me quedé inmóvil, sentía su respiración en mi piel, haciéndome querer perder todo el control. ¿Cómo era posible que me hiciera estremecer, sin tocarme un solo pelo?


    ―Daniela, yo sé que no es el momento y mucho menos el lugar, sin embargo, no puedo seguir evitando lo que siento.


    Tan solo el susurro de su voz en mi oído hizo que todos los vellos de mi piel tomaran vida propia. Me giró por el hombro suavemente como si tuviese entre sus manos algo muy delicado, y dejó mi espalda cara a cara con la puerta, que en ese entonces parecía ser lo único que me sostenía en pie.


    Se acercó a mí como una pantera, sigilosa sin dejar de verme directamente a los ojos, como si fuera su presa. En ese instante, nada nos separaba. Me acarició los labios con su pulgar como lo había hecho hacía tan solo pocas horas, cerré los ojos instintivamente, y dejé escapar un gemido débil. La tensión en sus ojos reflejaba la mía, me vi atrapada, pero había algo que no me hacía temerle, y sí, quería perderme en ese túnel azul intenso. Respirábamos con dificultad, como si en esa habitación faltase el oxígeno o la gravedad, porque ni siquiera sentía el piso bajo mis pies.


    ―Daniela, lo siento, pero estoy seguro que tu mueres por hacer esto al igual que yo, y te juro que ya no puedo detenerme.


    Sentí sus labios como fuego derritiendo los míos, su lengua un torbellino eléctrico que giraba y se abría paso llevándome al mismísimo infierno y luego me elevaba al cielo. Mi lengua aceptó su invitación y comenzó una danza lenta, que pasaba a ser violenta y mezquina a veces, una danza desesperada… una danza que me nubló.


    Fue un beso que no me esperaba. Apasionado, fuerte, seguro, pero dulce al mismo tiempo. No sé cuánto tiempo pasó y ni siquiera me importaba, me encontraba embobada, alucinada y tremendamente excitada… lo hubiese besado para toda la eternidad.


    Solté un gemido que por suerte Evans capturó con su boca y lo sentí estremecerse bajo mis manos. Dios mío, en mi vida nadie me había besado de esa forma… nadie.


    Me perdí en sus brazos, me dejé perder para no encontrarme jamás y supe en ese instante que era donde siempre había querido estar. Lentamente se separó de mí y lo odié por ello.


    ―Perdóname. No podía seguir evitando tus labios, tu lengua… tu aroma ―susurró complicado en mis labios, posicionando su frente en la mía.


    ―Uf… Qué bueno. ―Solté, yo y mi lengua viperina, hasta en los momentos más insólitos.


    ―Eres deliciosa, no he conocido a nadie igual… quiero todos y cada uno de tus besos… ¿Qué dices?


    De pronto reaccioné, claro estábamos en la casa de mi hermano, por suerte, y él se detuvo. No me parecía buena idea un escándalo en su casa, aunque de solo pensarlo la adrenalina me tocaba la oreja.


    ―Evans, lo siento pero, esta es la casa de mi hermano y no quisiera montar un espectáculo, ni incomodar a nadie.


    ―No te preocupes. Perdóname tú a mí, el impulsivo aquí he sido yo.


    ―Una cosa, inglés... No he dicho que no me encantaron tus labios… Buenas noches. ―Le guiñé un ojo y salí de la habitación, con toda la intención de volverme y saborear una vez más esa dulce miel de sus maravillosos labios.


    Él se quedó en el marco de la puerta manos en los bolsillos, observándome sin decir nada, solo un movimiento de cabeza hacia ambos lados me mostraba lo divertido que se encontraba viéndome chocar con las paredes.


    Llegué como pude a la habitación que compartía con Paula, lo que me pareció una eternidad. Al abrir la puerta, ella me observó mientras se quitaba el maquillaje.


    ―¿Amiga, qué te pasó? Sácate la sonrisa, por favor. ¿O qué? Te tocó ponerle el pijama al inglés.


    ―Me besó. ―Fue lo único que pude articular, llevándome los dedos a mis labios que aún se sentían hinchados y calientes por la fricción.


    ―¿Qué? ¿Dónde? ¿Cuándo? ¿Te gustó? ¿Besa rico?


    ―En el dormitorio, ahora, y sí, me encantaron, besa deliciosamente ―respondí siguiendo el patrón de las preguntas.


    ―Dani, reacciona por favor, estás como si nunca te hubiesen besado... ¡Qué te pasa!


    ―Sí me han besado antes, pero nunca de esa manera. Paula daría todo lo que tengo si me diera otro igual.


    ―Ay, Dani, me asustas.


    ―Paula, júrame que este hombre existe, pellízcame.


    ―Sí existe, y puedo jurarte que es todo tuyo amiga, ese inglés vive y respira por ti.


    ―No lo puedo creer, Paula me llevó al infinito y más allá con tan solo un beso. Tengo miedo.


    ―Ay, Dios, yo que tú me preocupo.


    No pegué ojo en toda la noche. Tenía en mis labios su sabor, en mi nariz su aroma y en mi piel su tacto… Me estaba volviendo loca en cada minuto que pasaba. Solo pensaba en volver a besarlo, como si hubiese probado una droga de alta adicción.


    Yo nunca en mi vida había sido romántica y menos me había comportado tan idiota como esa noche, pero no lo podía evitar, ese hombre me puso de cabeza todas las reglas que yo misma me impuse. Era una locura, lo sabía, pero al mismo tiempo una ricura. Jamás me arriesgué por algo en mi vida, y él era una buena excusa para comenzar.


    ―Daniela, despierta, ¿que tenía ese beso? ¿Sedante o qué?


    ―Amiga, si lo supiera…


    ―Dios Lennon, no lo puedo creer… yo debería estar grabando todo esto. “Bitácora de año nuevo, Daniela ha enloquecido con fluidos europeos… debemos actuar rápido antes de perderla por completo”


    ―Ya cállate, idiota, que vas a despertar a los demás.


    ―Okey pero tú duérmete, amiga… Mañana tienes que tener buena cara.


    ―Sí, es cierto… Mañana pienso hacer varias cosas.


    ―¡Uh! No quiero saber… Tiembla inglés… ¡Has abierto las puertas del infierno!


    ―Ja ja ja ¡Ya cállate, ridícula!


    


    A la mañana siguiente nos reunimos a tomar desayuno todos juntos. Me di una ducha y rápidamente me vestí con algo simple. A pesar de que siempre me había gustado estar cómoda y jamás me preocupé por intentar verme “mina” como dice Paula, ese día en especial, sentía que nada era convincente. Nada me quedaba: o me apretaba o me quedaba como una bolsa. En el fondo de mi corazón entusiasmado por ese estúpido, brutal, avasallador y sensual beso… solo quería verme linda para él.


    ―Buenos días, mamita. ¿Y Evans?


    ―Salió temprano, Dani. Dijo que volvería antes del mediodía, tenía algo que resolver.


    ―¿Acá en Valparaíso?, pero si no conoce nada, supongo. Qué raro… En fin, tendré que dejar los planes que tenía con él para la tarde ―dije para mí.

  


  


  


  
    


    Capítulo 9


    


    EVANS


    


    Me encuentro sentado en una playa por la costanera de Valparaíso, que lugar tan especial y maravilloso, las veces que he venido antes a Chile nunca me pase por aquí y me ha encantado


    He pasado la mañana recorriendo los cementerios, buscando la sepultura de mi madre biológica, sin éxito obviamente, hoy es festivo en todas partes del mundo. Por lo que pude averiguar ella vivió aquí, en esta ciudad.


    Mis padres adoptivos me han ayudado proporcionándome información, aunque la verdad, ha sido más bien escasa. Y lo entiendo, algo de aprehensión deben de sentir al respecto, en especial mi Madre Elizabeth.


    Sé que mi padre se llamaba Juan era pescador y ella Anna, pero no supe su oficio… Mis padres me confesaron hace algunos años atrás, que mi adopción no fue legal, sino más bien directa. Ellos, mis padres adoptivos eran jóvenes en esos entonces, y vinieron a Chile en busca de aventura, ya estaban casados y sabían de ante mano que mi madre no podría tener hijos nunca, en su estadía por esta ciudad, conocieron a Anna, quién ya estaba embarazada de mí, ella les enseñó la ubicación para llegar al hotel en donde se hospedaban.


    La buena disposición de la muchacha hicieron que mis padres contaran con ella para todo lo que fuera ubicación, Uno de esos días mis padres la invitaron a comer, allí fue cuando ella les contó que no podía quedarse conmigo y que tendría que darme en adopción.


    Juan mi padre biológico ya tenía una familia y Anna vivía con sus padres, quienes no la aceptarían con un hijo a cuestas, esa noche y después de mucho conversar, la pareja de Ingleses tomaron la decisión de proponerle a Anna hacerse cargo de su embarazo y cuando naciera, volverían conmigo a Inglaterra… en este país y el sistema era mucho más vulnerable, por lo que no sería tan difícil el trámite, y así lo hicieron.


    Por lo que me dijeron, Anna tenía problemas graves de adicción, y a pesar que mantuvieron contacto hasta mis 6 años de edad, ella murió tiempo después por una sobredosis. Con respecto a Juan no tengo ningún tipo de información.


    Esta revelación no me ha dejado tranquilo, aparte de tener que lidiar con mis propias pesadillas, ahora tengo esta carga… y estar en esta ciudad me ha dejado un gusto extraño, son sentimientos encontrados no lo sé.


    Junto con esto, y para terminar de complicarme la existencia, anoche me comporte como un grandísimo idiota, impulsivamente bese a Daniela en la habitación de invitados, no lo pude evitar, desde que la vi deseaba hacerlo, pero no era la forma y me enfurecí conmigo mismo por no poder controlarme.


    Sus labios, esos deliciosos labios, tal cual los había imaginado. No he probado mejores en mi vida, su respiración, su aroma, su piel, ¡Dios! Tengo la sensación de que toda ella me pertenece y ella parece saberlo, se entregó a mis labios sin protestas, me abrazó y acaricio mi piel, solo como ella podría haberlo hecho,


    Me siento confundido y entusiasmado al mismo tiempo, quiero decirle todo antes de que esto avance y sea demasiado tarde, quiero confesarle que sé quién es ella, que la he buscado durante toda mi vida, que conozco sus ojos porque los he retratado mil veces…. Pero sé que esta no es la ocasión ni sería la mejor forma de hacerlo tampoco.


    No tengo idea de que hacer ¡maldita sea! por el momento será mejor que vuelva a casa de Javier… Daniela tenía muchas ganas de enseñarme algunos lugares de esta hermosa cuidad… yo feliz a su lado.


    


    


    


    DANIELA


    


    ―Paula, dime la verdad… ¿Cómo me veo?


    ―Dani y eso a ti cuando te ha importado…


    ―Sí, es cierto… nunca, pero ahora necesito que me lo digas.


    ―¿Nerviosita amiga?


    ―No, solo necesitaba tu opinión, Evans me acaba de llamar ya viene por mí, en realidad me ofrecí a llevarlo a conocer algunos lugares de Valparaíso, y él me invito a almorzar.


    ―Cómo te veo… ¡sucia!


    ―Nada de sucia… es solo un almuerzo, un recorrido y ya.


    ―¿Sin postre? ¡Ah que eres aburrida!


    ―Ridícula, yo feliz pero es muy pronto.


    ―Mira Daniela, yo te voy a decir un par de cositas, porque te veo muy entusiasmadita y ya me está dando susto tus actitudes. No es malo ser impulsiva, tampoco es malo hacer lo que uno siente que está bien, lo que sí es terriblemente malo, es martirizarte por lo que pudo ser lo que pudo haber ocurrido y no fue, y que no fue porque no quisiste, porque te acobardaste, o simplemente porque pensaste en lo que diría el resto, eso sí es malo y te lo digo con conocimiento de causa, así que no me mires así. ¿Ok? ―Me quedé pensando y luego respondí.


    ―Entonces que sea lo que tenga que ser, y lo disfrutaré.


    ―Bueno eso último lo agregaste tú fresca pero sí, esa es la idea más o menos. Recuérdame lo que te acabo de decir cuando te hayas convertido en un monstruo sexual, ese inglés agradecerá a todos los dioses conocidos y por conocer.


    ―Así será mi Sensei… ja ja ja.


    ―Más te vale… Necesito buenas referencias de mis conocimientos puestos en práctica ja ja ja. ―En esa idiota conversación estábamos cuando llegó mamá al dormitorio.


    ―Wow que linda, ¿dónde van?


    ―Dónde vas querrás decir ―dijo Paula.


    ―¿A ver… como es la cosa?


    ―Mamá, Evans me invitó a comer, ¿no te molesta verdad?


    ―¿Qué si me molesta? Estás loca hija, estoy fascinada con ese muchacho, hace mucho tiempo que no te veía ese brillo en los ojos así que por mí, si quiere invitarte a la luna yo feliz.


    ―No le des ideas por favor ―dijo Paula.


    ―Ya ves, amiga, no hay cómo obviarlo.


    ―¿Qué está pasando aquí, Daniela?, soy tu mamá, y la más chismosa, dime, ¡vamos, dime qué pasó!


    Me las quedé mirando a las dos y pensé rápidamente en si sería prudente decirle a mamá mi casi enamoramiento, y bueno con Paula ahí entre medio no tenía mucha opción de ignorar la pregunta de mamá. Opté en contarle a grandes rasgos para que me dejara en paz, por cierto, Paula no ayudaba mucho con la tentación de risa que le vino. Di un largo suspiro y comencé.


    ―Ok, anoche nos besamos, pero no grites por favor, no fue nada, solo algo inocentón.


    ―¿De verdad, Nani? Un beso en año nuevo, eso es un muy buen augurio…


    ―Ay, mamá, por favor, yo no creo en esas cosas y no le cuentes a nadie por favor, me da vergüenza decirle a Javier que me besé con Evans en su casa. ¿Sí?, por favor. Menos a mi papá, ¡me muero!


    ―Obvio hija, no te preocupes.


    De pronto mis dos sobrinos entraron a la habitación como dos tornados, si no eran demonios de Tasmania, se le parecían un montón.


    ―Dile tú…


    ―No, dile tú, a ti se te ocurrió…


    ―A ver… ¿qué pasa? ―Les dijo mamá.


    ―Abu lo que pasa ―comienza Santiago―, es que el Inglés amigo de la tía, dijo que nos llevaría a dar una vuelta cada uno en la moto…y ahora como está ahí afuera esperando a la tía Dani, dijo que iría con ella a comer fuera, entonces queríamos saber si se van a demorar mucho.


    Los quedamos mirando con cara de póker y nos largamos a reír… Ja, ja, ja estos enanos sinvergüenzas, y así fue, tuve que esperar a que Evans los llevara a dar una vuelta en moto a cada uno para que no quedasen con la cara larga. Javier me retó por darles en el gusto, y mi papá se reía un montón. No cuesta nada darles una sonrisa, sobre todo si no los veo tan a menudo como quisiera.


    Al terminar el paseo de los niños, me encontraba en la cocina bebiendo un jugo de naranja cuando el apareció en escena. Es raro lo que me sucede cuando Evans se acerca, mi piel se electrifica, así supe de inmediato que él estaba allí.


    ―Estás linda hoy Daniela. No mentira, estás bellísima siempre. ―Me penetraba con el azul intenso de sus ojos, desde la puerta de la cocina.


    ―A parte de guapo ¿eres tan zalamero siempre?


    ―No entendí nada, pero me da igual, me quedo con lo de guapo. ¿Nos vamos?


    ―Sí, es mejor que ya nos vayamos.


    Nos miramos fijamente y estuve a punto de lanzarme a sus labios ¡que vicio!...Se veía tan deliciosamente guapo y sensual con esos jeans negros que se le ajustaban peligrosamente a su piel, camiseta blanca y su chaqueta de cuero negra, me encantó su facha motoquera. Puse en marcha todo mi poder de concentración para seguir la conversación, “es la casa de mi hermano”, “es la casa de mi hermano” “es la casa de mi hermano” me repetí como un mantra.


    ― ¿Vamos en mi auto?


    ―Estás loca… ¿o te asustan las motos?


    ―Mmm… Me provocan algo de ansiedad, digámoslo así. ―Recordé la terrible Vespa-vomita humo de mi amiga.


    ―Vamos, te encantará la sensación de libertad que solo una moto te puede entregar, es increíble, además hoy es un día precioso para pasear en ella.


    ―Sí, eso es cierto… Ok... si me prometes que no habrá peligro.


    ―Con respecto a la moto lo prometo, con respecto a nosotros no lo sé, me encanta la idea de saber que voy a tenerte abrazada a mí. ―Susurró al oído mientras me acercó a él de un tirón.


    Se me secó la garganta en un milisegundo… ¿Cómo puede ser tan malditamente sexy, y provocarme con solo un par de palabras sin siquiera tocarme…? ¡Dios mío!


    Salimos sin rumbo y de pronto se me antojo algo fresquito…


    ―Evans, para, detente aquí, te va a encantar. Es un lugar mágico se llama “Amor Porteño”.


    ―Pues vamos, ya con el nombre me convenció.


    Nos bajamos de la moto y entramos al lugar, es un lugar delicioso, rico en ambiente, pero también rico en sus helados, pasteles, jugos, sándwich, todo ahí es hecho con amor y dedicación y se nota al paladar, mi sueño es tener un lugar así y algún día lo tendré.


    ―Mira, aquí la Josefina, la dueña de este lugar, creó “El rincón árabe”. Es un rinconcito con dos puestos y una pequeña mesita, el rincón se cubre con unas telas persas, es muy bello. ―Le comenté antes de ingresar.


    ―Vamos a cubrirnos entonces ―dijo, abrazándome por el hombro.


    Lo observé como si no hubiese tiempo, sus ojos… me parecían tan familiares sin haberlo visto nunca antes, me provocaba un intensa confianza y una mezcla extraña de atracción y sentimientos realmente fuertes para conocerlo en tan poco tiempo. Me beso de pronto, mientas buceaba en el mar azul de su mirada… fue un beso tierno, tan dulce, casi ingenuo…


    ―Y bueno, ¿quieres algo rico, o nos seguimos besando?, que para mí es lo más rico que he probado hoy…


    ―Eres todo un inglés… vamos por ese amor porteño.

  


  


  


  
    


    Capítulo 10


    


    Llegó el día, el gran día, Aeropuerto Arturo Merino Benítez. Esperábamos embarcar directo a “Aeropuerto Heathrow”. Londres, Inglaterra, según el itinerario de Paula. Allí nos encontraríamos con amigos ingleses residentes de mi amiga, quienes nos guiarían hacia el “Hotel Travelodge”. Nuestro itinerario en un comienzo será recorrer Londres bien recorrido, luego lo más soñado, la ruta “The Beatles” en Liverpool. Tan solo pensarlo se me erizaba la piel, luego viajaríamos a Francia a visitar a la madre hippie de mi amiga.


    Evans me encargo unos vinos y otras cosas para sus padres, ellos son londinenses, por lo que tendría que reunirme con ellos para la entrega. Desde el 1° de Enero, no existía en el mundo quien me quitara la sonrisa de la cara, esa tarde lo pasamos increíble con Evans. Comimos rico, lo lleve a conocer varios lugares como algunos cerros de Valparaíso y sus ascensores, algunas playas y algo de viña hasta concón. Me comentó sus intenciones de buscar la tumba de su Madre, a lo cual me comprometí a ayudarle a la vuelta de mis vacaciones.


    Él viajó al día siguiente a Santiago, nosotras con Paula el domingo 5 y mis papás se quedaron en casa de Javier por un par de semanas más. Desde el lunes 6 que no tomo desayuno sola, o él llega con todo o yo lo invito, he ido a su departamento solo dos veces y no sé porque, pero siento que invado su espacio, es raro, algo pasa cuando cruzo la puerta de su departamento, me siento muy ansiosa, que se yo, tonteras mías.


    Hemos ido a comer, al cine, hasta hemos bailado un par de veces más en mi sala, pero cada vez que la cosa se pone “intensa” salgo huyendo. Y no es que me guste “calentar la sopa y luego no tomarla” como se dice en real chileno, pero siento en el fondo de mi corazón, que debo esperar, aunque parezca una niñata.


    ―Dani, amiga, llegó la hora. ―Musitó Paula con cara de circunstancia.


    ―¡Ay! Amiga, por lo que más quieras no me sueltes la mano, ni me abandones, y si me desmayo recógeme por favor.


    ―Tranquila, Dani, no pasa nada, en serio y en caso de que te desmayes, pegue un stickers con tu nombre completo y teléfono de los tíos en tu espalda, no pienso pasar vergüenzas contigo.


    ―Gracias amiga, contigo no necesito enemigas.


    ―Ja ja ja es una broma mensa, ¿dónde están tus pastillas y la bolsa de papel?


    ―En el bolsillo exterior de mi bolso de mano, y baja la voz tonta, que me da vergüenza.


    ―¡Dani! Por Dios Lennon… las crisis les dan a más de la mitad de la población y súmale a eso el terror que te da volar, tengo que estar preparada.


    ―Paula, son 20 horas en un avión, un poco de consideración por favor.


    ―Haremos escala en Sao Paulo Dani…


    ―¡Peor! Nos moriremos de calor.


    ―Amiga te debo amar muchísimo para tener la paciencia que te tengo… y tú debes amar mucho Inglaterra para hacer este sacrificio.


    ―¡Ya te digo!


    Oímos las instrucciones de embarcar, ya no había vuelta atrás. Maldito, asqueroso y odiado descenso ¡me quería morir!...Recordé un sobre que me entregó Evans al desayuno, me pidió que lo abriera en el peor momento del vuelo, y así lo hice. Era un sobre café y dentro había un iPod, Audífonos y un papel tipo carta doblado, lo abrí y casi morí al leer cada palabra escrita a mano por él.


    


    “Consejos para el condenado vuelo”


    1.- ¡Hey Linda! Primero deja de fruncir el ceño y sonríe. (En serio sonríe)


    2.- Recuerda que este es el viaje con el que has soñado toda la vida.


    3.- Deja que la pelirroja que va a tu lado te converse, no la reprendas por hablar tonteras, lo hace porque te quiere…. Igual que yo… y por favor no te sorprendas con lo que acabas de leer, eres una mujer muy querible.


    4.- Espero no haberte causado una crisis con mi declaración.


    5.- Ahora toma el iPod, es mío, así que cuídalo y quiérelo, en serio quiérelo… ponte los audífonos y dale el play.


    6.- Cuando hayas terminado el playlist completo sigue leyendo la otra hoja.


    7.- Ahora cierra los ojos y baila conmigo...


    


    

  


  
    



    


    PLAYLIST IPOD


    1. Blue Eyes – Elton Jhon.


    2. My Inmortal – Evanescence.


    3. I’ ll be Waiting – Adele


    4. Let me kiss you – Morrisey


    5. I like you – Morrisey


    6. Talking to the Moon – Bruno Mars


    7. Swetest Goodbye – Maroon 5


    8. Warning Sing – Coldplay


    9. Hold On – Michael Bublé


    10. Close your eyes – Michael Bublé.


    11. I Won’t Give Up – Jason Mraz


    12. Open your eyes – Snow Patroll


    13. The One – Elton Jhon.


    


    Oí y oí más de cuarenta canciones, todas hermosas, significativas, emocionantes, cautivadoras, misteriosas, todas tan él… me desperté cuando Paula me avisó que habíamos llegado a Sao Paulo, para la bendita escala.


    ―¿Qué onda amiga tan silenciosa? ¿Qué oyes? ―Preguntó Paula―.


    ―Música…


    ―¿Me estás bromeando? ¡Obvio que sé que es música! ¿Qué te pasa, te zampaste una sobredosis de calmantes?


    ―Mmm... No. Solo he tomado una.


    ―¿Y entonces? Lo has tomado bien, hasta el momento, estoy sorprendida.


    ―Sí, debo ser adulta de vez en cuando.


    ―No me asustes, Dani, ¡vuelve en ti por favor!... ¡Oye! ¿Y ese iPod? No te lo había visto.


    ―Claro, porque no es mío.


    ―Déjame ver entonces, si no es tuyo, y mío menos… solo necesito saber qué canciones tiene, dámelo.


    Se lo entregué. No, en realidad me lo quitó de las manos... Me causaba risa ver cómo su cara iba cambiando de expresión.


    ―¡Ah no! ¡Dani me muero, revivo, y vuelvo a morir! Se pasó, este Inglés te quiere matar, ¡date cuenta! ¿Oíste bien esta canción? “Warning Sing” es de Coldplay. Daniela, no sé si te diste cuenta pero Evans se te está declarando por medio de todas estas canciones… ¡que detalle!… no, es que este Inglés está enfermo de amor.


    ―¿Y si su enfermedad se contagia? ―Paula me miraba con los ojos muy abiertos―. Amiga, yo creo que él ya me contagió.


    ―¡Amiga, vuelve por favor! ¡Un desmayo al menos! Lo necesito para saber que estás bien.


    ―¡Ja, ja, ja. Tonta!


    Retomamos el viaje hacía Inglaterra, entre conversas, la comida, y el sueño. Paula estaba absolutamente impactada por haberme declarado cuasi enamorada de Evans.


    Finalmente terminé el Playlists completo, así que de acuerdo a lo obediente que soy, saqué la última pequeña hoja doblada, y leí.


    “Mensaje Post PlayList”


    Hola Dani… soy yo... otra vez, supongo que ya has superado la mayor parte del vuelo, y espero haber colaborado en que fuera un tanto más amigable, quizás ya estés en mi tierra, o puede que no y ni siquiera veas esta hoja.


    Daniela, sé que no es la forma, pero quizás puedas guardar este papel como un respaldo de garantía el día que falte a algunas de las cosas que voy a enumerar a continuación:


    Daniela… solo si tú quieres…


    Puedo cuidarte.


    Puedo protegerte.


    Puedo caminar a tu lado


    Puedo hacerte reír.


    Puedo llevarte desayuno el resto de mis días.


    Puedo hacer que me quieras…


    El primer día que vi tus ojos supe que eran los que he buscado toda mi vida… y el día que besé tus labios lo confirmé… disfruta estos días, que sepas te extrañaré como un condenado idiota y cuando vuelvas estaré más delgado, ya que no podré desayunar ningún día sin tu compañía.


    Prométeme que no huiras de mi después de esto… sé que te lo debí haber dicho directamente, pero debo admitir que temí a tu reacción, y no puedes negar que estás olvidando el vuelo y tu terror a él.


    Cuando vuelvas y solo si tú quieres, te robaré todos los besos y ¿sabes por qué? … pues, porque es lo más justo… tú has robado todos mis sueños… lo dicho.


    Guarda este papel como garantía… nos vemos a tu regreso… yo… aquí estaré.


    Evans.


    


    ¡Dios Mío!... ¡No podía creerlo! Si esto no era una declaración, no sabía qué mierda era… me quería devolver en ese mismísimo instante a Chile. Evans Lowell no podría hacerme esto, una declaración en pleno vuelo, cuando lo único que quería en ese momento era besarlo, abrazarlo y decirle que ¡sí! ¡Que sí quería! ¡Que sí me atrevía! ¡Al infinito y más allá con él!


    Ni siquiera me di cuenta del aterrizaje, estar en la luna era poco o muy básico en comparación a como me había dejado la sensación de su carta… Paula me habla y solo la veía gesticular, me arrancó la carta de las manos y la vi taparse la boca, me abrazó y me dijo muchas cosas con los ojos llorosos… pero no podía oírla


    ―¡Amiga, Wellcome to England!


    ―Paula, no lo puedo creer.


    No supe si lo decía porque ya estábamos en Londres, o por la carta, nos abrazamos como si no nos hubiésemos visto durante mucho tiempo.


    ―Paula… ya estamos aquí, en nuestro propio sueño.


    ―Sí, Dani, y vamos a hacerlo realidad.

  


  


  


  
    


    Capítulo 11


    


    Dos semanas en Londres y habíamos dejado los pies en la calle con Paula y Paul, su amigo, él nos sirvió de guía, es un tipo divino Irlandés, y estudia arte y literatura… no tengo idea de donde conoce a esta loca, pero tiene todo el estilo que a Paula le gusta, así que yo respetando los códigos que tenemos con mi amiga, no insistí en saber más, ya lo había imaginado.


    


    Estábamos fascinadas, amé las calles, las casetas telefónicas rojas, amé detenerme a la 17:00 hrs. a tomar el té, me encantaba todo de Londres. Los taxis, las tiendas, las personas… «Y eso si es raro». Puede que los ingleses tengan fama de ser muy serios en relacionarse, así que era mi oportunidad para conocerlos y desmentirlo totalmente, y valla que lo hice, son realmente muy amenos, caballeros y respetuosos como nadie, les gusta la cerveza y la buena música, esperaba ansiosa poder toparnos con algún show o concierto en vivo, y si no, buscaríamos uno. Era lo que necesitaba en un lugar como ese, música de la buena y en vivo.


    


    Hasta ese momento habíamos visitado los lugares más emblemáticos de Londres como “El Museo Británico” entramos en un tour/grupo, la colección egipcia era realmente impresionante, la entrada es gratuita y los turistas son miles, y todos guapísimos perdón, pero no pude obviar ese punto era terrible, no sabíamos con Paula si mirar hacia el frente o hacia los lados ¡Madre Mía! Todo muy lindo, impresionante, cultura universal… allí hay absolutamente para regodearse en cultura.


    


    Lo único malo, los grupos de personas eran muy grandes, entonces no se le oía bien al locutor, todos hablan al mismo tiempo, y en ese sentido estuvo un poco caótico, pero hicimos muy buena onda con un grupo de turistas alemanes, de hecho almorzamos juntos, compartimos costumbres y les dimos nuestros datos, ya que pensaban viajar a Chile en marzo.


    


    ¡No cabía en mí de felicidad! Saliendo del Museo Británico después del almuerzo, nos abordó un inglés del tour quien nos invitó a ver Mamma Mía El Musical, en el Teatro Prince Of Wales lo juro… casi lloré, Paula me dio un apretón de mano, me observó con cara de horror para que no lo hiciera. Sin embargo logre contener mi emoción por el bien de mi integridad física, esto es más de lo que pensé que podríamos pasar en Londres.


    


    La obra fue maravillosa, canté todas las canciones, lloré y reí a morir. ¡Como amo a este país! Paula pensaba que me daría algún tipo de infarto pero gracias al Dios musical Lennon, eso no ocurrió y lo disfrutamos mucho, blasfemaba que nunca me había visto tan inyectada de vida, la verdad es que fue un verdadero sueño.


    


    Esa misma semana visitamos La Torre de Londres, una fortificación medieval donde vivían los Reyes y fue también calabozo de los opositores al rey, allí se recorren sus torres y se pueden apreciar las joyas de la corona, anduvimos una hora recorriendo todo, es increíble cómo me sentí verdaderamente en el pasado, lo que sí, casi morimos con la Pau… hay que entrenarse antes de ir… ¡Son miles las escalas! Sentí que pague todo el año de gimnasio que no fui. Es realmente bello, claro, para ir solo una vez.


    


    La visita al Energy London Eye la estuve dilatando desde que llegamos, moría de nervios de solo pensar en subirme allí, además era ¡carísimo!, cuando por fin llegamos, obligada por Paula obviamente, me sentí pésimo, no pude, de verdad que no pude, mi amiga se enojó un poco, no se quería subir sola con Paúl, a mi parecer ya la estaba comenzando a incomodar, pero ese ya no era mi problema, suficiente tuve con el vuelo de más de 20 horas para subirme a esa cosa. Y así fue que esperé de lo más tranquila a que terminara su diversión, saboreando un latte en un café cercano.


    


    Lo que amé y sí pague feliz de la vida fue el viaje en el London Eye River Cruice, se aprecia maravillosamente ambas riberas del Támesis y de toda la magnificencia arquitectónica de Londres, además, pudimos acercarnos a los múltiples puentes que atraviesan el rio, en cada uno el guía contaba una historia diferente de una época distinta. Es maravilloso como para estar acompañadita y no pude evitar pensar en esos ojos maravillosos. Debo asumirlo pensé en Evans y en sus labios y brazos maravillosos, sus latidos al compás con los míos, me encantaría que estuviese aquí.


    


    Al parecer Paul se puso algo meloso en la rueda y Paula lo mando a la mierda, me reí mucho del pobre, mi amiga es una mala mujer… por eso la ¡Adoro! Pero en donde realmente aluciné fue en El Museo Madame Tusands. En una sola palabra ¡IMPRESIONANTE! No sabíamos que había que comprar las entradas con anticipación por lo que tuvimos que hacer una fila enorme, la entrada me costó un ojo de la cara y la mitad del otro, pero hubiese entregado un riñón por pagarla, es realmente entretenido, las figuras de cera son increíbles.


    


    The Beatles, Amy Winehouse… ¡Ah, me dieron ganas de abrazarla! George Cloney de cera era para ¡comérselo! Colin Firth, Mark Darcy ¡Casi muero! Madonna, Marilyn Monroe… Etc.…miles y miles de quienes siempre he querido ver en persona ahí mismo pero de cera, súper irreal. Este lugar es impactante, jamás imagine que podría estar aquí algún día, tantas veces que lo miraba por internet que aún me parece un sueño.


    Nos tomamos tantas fotos con Paula, no quería ni imaginar lo que sería la organización de estas, La cámara del terror es otra cosa, y el cine en 5D, el trencito recorriendo la historia de Londres es increíble, todo pero absolutamente todo de este museo de cera era alucinante, salimos de ahí muy felices y volvería mil veces si pudiera.


    Lo que se me hizo realmente difícil fueron las pesadillas, desde que llegamos no me dejaron en paz, estuvieron presente noche tras noche como una novela, también se repitió mucho en sueños el cuadro que tengo en mi departamento, el de la mujer en la hoguera, es raro, a veces se me viene a la mente de la nada y me inquita, a veces pienso que fueron las ansias de estar en Londres, el estrés del vuelo, o que se yo.


    Recordando el vuelo, debo reconocer que he leído una y mil veces las cartas de Evans. Es un lindo, me parece tan romántico que las haya escrito a mano, y no en un frio e-mail como todo el mundo lo hace. Él es tan impredecible, el primer beso, las cartas, las canciones en ninguna de estas ocasiones me he esperado que hiciera lo que ha hecho, debo confesarlo, me gusta mucho, me encanta y no dejo de pensar en todos esos detalles que me hacen soñar como una estúpida adolescente.


    Al día siguiente que llegamos a Londres, estaba en el hotel a punto de bajar al tomar el té de las cinco, una deliciosa tradición, cuando de pronto mi móvil vibró, un mensaje de whatsapp de él… mi inglés.


    


    Evans: How are you my dear Lady…? ;)


     (¿Cómo estás querida?)


    


    Yo: Wow… Hello my dear gentleman?!


     (Guau, ¿Qué tal mi querido caballero?)


    


    Evans: ¿Cómo llegaron, Dani?


    


    Yo: Agotada, pero bien, muy contenta… Todo esto es maravilloso.


    


    Evans: Sí, Londres es hermoso.


    


    Yo: Más que eso… ¿tú, cómo estás?


    


    Evans: Muy bien, pero muerto de hambre, es mi segundo día sin desayunar.


    


    Yo: Oh, no me haré responsable por ello, no me sentiré culpable.


    


    Evans: Deberías… interpondré una demanda en tu contra.


    


    Yo: Jajajaja… ¡eres un fresco!


    


    Evans: Un fresco que te extraña….


    


    Aww…. ¡Se me subió la sangre a la cabeza de un sopetón! No soy buena para estas situaciones ¡que le decía! ¿Qué había leído sus cartas y que me había derretido en pleno vuelo? ¿Qué ame cada una de las canciones? ¡Ah que difícil!


    


    Yo: cambiando de tema, este… gracias por el iPod y las canciones, en realidad si me distraje mucho del terror que me causa volar.


    


    Evans: Me alegro que te hayas distraído, aunque esa no era la idea principal, Dani no quiero que te sientas comprometida conmigo ni mucho menos incomoda, cuando vuelvas pretendo decirte todo lo que te escribí personalmente.


    


    Yo: no, está bien, no me incomoda… al contrario.


    


    Evans: No sabes el alivio que me dejas, al menos ya sé que no tendré que ir a buscarte para que regreses…


    


    Yo: jajaja, loco… ya te dejo, voy por mi primer té de las cinco


    Evans: Pues muy bien haces, muy cultural Dani, me gusta, te mando un beso.


    


    Yo: Dos para ti.


    


    Evans: ¿Dos? Dios santo, me he ganado la lotería, porque solo un beso tuyo me lleva al espacio… con dos desaparezco, adiós nena.


    


    Yo: ;) Adiós guapo.


    


    Sé que mi despedida no fue quizás lo que él esperaba, pero me tomaba de sorpresa y no sabía qué decir, me encantaba sí, me volvía loca, pero no sabía cómo actuar frente a este tipo de situaciones, Y bueno, así nos coqueteamos mutuamente, le estuve enviando fotos y el de vuelta me recomendaba lugares para visitar. Al día siguiente me reuniría con su madre para entregarle los encargos, nos quedaba el último museo de renombre por visitar La Galería Nacional de Londres. Y el lunes próximo tomaremos el tour que nos llevará a Liverpool y la ruta soñada… “The magical mystery tour” y la ruta de “The Beatles”.


    


    Tal y como lo tenía agendado me dirigí puntualmente a las once de la mañana al “Rules” Restaurant, el más antiguo de Londres, realmente precioso. Me encontraba sentada tomando un rico té, cuando vi entrar a la madre de Evans, con una mujer alta, muy hermosa, reconocí a Elizabeth de inmediato ya que la había visto una vez en el departamento de él, cuando pensé que lo habían comprado otras personas. Le hice una seña con la mano y caminaron hacia a mí.


    ―Buenos días, usted debe ser Daniela. ―Me habló Elizabeth, algo fría y distante, pero los ingleses tienen esa fama, aunque no me había tocado aún la suerte, sus hermosos ojos azules me miraron con displicencia.


    


    ―Soy Elizabeth, madre de Evans y ella es Clarence, una muy buena amiga de la familia y de mi Hijo. ―La rubia me observó de pies a cabeza y sentí un dejo de superioridad en su saludo.


    ―Buenos días, mucho gusto, si soy Daniela, aquí tengo lo que Evans me pidió que le entregara. ―Le dije inmediatamente, para que no pensara que estaba ahí para hacer vida social.


    ―Muchas gracias, pero no entiendo porque Evans insistió en molestarla, prontamente viajaremos a Chile, ya que Clarence. ―Pronunció su nombre en un tono más alto― Se instalara en Santiago, ha ganado una beca para hacer un MBI en la Universidad Católica de Chile, en Santiago. Evans se hará cargo personalmente de su estadía.


    


    No tengo idea de por qué, pero me sentí tremendamente incomoda, el trato era entregarle la caja y listo, no hablar de los planes de la linda Clarence en Chile. Yo no la conocía ni me importaba hacerlo, pero si me pareció de muy mal gusto su comentario, hay que decirlo y la Señora Elizabeth ni hablar, más pesada que guagua rusa.


    ―Bueno me alegro que se puedan ver pronto, y que su amiga se pueda establecer perfectamente, les deseo lo mejor, yo ya debo retirarme, tengo compromisos que cumplir. ―Les dije, levantándome de la mesa.


    ―Sí, bueno muchas gracias y perdone que mi hijo le haya hecho perder su tiempo. ―¡Uy la vieja desagradable!, le di la mano educadamente nada de besos amistosos, pero cuando me despedí de la rubia tarada, la muy perra dice en inglés, pensando obviamente que no le entendería:


    


    “No es gran cosa la latina esta, como lo dice Evans, quien sabe que de donde la sacó y que le encuentra”. ―Le habló a la vieja estirada y mirándome por encima del hombro.


    ―Lo mismo pienso Clarence, pero ya lo resolveré yo, tú tranquila.


    


    «¡Ah no! … ¿qué se creen estas brujas?» ―Giré sobre mis tacones y en mi perfecto inglés les respondí a las dos:


    


    ―Yo no sé lo que Evans les habrá hablado de mí, pero a mí usted me parece una mujer realmente bella Elizabeth. ―Luego me dirigí a Clarence. ―Es raro que Evans no me hubiese hablado de ti, siendo que en nuestras charlas, habla mucho de sus amigos, le daré sus saludos en cuanto vuelva de mis vacaciones a Chile y me reencuentre con él… y señora Elizabeth, un gusto haberla conocido y no es una pérdida de tiempo para mí hacerle un favor a Evans, muy al contrario. Hasta Luego que sigan teniendo un bello día.


    


    Salí del salón sin mirar atrás, enfurecida, que se creían ese par de brujas, algo no me cuadraba, pero en fin, no pretendía amargarme la vida por esa idiota y perfecta inglesa y menos por la vieja desagradable, aunque fuera la madre de Evans, la vieja había sido un plomo.


    A las doce del día me reuní con mi amiga, que andaba de lo más apestada la compañía de Paul. nos íbamos a visitar el Big Ben y el Palacio de Westminster, después de haber comido, cruzábamos la calle Maiden cuando de pronto alguien toma a mi amiga por el brazo, lo cual nos sobresaltó a los tres, pero a mi amiga casi la envía al túnel.


    


    ―¿Paula? ¿Eres tú? ¡No lo puedo creer! ¿Qué haces acá?


    


    Mi amiga como nunca la había visto en la vida… estaba absolutamente en shock.


    


    ―¿Diego? ―Musité, con la mandíbula en el suelo. Paula por otra parte no era capaz de articular palabra.


    ―¡Sí! ¡Hola Dani! ¡Que hacen acá jajajaja no lo puedo creer! ―Dijo él, tomando la cara de mi amiga entre sus dos manos y besándola en la frente la abrazo.


    ―¡Mentira! ―Solo eso le oí decir enterrada en el pecho de Diego, luego comenzaron a reír.


    ―¿Pero qué mierda haces acá?


    ―Jajaja ¡Epa! A mí también me da muchísimo gusto verte, y encontrarte acá… es… soñado, ¡en Londres Paula!


    ―Diego movía la cabeza a ambos lados como queriendo sacudir sus ideas.


    ―Sí, ¡esto es muy extraño!… nosotras estamos de vacaciones, llegamos hace dos semanas ya. ¿Y tú? ¿No estabas en España?


    ―Si lo estoy, pero tenía muchas ganas de estar acá, tú sabes cómo soy, agarré mis cosas y ya mañana parto a Liverpool.


    ―No, esto es una broma. ―Musitó Paula― donde está la cámara.


    ―Nosotras también ―–intervine― ¡vamos a arreglar los pasajes para que vayamos los tres juntos!


    ―Me encanta la idea, vamos ―Dijo él, y la cara de mi amiga era un poema, ni siquiera podría adivinar en que pensaba, pero si tenía ese brillo especial que yo sé reconocer.


    


    Para ese entonces, Paul y yo éramos simples espectadores, por cierto, aquel era el último día que Paul estaba con nosotras, ya que debía de seguir sus clases y ya había estado casi dos semanas llevándonos y trayéndonos por donde se nos antojaba.


    


    Nos dirigimos a arreglar el tema de los pasajes para el tour del siguiente día, saldríamos a las seis a.m., el Viaje a Liverpool demoraba entre tres o cuatro horas y se suponía que debíamos volvemos el martes por la tarde. Le pedí a Paul que si tenía cosas que hacer que fuera sin problemas, que yo necesitaba descansar y que Paula saldría con su amigo, que hace mucho que no se veían y bueno le invente un par de cosillas, no quedó muy contento pero bueno, yo creo que él se hizo mucha expectativa con mi amiga, y eso quiere decir precisamente que no la conoce nada. El desapego para ella es como abrir un paquete de papas fritas, así de trascendental.


    Nos despedimos y quedamos de comer a la noche juntos los cuatro, les dije que me dolía un poco la cabeza, sé que Paula no se lo tragó, pero me da igual, si ella puede ser feliz y Diego con ella… aunque sean unos momentos así será, estaba muy contenta lo sé, a mí no me engaña, no entiendo porque no terminan juntos, de verdad que no…


    


    ―Nos vemos. ―Le dije, y cuando se giró a verme gesticule. ¡Pásalo Increíble! Se sonrió, levanto el dedo pulgar y me guiño un ojo, un acto muy “Paula”.


    


    PAULA


    


    Juro por todos los músicos vivos y muertos, que si lo hubiese pedido como deseo, ni siquiera así, hubiese sido tan perfecto. Londres, Liverpool, Vacaciones y Diego… sí, el mismo, y está aquí, durmiendo a mi lado, en nuestra propia y habitual burbuja, cuando pensé no volver a verlo es extraño lo que pasa entre nosotros, sé que lo amo intensamente, y él a mí, que somos el uno para el otro y toda esa mierda que inventan las personas para excusar su falta de amor propio, pero somos demasiado libres para atarnos.


    Jamás podría haberle pedido que se quedara conmigo, cuando decidió radicarse en Barcelona sé de sus sueños y aspiraciones, así que hubiese sido imposible negárselas anteponiendo mi propio ego y sí, creo en el amor, eso no lo niego, pero cuando dos personas quieren lo mismo, y están en el tiempo y espacio para hacerlo.


    


    Nosotros disfrutamos de los momentos que nos regala la vida, conversando, soñando despiertos, viendo Dvd de cualquier grupo musical que nos guste a ambos y cantamos bien fuerte, saliendo en la Vespa sin rumbo, mirando una flor o quizás sentados en cualquier parte mirando el cielo, respirando nuestro propio aire dentro de la "burbuja"… eso son los minutos de amor para mí. Y en este minuto pienso disfrutarlos.


    Daniela inventó un colapso, me encanta lo buena actriz que es, y odio que tenga que trabajar en algo que no le gusta, pero también lo entiendo. Ella es libre pero a su manera, tiene un apego muy fuerte con su familia y todo lo que ella considera que ama, yo veo el amor de otra forma, son valores que me dejó mi padre… él siempre me citaba a John Lennon y sus frases de amor liberal, nunca lo vi sufrir cuando mi madre se fue a Francia, las personas dijeron que se habían separado, o que se había acabado el amor, pero al contrario mi padre siempre me dijo, “no nos hemos separado, ni menos hemos dejado de amarnos o de amarte, solo hemos cumplido el ciclo de vivir juntos, y es hora de que ella cumpla sus sueños, eso no quiere decir que nos abandonó, nunca lo creas así”.


    Y así fue… y Diego… bueno él sigue aquí… y yo juego con enredar mis dedos en su cabello, en el tiempo y espacio preciso agradezco a la vida por este regalo infinitamente.


    


    DANIELA


    


    Estoy en la habitación del hotel, viendo algo de TV Inglesa, son tan distintos a la mediocridad chilena y su basura de farándula diaria que me entretiene, dejé a los pajaritos un rato a solas, entiendo que quizás sean los únicos momentos de estarlo, o quizás no, uno nunca sabe, después de este extraño encuentro no podría asegurar nada.


    Sentí sueño y ganas de dormir un rato pero no quise seguir a morfeo, seguro y me ataca esa pesadilla nuevamente, estaba segura. Lo mejor era levantarme, y así lo hice, salí un ratito a recorrer las calles de Londres. Pero primero le escribí a Evans para informarle que ya le había entregado lo que me había pedido, a la bruja de su madre. En Chile no era muy tarde por lo que decidí sorprenderlo con una llamadita. Suena una, dos, tres veces y contesta….


    ―¡Hola! ¡Dani! ¿Pasa algo?


    ―Bueno, si no quieres que te llame, me lo dices y ya…


    ―Jajaja… No, tranquila, me asusté y pensé que pasaba algo… Como nunca llamas…


    ―No, pero estoy esperando la noche, para salir por las calles de Londres, y toparme con Jack El Destripador… ¿A todo esto sabías que era de tu tierra?


    ―Eres una loca, claro que lo sabía. ¿Qué cuentas? ¿Qué tal todo?


    ―Bien, ahora voy a salir a dar una vuelta y a tomarme mi tecito, ya es hora.


    ―Pues, muy bien haces, aprovecha y compra té, acá lo extrañarás.


    ―Pero mira a quien le dices… Paula ya me tiene una maleta llena. Evans, me reuní hoy con Elizabeth y Clarence… le entregué lo que me pediste.


    Me arrepentí en cuanto nombre a la estirada esa, pero me contuve para no decirle que su madre y ella eran un plomo.


    ―¿Clarence? ¿Y qué hacía ahí con mi madre?


    ―Pregúntaselo a ella, lo tiene clarísimo.


    ―¿A ver, que pasó Daniela? Conozco a Clarence y supongo que no fue miss simpatía precisamente.


    ―No pasó nada Evans, en serio, y con respecto a Clarence, me da igual, yo no vine aquí para hacer amigas, tengo una sola y créeme que es más que suficiente.


    ―Mmm… Sé que algo me ocultas, pero bueno ya lo averiguaré yo.


    ―Suerte con eso entonces.


    ―Ya mañana a Liverpool… ¿nerviosa? ―me dice, cambiando el tema.


    ―¡Sí! Salimos a las seis de la madrugada, vamos con un amigo de Paula que nos encontramos hoy acá en Londres.


    ―¿En serio? Qué chico es el mundo, pero es un ¿amigo, amigo? ¿O Amigo?


    ―Ja ja ja Evans tu gen chileno a veces te posee.


    ―Es solo una broma, extraño tu risa a ratos, me hace bien oírte. A propósito, Javier dice que no te olvides de la polera que le prometiste, y que eres una ingrata… que llames a tus padres, eso es textual.


    ―¿Javier?, ¿mi hermano? ¿Y desde cuándo que son amigos?


    ―Bueno, desde que me pidió que le reparara un par de cuadros que tiene de su esposa y desde que le gusta mucho el fútbol tal como a mí.


    ―Mmm, bueno, ya te dejo… quiero salir un rato, un besito guapo. Hablamos, ¿sí?


    ―Por supuesto, cuídate mucho preciosa… bye.


    ―Bye.


    Aunque jamás lo reconozca abiertamente, este Inglés me encanta, me produce mariposillas y pensar estúpidamente.


    


    Luego me duché y cambié de ropa en un santiamén dejando un arcoíris de colores a mi paso.


    Después de unos minutos me fundí en las calles de Londres y llegué a un lugar llamado “Mercado de Candem” es simplemente genial para una compradora compulsiva como mi amiga, solo pasé por fuera, había muchísima gente por lo que aborté misión, Puedo estar muy en mi lugar soñado, pero las personas siguen siendo personas y aglomeradas peor aún.


    Caminé un montón y me sirvió para despejarme del dolor de cabeza falso. En un rato comeríamos todos juntos para despedirnos de Paul, y darle las gracias por todo. Aunque regresaríamos a Londres después de Liverpool, no creía que lo volviésemos a ver.


    Aproveché de hablar con mamá y papá desde una caseta telefónica, podría llamarlos desde el hotel pero amaba entrar ahí en esos cubículos rojos, era mi sueño de pequeña, aunque uno estúpido e insignificante, pero me hacían sentir en otro mundo. También hablé con Javier y me quedé un tanto preocupada, me contó que mamá no se estaba sintiendo muy bien, ella sufre de hipertensión arterial y a veces se le complica de la nada. Se comprometió a cuidarla y a llamarme por cualquier cosa.


    Finalmente la cena no tuvo mayor relevancia más que despedirnos de Paul, por lo que no duró mucho tiempo.


    


    Por fin ahí estábamos los tres, a bordo del bus que nos llevaría al maravilloso “Magical Mistery Tour”. ¡El bus era el mismo de la película! No daba más de la emoción, el grupo que se armó era muy simpático, todo el tiempo acompañados de los acordes de “The Beatles”. Llegaríamos a Liverpool cerca de las nueve o diez de la mañana.


    Paula y Diego iban fascinados, no me incomodaba para nada ir con ellos, no tuvieron encuentros muy melosos, cosa que agradecí porque no me sentí tan inoportuna. Yo iba leyendo un libro y ellos iban oyendo música compartiendo los audífonos, en eso Ross, el guía nos indicó:


    ―Quienes quieran visitar en extenso el museo “The Beatle Story” o las casas de los integrantes por su interior, deben inscribirse ahora conmigo, para comprar los ticket de “National Trust”, ellos son quienes se encargan de hacer algo más intensivo, por ejemplo a la casa de John Lennon, pueden entrar en grupo de doce personas, ver su habitación y la carta que allí se encuentra de Yoko Ono, en un rato más les explicaré de que trata nuestra ruta la cual tendrá una duración de dos horas.


    


    Nos miramos los tres al mismo tiempo y casi nos tiramos arriba del pobre Ross… fue muy cómico, pero lo que nos dejó en coma a los tres, fue la siguiente información.


    


    ―También como información anexa, pensando en que regresaremos mañana por la tarde, quizás alguien quiera salir por la noche, hoy en el “Elcho Arena Liverpool” se presentara “Morrisey” con “Live in Liverpool”, si alguien se interesa favor acérquese para cancelar la entrada, de esta manera programar el taxi que los llevara y traerá de vuelta al hotel…


    


    Paula no fue capaz de decir nada y yo me cambié de asiento rápidamente y nos abrazamos, Diego nos abrazó a las dos.


    ―Amiga esto es mucho más de lo que alguna vez pude imaginar ―me dijo―, es casi irreal.


    ―¿Y cuándo hemos vivido la realidad sin un poco de ficción?


    ―¡Nunca!


    ―Ahí tienes… ahora vamos a pagar, tenemos que estar en primera fila no es lo mismo verlo en el Chile, que verlo en Liverpool…

  


  


  


  
    


    Capítulo 12


    


    El día en Liverpool estuvo lleno de emociones, cual montaña rusa, las visitas a los lugares con que siempre soñé ir, no es algo que uno se lo pueda tomar así como así, al menos no Paula, Diego y yo…. a veces ni siquiera hablábamos, siempre nos comunicábamos con la vista, además la piel lo decía todo.


    


    La verdad es que el “Magical Mystery Tour” era muy malo. El recorrido constaba solo de dos horas y no nos podíamos bajar ni entrar a ningún lugar, en donde se detenía no alcanzábamos a tomar ni una fotografía cuando ya se estaba poniendo en marcha el bus. Además, los guías hablaban solo Inglés Británico; está bien, uno sabe el idioma, pero tan rápido y tan British, cualquiera se pierde… Por lo que abortamos misión, nos bajamos en cuanto nos dimos cuenta de cómo sería la cosa.


    Con Paula, jamás nos ha gustado que se nos contradiga o que no nos dejen ser, así que no valía la pena quedarse, era como mirar un dulce sin poder probarlo, y así fue, le pagamos al chofer de “National Trust” el día completo además, nos ofreció una visita al Albert Dock y también a “The Beatle Story Museum”. Los tickets del concierto y del hotel los teníamos en nuestras manos y asegurados, por eso ya no nos preocupamos.


    En solo una palabra “Maravilloso”, recorrimos la casa de John Lennon, es una casa sencilla, pero ver que su dormitorio sigue intacto pone los pelos de punta a cualquiera. También visitamos las viviendas de Paul Mc Cartney, George Harrison y Ringo Starr, imaginar su infancia o simplemente estar allí era irreal, casi abstracto.


    Paseamos por Penny Lane y visitamos la famosa Barber Shop… Diego no cabía más de la emoción, también nos detuvimos en Strawberry Fields, el orfanato que inspiro a John a ser músico.


    La sensación de estar en todos estos sitios fue muchísimo más de lo que yo personalmente podría haber esperado. Me gustan mucho “The Beatles”, no me considero una fans, pero creo que lo que le dio la intensidad a esta experiencia y el mar de emociones, fue haber estado ahí con mi amiga del alma.


    


    Por la tarde nos dirigimos al museo de Los Beatles, que la verdad no era para sorprenderse, no tiene muchos accesorios originales, más bien recopilación de información para un buen fans, pero lo que no me podía sacar de la cabeza, era el concierto de la noche, y sí tengo que admitirlo, tenía una punzadita de envidia al pensar que Paula estaría con su chico favorito y yo sin el mío.


    


    «¿Qué será de él?» ojala no encuentre otros ojos bonitos a los que mirar.


    Me sorprendí de mi misma por el rumbo que estaban tomando mis pensamientos y me regañe en silencio por ello, más que mal en el fondo no éramos nada.


    


    ―Qué piensas cabecita loca. ―preguntó Paula―.


    ―¿ah? no nada, aun no puedo creer el día de hoy, que loco todo ¿no?


    ―¡Sí! Soñado amiga, pero a mí no me engañas ¿Qué pasa?


    ―Te lo digo, pero no te burles o te juro que te pego.


    ―Bueno así cualquiera entiende ¿no?


    ―Estaba pensando en Evans. No lo sé, es raro, este es mi sueño, pero como siempre me ha pasado siento la ausencia de algo, pensaba en que quizás me hubiese gustado haber estado hoy aquí con él.


    ―No es malo sentirse así amiga, más que mal, ese chico, de a poco ha estado escarbando en ese corazoncito tan duro que tienes, está haciendo un buen trabajo si logra ponerte en estado baboso.


    ―¡Auch! ―Solo eso oí cuando mi mano voló en un nanosegundo a su pequeña cabecita y la remecí con un certero golpe en la frente.


    ―Te lo advertí, te dije que no te burlaras.


    ―¡Ok!... Cálmate, no contraté seguro por accidente para este viaje, por lo que es mejor terminar este tour sin daños, estoy un poco cansada, y hay que tener fuerzas para ir a ver al hombre esta noche, así que ¡deja de golpearme! ―Musitó sobándose la frente.


    ―¡Sí, es cierto! Ok, te salvas solo por eso.


    


    Terminamos recorriendo un par de lugares más como tiendas varias, lugares que sirvieron de inspiración, etc… Todo lo relacionado con los Four Fabulous, como se les dicen en Liverpool… Muy emocionante.


    Antes de ir al “Elcho Arena”, es decir, mucho antes, nos dirigimos a conocer “La Caverna” es maravillosa yo creo que mucho más que el museo, allí se siente en la piel lo que es la marca “The Beatles” es simplemente genial, es posiblemente el pub más famoso del mundo.


    Abrió sus puertas en 1957, y se hizo mundialmente famoso a partir de 1961 cuando The Beatles dio su primer concierto sobre su escenario. El local destila historia musical por todos sus rincones, y algunos posters y recortes de periódicos recuerdan a los clientes que allí tocaron, entre otros, los Rolling Stones, Queen, Elton John y The Who.


    ¡Ay! Cuando vi la foto de Elton, tocando allí… me acorde de él… me estaba poniendo tan sensiblera, me molesta de sobremanera cuando las emociones se me escapan por los dedos. Me llama la atención pensar en Evans, y sentir como si me faltara oxígeno, si no tenemos nada más que un simple coqueteo, nos hemos besado sí y deliciosamente, también compartido momentos juntos pero nada más, entonces esa actitud de adolescente me ponía rabiosa.


    


    No quiero mentir, y aquí es donde viene lo bueno o lo malo de este viaje, depende desde el punto de vista que se le vea, aun así, no logro clasificar la gran metedura de pata.


    


    Llegando al Bar, nos encontramos con la gente que inicialmente partió con nosotros el tour, les contamos todo lo que recorrimos y estaban muy enojados por no haber hecho lo mismo, y claro si se perdieron lo mejor.


    Comenzamos chacoteando y compartiendo experiencias, ellos amaban nuestra forma de ser, la encontraban muy chispeante; así que eso se convirtió casi en una entrevista, nos preguntaron todo… y bueno, eso acompañado de unas cervezas ¡uf! yo no bebo mucho alcohol, y ese día con suerte habíamos comido algo liviano… eran casi las cuatro de la tarde y estaba relativamente todo tranquilo, solo pasando un buen rato, pero luego de cuarenta y cinco minutos o una hora, era todo locura, y cuando digo locura no exagero.


    El lugar se convirtió asfixiante, porque de verdad si es una caverna, subió un grupo tributo de Los Beatles a tocar en vivo a pedido del grupo que éramos más de veinte y cinco personas. Eran realmente buenísimos cantaban a la perfección y de pronto todo se fue al carajo, nunca me acorde de mi agorafobia ni mucho menos de mi claustrofobia, me olvide por completo de todo lo que había en mi mente y decidí pasarlo bien, con Paula y Diego cantábamos y bailábamos como dementes, al mismo tiempo que tomábamos cerveza, (también como dementes),lo que había comenzado tan inocentemente, se había transformado en una fiesta inesperadamente entretenida, entre las notas de “Letit Be”, “HeyJude”, “PennyLane”, etc.


    


    Salimos de la Caverna los tres cantando ¡HeyJude!, ¡ay no!, si de solo recordar me muero de la vergüenza, pero así fue y debo ser sincera. llegamos al hotel, comimos algo rápido y salimos rápidamente al concierto. Allí nos esperaba él…. el mejor de todos para mí, Steven Patrick Morrissey. Teníamos una fragancia increíble a cerveza, a pesar de la ducha y los litros de perfume íbamos “Contentos” por decirlo de una forma suave.


    


    El Show fue como de costumbre en El Hombre… comenzó cuando él quiso, ósea un poco retrasado. Diego nos regaló las entradas en el VIP, así que allí seguimos bebiendo, pero esta vez una deliciosa Champagne… ¡ah llegó el momento y Paula se puso melosa con Diego y bueno ahí todo mal.


    El día había estado increíble, tantas emociones, y yo con grados de alcohol en mi cuerpo, más la sensación de ausencia de esos ojos azules, no presagiaba nada bueno y lo sabía, ahora Morrissey… y la canción “LetMy Kiss You” ¡dioses de la mejor música británica! La mezcla de todo esto me volvió un ¡peligro público! Sé que es una justificación para lo que hice, pero las sensaciones fueron más fuertes que yo…


    


    Tomé mi celular y le marqué… ¡Sí, le marqué! y dejé que oyera toda la canción, pero eso no fue todo, ¡no señores! Le volví a marcar en “I LikeYou”…pero lo peor vino después…


    El concierto estuvo maravilloso, y no, no es lo mismo verlo en Chile que aquí mismo en Inglaterra, tiene otro matiz, se le ve más relajado, incluso más simpático y cercano con la gente. Diego le dio la mano y casi morimos los tres, Paula y yo de la risa obviamente, al ver la cara de Diego. Al terminar el concierto el taxi nos esperaba fuera, y se me ocurrió una idea, no me lo podía creer lo animados que estábamos, solo nos faltaba escribirnos en la frente “Conquistando England”. De un momento a otro le dije a Arthur, el chofer, sin consultar con mis amigos:


    ―Arthur… llévanos a un buen bar. ―Paula abrió tanto la boca que Diego se la cerro con la palma de la mano.


    ―Amiga, ¿qué te pasa…? ¿Estás bien? ―dijo, mirándome extrañada.


    ―Como nunca en mi vida y déjate de hablar coherencias desde ahora en adelante, ¿ok?


    ―Jajaja. Okey… que gore sonó eso, huele a peligro Daniela borracha, ¡oh yeah!


    ―Peligro corre el pobre Diego. ―respondí―. Jajaja Ok, ok, mejor vamos ¡ya! ¡Don’t stop the party! ―grité dentro del taxi.


    ―Ok, dijo Arthur… vamos al “Santa Chupitos”, el bar del ron… pero que quede claro, nada de lo que pase será mi responsabilidad, solo soy el guía.


    ―Ya me dolió la cabeza ―dijo Diego teatralmente.


    Los cuatro reímos, invitamos a Arthur a quedarse con nosotros, él llamó a su hermano para que viniera por el taxi, después de todo el hotel no quedaba lejos.


    Arthur era un Inglés, de unos treinta y cinco años, muy simpático pero no mi tipo por lo que esquivé rápidamente sus miradas y elogios. El bar, era un lugar bohemio, con luz tenue y excelente música, con unos “chupitos” de todo tipo. Probamos un desfile de todo, Ron, Whiskey, y un sinfín de mezclas que hicieron polvo mi dignidad.


    La situación fue la siguiente. Seis a.m, aún en el bar con Arthur durmiendo encima de la mesa, de fondo “miss you love” de los Rolling Stone, muchas botellas de todo encima la mesa, y yo no tuve una mejor idea que tomar mi celular y marcarle a Evans, considerando mi voz y actitud de borracha esta fue más o menos la conversación (o de lo que recuerdo).


    


    ―¿Dani? ―contestó él con voz de alarma.


    ―¿Hablo con el inglés más rico que he conocido en esta vida?


    ―¿Daniela? ―repitió, un tanto sorprendido o dormido.


    ―¿El que tiene los ojos azules más provocativos… y que me vuelven loca?


    ―¿Dani…, Daniela estás bien?


    ―¿El que tiene los tatuajes más sexis del universo entero?


    ―¿Daniela, dónde estás? ¿Estás borracha? ―Su voz a esa altura, era de desconcierto y molestia, podía oír su respiración acelerada.


    ―¿Borracha yo?... quizás no logro contar todas las botellas y vasos que veo encima de esta mesa…


    ―Dame con Paula…. ahora.


    ―¡Uy! Esa voz de mando, no la había oído antes, te oyes ¡sugerente!… y no te doy con nadie, ¿sabes por qué? Me moría por oír tu voz, ¿oíste las canciones que cantó Morrissey para ti?


    ―Sí, sí las oí, Daniela dime que está Paula contigo, por favor. ¡¿Dónde mierda estás!


    ―Paula, ella anda por ahí con Diego, en el baño de este bar, quizás, eso tiene su cuota de morbo… ¿verdad? o quién sabe dónde, pero seguro están cogiendo, realmente no lo sé… yo estoy con Arthur.


    ―¡Con Quien! ¡Quién es ese tipo Daniela! ¡Donde puta andas metida!


    ―¿Quieres la verdad o te miento? específicamente estoy en el Chupitos Santuario o algo así… ¿me extrañas? Dime que no estás tomando desayuno y todas esas cosas que siempre me dices… me encantaría estar contigo ahora, aquí…


    ―Daniela, estoy perdiendo la paciencia, ¡allá deben ser casi las seis de la mañana por favor! me llamas en esas condiciones… diciéndome tonteras, encima no estás con Paula, y nombras a un tal Arthur… mejor llámame cuando estés bien. Adiós.


    ―Evans… no te enojes… ¿Evans?...


    


    Así, fue la locura Liverpool… eran casi las una de la tarde, habíamos quedado de salir temprano, claro eso fue ayer antes de ir a la Caverna, gracias a Santa Janis Joplins, que no permitió que hiciera ninguna locura más… con la llamada telefónica a Evans me basta y sobra, a mí me trajo el hermano de Arthur en el taxi, de mi amiga y Diego ni idea.


    Repasé cada párrafo de lo que le dije a Evans en la madrugada y supongo que es solo parte de lo que recuerdo… Acabo de revisar la llamada y fue por más de 20 minutos… No sé qué me duele más, si el orgullo o el Roaming internacional que voy a tener que pagar. ¡Estúpida!

  


  


  


  
    


    Capítulo 13


    


    Heathrow Aeropuerto de Londres… me encuentro en la sala de embarque pronta a abordar el avión que me llevará de vuelta a Chile, en medio de las mejores vacaciones de mi vida, sola y con una angustia del demonio.


    Todo mal, pésimo diría, comenzando por la llamada a Evans que se me ocurrió hacerle borracha en Liverpool. Desde aquel día no he vuelvo a hablar con él, yo no lo he llamado para disculparme, ni él para reprocharme, ni siquiera para burlarse por haberle hecho una escena telefónica patética. Y claro, era entendible, dudaba inmensamente que quisiera a una borracha jugosa a su lado como compañera, pensé en disculparme, varias veces levantaba el teléfono con la intención de llamarle, pero luego colgaba, la falta de oxígeno atacaba mis pulmones de inmediato.


    Luego me enfadaba conmigo misma, ¡vamos si tampoco fue para tanto! estaba de vacaciones ¡por favor!... Lograba hacerme sentir miserable aún sin haberle visto la cara, tampoco le rogaría su perdón y después de todo, quizás hasta un favor nos hacemos, yo ya me estaba creyendo el cuento del coqueteo y todo lo que me decía cada vez que hablábamos, como que me extrañaba y etc.… creo que la famosa carta de garantía, la podré meter bien al fondo de la maleta.


    


    Al día siguiente de la borrachera por la tarde nos dirigimos al “Walker art Gallery” lo teníamos en agenda como última visita en Liverpool. Ya nos habíamos perdido las visitas matutinas programadas para ese día… en realidad acudimos por compromiso, ninguno tenía muy buena cara, pero era un paseo obligatorio antes de marchar.


    


    Ese museo tiene las colecciones más antiguas de edad media en la Historia de Londres, y en eso estábamos, específicamente “Salón siglo XVII”, tras del guía, en un grupo de al menos 10 personas incluyéndonos, me gustaban mucho las pinturas de época, las vestimentas, los peinados, las expresiones etc.…y allí había todo de ello y más…


    Salíamos del salón cuando en una esquina mis ojos, mi cuerpo, mi sangre y mi respiración, todo se detuvo, sentí como temblaban mis piernas y una fuerza extraña me guio hacia un túnel, el olor ácido de la humedad entro por mis fosas nasales, y de pronto me descubrí mirándome desde fuera a mí misma, sentada de frente a un mueble de madera blanco con un espejo ovalado. La habitación del mismo tono, con un ventanal por el cual entraba mucha luz de día, en una esquina una mesita con unas calas amarillas preciosas… era una habitación de niña una cama en tonos rosas con dosel realmente hermosa, quizás la mía al menos eso parecía.


    


    Me concentré un poco más y pude ver a mis espaldas otra joven, de pelo rojo, piel nívea con pecas adornando su perfil, llevaba un vestido de color lavanda que le cubría hasta el suelo… ella trenzaba mi cabello, decidí poner atención en el diálogo.


    


    ***


    


    ―Frances, por el amor de Dios, deberías de dejar todo tal cual está, cada ser humano tiene su destino y el de él está trazado desde antes de nacer. No deberías seguir interviniendo.


    ―Grace, ya hemos tenido esta conversación antes, y sabes perfectamente mi posición ¿me ayudarás o no?


    ―Claro que lo haré, ya te lo he dicho, además de ser mi sangre eres mi mejor amiga lo que me preocupa son las consecuencias de tus actos, lo he visto en sueños, la sangre se derramará en nuestra familia.


    ―Ya basta, Grace, eso de tus sueños no me asusta, solo es la preocupación que no te deja dormir, por cierto, no voy a cuestionarme ahora que ya está todo hecho… ya estamos… más que unidos.


    ―¿Qué quieres decir con eso prima? ¡No! Frances, ¡dime que no es cierto que compartiste lecho con Edwards!


    ―Shh… Calla, no me interesa que la servidumbre se entere, y sean ellos quien me entreguen a la hoguera antes de huir.


    ―Prima, lo que has hecho no es digno de una joven, menos de una de nuestra familia, además Edwards, es un religioso por el amor de dios. ¡Arderás en las llamas del infierno!


    ―Ja ja ja… no seas dramática prima por favor…. Por cierto él aún no es religioso, y tampoco quiere serlo, con respecto a las llamas del infierno…. me tiene sin cuidado, ya he tocado las llamas con mis propias manos, pero en los brazos de Edward…después de eso, nada podría quemarme más.


    ―¡Dios Santo Prima!… no me hubiese gustado haber sido tu madre, de donde demonios sacas esa fuerza, esa valentía no la he visto en otros ojos, más los tuyos me asustan… ¡no le temes ni al mismísimo demonio!


    ―No lo sé Grace, quizás la fuerza del amor me ciega y no veo el peligro pero te digo… no lograrán separarme de Edwars. Menos ahora que soy suya en cuerpo y alma, para eso querida prima, tendrían que matarme y aun así sería inútil porque lo nuestro es eterno, es para siempre.


    ―Dios te guarde Frances…


    ―Me da igual si lo hace o no.


    


    ***


    


    DANIELA


    


    Mientras volvía lentamente a la realidad, oía de fondo las voces de Diego y Paula, aún con los ojos cerrados trate de recomponerme y pensar en lo que había sucedido y lo recordé. El cuadro, el mismo que tengo en mi departamento, pero en tamaño real, en la placa representativa decía tal cual “La Hoguera, Siglo XVII” Esta pintura representa la muerte en la Hoguera, durante la Inquisición Británica.


    


    Dice la leyenda que la pintura original es mucho más pequeña, se pintó con el carbón de la hoguera misma y luego un metal cubría su superficie con la misma imagen. El guía comentaba que la pintura original estuvo en algún museo, pero que desapareció en el Siglo XIX. No se le ha vuelto a ver jamás, también dijo que la gente de esa época le temían, ya que parecía estar hechizado. Quien osaba a tocarlo enloquecía vociferando que los habría hecho ver el pasado del mismo cuadro, sintiendo el sufrimiento y el fuego en la propia piel.


    Abrí los ojos lentamente, y me encontré con una Paula ojiplática… pálida y ojerosa, sostenida de un Diego con cara de preocupación.


    


    ―Donde… ¿dónde estoy? ―susurré.


    ―Shh… cálmate, Dani estás en el Royal Liverpool Hospital.


    ―Mmm…, sí, ya recuerdo. ¿Hace cuánto? ¿Qué hora es?


    ―Desde el museo ya es tarde son las dos de la madrugada, ¿te acuerdas de algo? ―preguntó Diego.


    ―Más de lo que me gustaría ―respondí con pesar.


    


    Mi amiga me miró extrañada, me debatía entre contarle todo, pero también pensé que tal vez pensaría que estaba delirando por el golpe, la vi acercase a Diego, algo le dijo cerca del oído y lo despacho junto con un beso. Luego volvió y se acercó a mi cama.


    


    ―Amiga, me diste el susto de la vida, caíste al suelo de la nada, como poseída, con los ojos abiertos y nombraste al tal Edwards mientras nos traía la ambulancia.


    ―Paula, recuerdas que te comenté en la ida al sur, que los sueños se estaban haciendo cada vez más reales.


    ―¿Sí? ―respondió, arrastrando la i como si le tuviese miedo… entrecerró los ojos y me observó fijamente.


    ―Paula, ese cuadro me llamó… me instó a acercarme te lo juro, una vez lo toqué, me encontré en medio de un huracán de imágenes, voces y recuerdos, hasta que me situé en uno en particular… Era yo la de siempre, muy joven vestida de época, pero ahora estabas tú…


    ―¿yo? ―me gritó paralizada.


    ―Sí, Paula eras tú… te llamabas Grace y eras mi prima y mejor amiga.


    ―Amiga, a mí esto me está asustando.


    


    En el intertanto llegó el doctor, y nos indicó que todos los exámenes realizados estaban bien, incluso el escáner que mi amiga solicitó realizar. Me dieron el alta médica a primera hora del día siguiente. Volvimos a Londres en cuanto salimos del hospital, yo me sentía extraña, ya no gozaba los días en Londres, me sentía angustiada, y preferimos comenzar a planear el viaje a Francia con Pau.


    Una tarde, tres días después de haber vuelto, Paula entró a mi habitación algo nerviosa, se paseaba de un lado a otro como un gato y tenía los ojos como si hubiese llorado, pensé que había peleado con Diego pero eso era imposible, quizás se había ido.. No lo podía suponer, pero me preocupaba.


    


    ―Ay, ¡ya, Paula!, dime qué te pasa, ¡me asustas!


    ―Dani, tengo algo que decirte y no tengo idea como.


    ―Mal comienzo Pau, ya me aterrorizaste, ¡dímelo ahora!


    ―Me llamó Javier…


    


    Mi sexto sentido me advertía que algo andaba mal, pero solo con esas tres palabras Paula logró erizar todo el vello de mi piel, sentí como ese frio inexistente corría por mi columna vertebral y reprimí el líquido visceral subiendo por mi esófago.


    ―Paula, si no me dices ahora lo que pasa no respondo, ya me conoces.


    Le tenía mis dedos hundidos en sus ante brazos de forma inconsciente, y mis músculos absolutamente contraídos.


    ―Dani… la tía…


    ―¿Qué le pasó a mi mamá? ¡Paula por la mierda habla!


    –Cálmate, tuvo un infarto o pre infarto, ya no lo sé bien, me bloqueé cuando Javier me contó. Pero sí dijo que estaba bien, fuera de peligro, pero en la clínica, que fue un gran susto, pero que no te preocupara… Amiga, perdón pero no sabía cómo decírtelo.


    Me quedé en blanco, como si se me hubiese ido todo el oxígeno de los pulmones en un solo exhalar. Eso se oía grave y yo estaba tan lejos.


    Reaccioné como si nada malo hubiese oído y de un minuto a otro tomé una decisión.


    


    ―Paula, escúchame bien, estos días han sido las mejores vacaciones que algún día incluso soñé, te lo juro, pero debo volver.


    ―Y yo me voy contigo. ―dijo inmediatamente, buscando su bolso.


    Me la quedé mirando, evaluando la situación y decidí llamar a mi hermano, todo dependería de qué había pasado en realidad, y después de haberlo hecho y quedarme mucho más tranquila fui a hablar con mi amiga.


    ―Paula, estoy segura y no me cabe duda que si otro fuera el caso, y gracias a Dios que no lo es, ya estaríamos las dos volando de vuelta a Chile, según lo que hablé con Javier, mi mamá está estable, y tú le debes la visita a la tuya, yo debo volver a Chile y tú debes terminar el recorrido que acordamos pero con Diego. Y en tres semanas más te estaré esperando en el aeropuerto para que me cuentes todos los detalles, y te digo ya, no voy a discutir sobre el tema ¿ok?


    ―Pero, Dani, tu madre es como si fuera la mía, de hecho es mucho más que la mía.


    ―Paula, yo lo sé y si la cosa no estuviese controlada, créeme que te llevaría conmigo de vuelta aunque no quisieras, porque ya sabes que yo sola no puedo.


    Nos abrazamos y le prometí mantenerla al tanto, ella me prometió pasar lo que quedaban de vacaciones disfrutando los días al máximo, con o sin chico favorito. Algo en mi interior me decía que volviera lo antes posible, incluso antes de saber lo de mi mamá y generalmente obedezco a esas voces.


    ―Amiga solo prométeme que estarás bien, después de ese desmayo, e ida a tu submundo me da un poco de susto… a todo esto no terminaste de contarme que paso, recuerdas, llego el médico. ―dijo Paula.


    ―Si lo recuerdo, bueno, estábamos tú y yo, eso ya te lo comenté, y nuestro lazo sanguíneo también….


    Hablábamos del plan que habíamos trazado con Edward para huir y estar juntos, tú estabas aterrada, eras muy distinta, nada que ver cómo eres hoy ja ja ja, bien moralista por decirlo menos.


    ―Ja ja ja… qué bueno que esta vida me dio una conciencia nueva… ¿oye? Así como viste mi rostro, ¿has podido ver el de Edwards?


    ―Mmmm… nunca había reparado en ello, tienes razón, nunca lo he visto… ¿qué será? Las sensaciones de los sueños con él son muy vividas, pero su rostro trato de recordarlo y es un borrón, pero su voz la tengo en mi mente, y estoy segura que la he oído antes.


    ―Grace… mi nombre, me gusta clásico para la época, amiga apenas estemos la dos en Chile, vamos a un médico o alguien que te ayude, ya tenemos que saber de qué va todo esto, lo que no me cuadra es la conexión tan fuerte que tuviste con esa pintura del Walker Art. ―Pensó en voz alta. La miré y voltee los ojos…


    ―Paula, eres tanto o más despistada que yo, piensa dónde has visto antes esa imagen. ¿Te acuerdas, cuando fuimos al remate de los turcos, esos amigos tuyos, hace como cinco o cuatro años atrás?


    ―¡Oh! Sí, me acuerdo, Dani, esa cosa horrible, pero pensé que te habías deshecho de él… Tienes razón, es el mismo del Walker Art ―respondió sorprendida.


    ―No, aún lo tengo, nunca he podido deshacerme de él, se me pega como un imán.


    ―¿Pero qué tiene de especial?, no me fijé, solo me preocupé de recogerte del suelo.


    La invité a sentarse a mi lado y abrimos mi notebook, googleé la información de la pintura, se la leí en voz alta y comencé a ver cómo cambiaba su expresión, su rostro se volvió tan pálido, que podía ver las venas azules y verdes bajo su piel.


    ―¡Daniela, puede que tengas el original!


    ―Así parece, amiga, y ahora poniendo las cosas en orden, estoy segura de que desde que esa pintura llegó a mis manos, mis pesadillas cambiaron de rumbo, pero algo pasó últimamente que son tan vividas, tenemos que desenredar esta madeja que no me deja en paz.


    ―¡Ay! Dani, más preocupada me dejas, es como de terror.


    ―Tú tranquila, prométeme que seguirás el viaje como quedamos.


    ―Te lo prometo.


    Al día siguiente nos abrazamos los tres con Diego, le pedí con los ojos que cuidará de ella, y me sorprendió al decirme en el oído que la acompañaría a Francia y la dejaría con su madre, que no me preocupara. Sentí un poco de temor al pensar en qué terminaría lo de ellos, por Paula claro, quién sabe si ese sea el final, aunque para ellos no habrá final… de eso estoy segura. Ambos me besaron, nos despedimos y me dirigí hacia la sala de embarque.


    El vuelo comenzó tranquilo, y en la medida que se mantuvo me fui relajando. Encendí mi notebook y me sorprendí gratamente con varios mails de la Tati y la Pame que habían quedado guardados en mi Outlook desde la última conexión. Casi todos decían en el asunto “INGRATA NIVEL DIOS”. Me distraje bastante leyendo los cahuines de pasillo.


    Me confirmaron que mi nuevo jefe ya estaba instalado y que era un tipo de lo peor, cada vez que podía dejaba entre ver mis “malas prácticas”. ¿Qué se creía?, no me intimidaría, de eso estaba segura. Ya me estaba aburriendo de esa maldita oficina, lo lamentaría por mis amigas, lo único bueno de ahí, pero no toleraría ni una sola estupidez de un idiota que además siquiera conocía.


    Aunque lo evité mil veces, e hice de todo para distraerme con cualquier otra cosa, debo reconocer que oí el maldito iPod y la puta lista de canciones que hizo Evans para mí. Solo de pensarlo me enrabiaba, pero no le daría más vueltas al asunto, quizás al volver le tocaría la puerta del departamento para devolver su iPod y acabaría toda comunicación de una vez por todas.


    Para la escala en Buenos Aires ya estaba muerta, el viaje era larguísimo y sin mi amiga era todo peor…¡Se me hizo eterno! Aunque ella me hablara tonterías todo el tiempo, la extrañé un montón.


    Al llegar a Santiago de Chile, bajé del avión recogí mis maletas y tomé una bocanada de aire, aunque estuviera lleno de smog era mi adorada tierra.


    Pagué un taxi hasta el departamento de la Paula, era mucho más cerca que llegar al mío, saqué su jeep, metí mi equipaje en él y partí directo a la Clínica.


    


    Allí trasladaron a mi mamá por solicitud de mi padre y Javier. Ahí estarían hasta que le dieran el alta médica, luego viajarían al sur para su recuperación por lo que me había comentado mi hermano. No quise comentarle a nadie de mi regreso, ya que Javier me hizo jurar que no interrumpiría mis vacaciones, pero no podía seguir, ya no lo estaba disfrutando, no con mi mamá enferma.


    Llegué a la clínica, di el nombre de mi madre en la recepción, me indicaron el número de la habitación y subí rauda a su encuentro, al abrirse el ascensor en el piso 6 me encontré de bruces con esos ojos color miel, y me rendí…


    Salí corriendo hacia él y lo abracé, mi hermano me acunó entre sus brazos y entregándome todo el cariño que necesitaba, lloré y lloré en su pecho.


    


    ―Pero Nani, ¿qué haces acá?, te dije que estaba todo bien y controlado, no era necesario peque… ―Me regañó, mientras que con sus pulgares retiraba las lágrimas de mis mejillas.


    ―No podría haber seguido disfrutando nada, pensando a mamá en una habitación de hospital.


    ―Pero está bien, te lo dije, solo fue un gran susto, si sigue las recomendaciones y se cuida, tendremos mamá para rato.


    ―Lo sé, pero ya estoy aquí…


    ―Ok, tranquila. ¿Y Paula dónde está?


    ―No vino, se lo prohibí, debía terminar el viaje y también ver a su mamá.


    ―Mmm… ¿Oye, y te viniste directo del Aeropuerto? ¡Tienes una cara del terror!


    ―Gracias por el piropo, no hacía falta, pero sí, me vine directo y ya no me sigas cambiando el tema, quiero verla.


    ―Está bien, pero le avisaré al papá que llegaste, para que le diga… ya sabes que no puede alterarse.


    ―Sí, está bien, habla con él mientras voy por un café.


    ―Ok.


    


    Luego de tomarme el café e intentar calmar los nervios entré en la habitación y tuve que reprimir el llanto, la abracé y sinceramente se veía mejor que yo… al día siguiente si todo seguía bien le darían el alta.


    


    Los entretuve contándoles de las peripecias del viaje, los lugares que visitamos y bueno Liverpool… a mi papá le brillaban los ojos, él vivía a través de mí, vibraba con todo lo que le contaba. Gracias a él tengo el buen gusto musical. Después de estar casi toda la mañana allí, decidí ir al departamento, debía ducharme y dormir un buen rato, saber y ver a mi mamá bien como estaba, me relajé de golpe y sentía como si me hubiese pasado un camión por encima.


    


    Dos horas después conducía hacía mi departamento, me sentía nerviosa, temí encontrarme con esos ojos azules y no sabía muy bien cómo actuar, hasta idee un dialogo improvisado, ¡súper madura!


    Me estacioné, bajé las maletas y esperé el ascensor para llegar a mi piso, hasta el momento todo marchaba bien, pero seguía teniendo ese nudo en la garganta horrible, una angustia, una presión, no sabría cómo describirlo, lo más probable que fuera la angustia de llegar rápido a Chile y ver a mi mamá, aunque debo admitir que encontrarme con Evans después de lo que paso, si me tenía preocupada y porque no decirlo algo avergonzada.


    


    La luz iluminando el número cinco y el tintineo me avisaba que estábamos ya en mi piso y mi corazón parecía caballo desbocado, temí una pronta crisis y obligue a calmarme. Abrí la puerta de mi departamento como pude con todo lo que llevaba en las manos, esa maldita mala costumbre, entré una maleta… luego la otra, y cuando salí a buscar la última, lo que vi me derribó, hubiese preferido mil veces que Evans en el momento en que se me ocurrió llamarlo me hubiese mandado a la mierda, pero ahí estaba y yo… quería morirme.


    


    Evans caminaba hacia el ascensor, tomando por la cintura a la linda de Clarence y sonriendo como dos adolescentes…ya estaban dentro del ascensor cuando se percató de mi presencia, las puertas se cerraban y solo me miró sorprendido, abrió la boca para decir algo pero antes siquiera de decir nada la cerró.


    Una diabólica risa triunfadora me regaló la rubia, me sostenía la mirada con superioridad, la misma que había utilizado en el Rulles, lentamente bajó su mano por el antebrazo de Evans en busca de la suya, hasta que la atrapó, al mismo tiempo que las puertas del ascensor se cerraron. Simplemente esa escena hizo que mi corazón se sintiera atravesado por una daga, se introdujera lentamente y la giraran para luego sacarla de golpe. Haciéndolo explotar.


    No tengo idea de cuánto tiempo me tomó entrar en mi departamento, podría jurar que todos los movimientos los hice por inercia, cerré la puerta mirando un punto fijo aunque todo lo veía borroso, mis manos temblaban tanto que ni siquiera pude sacar la llave de la puerta, apoyé mi espalda en ella y me dejé caer lentamente al piso.


    Tomé mi rostro entre mis manos como recogiéndolo, cerré mis ojos. A pesar que mi relación con Dios no era de las mejores, alcé una plegaria en silencio para que al abrirlos que nada eso hubiese sido real, lo cual era absolutamente imposible.


    


    La verdad, no pensé jamás que doliera tanto, que el dolor asfixiara tanto como lo que estaba ocurriendo en mis pulmones, jamás pensé que mis sentimientos por Evans fuesen tan intensos, tan invasivos, me tenía en sus manos y con las mismas podría destruirme en un solo clic, y eso me aterró.


    Juro que tenía la sensación tal, como si me sacaran el corazón a tirones, pedazo a pedazo, hay quienes dicen que el corazón no duele, lo cual puedo rebatir absolutamente y duele tanto que dan ganas de arrancárselo de cuajo.

  


  


  


  
    


    Capítulo 14


    


    Me era imposible recuperarme de la impresión que me había causado ver a Evans con Clarence. Llevaba la segunda pastilla de Ravotril sublingual en menos de media hora, y me sentía a full. Mi corazón corría como caballo desbocado y mi mente no paraba, no sabía exactamente qué pensar. Me sentía frustrada, confundida, ridícula, extraña… Tremendamente defraudada.


    Intenté repasar la conversación con esa idiota en Londres, pero solo recordé cuando la madre de Evans mencionó que vendría a estudiar, y que era una muy buena amiga de él. Un cínico, igual que todos los malditos hombres en este puto planeta. Yo era una idiota, y entendía por qué no me buscó. Claro, si ya tenía entretención y a domicilio. ¡Qué idiota, Daniela! Qué idiota…


    No sé exactamente cuánto tiempo estuve sentada en el suelo tras la puerta. Sentí tanta rabia conmigo misma por ilusionarme, por hacerme expectativas, pero sobre todo por permitirme bajar los muros. Idiota, idiota y mil veces idiota. Nos besamos sí, y también coqueteamos muchas veces, su interés parecía ser sincero. ¡Ah! ¿Por qué?


    Me di una ducha con agua hirviendo y me metí en la cama. Necesitaba viajar a otro mundo por un rato, ni idea de cuánto tiempo me tomó, hasta que desperté con insistentes llamadas al timbre. Me levanté en modo “zombie”, ni siquiera se me ocurrió mirar por el ojo mágico antes de abrir la puerta, pero inmediatamente me arrepentí.


    


    ―Hola, linda, vengo para saber si tienes que nos convides a Evans y a mí unos fósforos. Se nos acabaron anoche, creo que se me pasó la mano con las velas ―dijo la muy desabrida en un perfecto español, a la vez que entraba a mi departamento como si yo la hubiese invitado.


    ―Eh… ¿Perdón? ―Salí y observé mi puerta por fuera. ―¿En qué momento puse un cartel de “minimarket”, que no lo recuerdo?


    ―Ja ja ja… Había olvidado tu sentido del humor. Pensaba ir al supermercado, pero como Evans me dijo que eras tan amable, se me ocurrió que podrías ayudarnos.


    ―La verdad es que no tengo. Me puedo dar cuenta de que aprendiste muy bien el español ¿o será que siempre lo supiste?


    ―Algo sé, la verdad es que Evans, es un excelente profesor en lenguas.


    «Okey. Clarence 1 - Dani 0.»


    Con eso, la maldita me dejó Out, y ya me estaba hartando. Si hubiese tenido los putos fósforos los hubiese encendido allí mismo… Pero, ¡en su cabeza a la muy intrusa!


    


    ―¿Qué quieres, Clarence? Llegué a Chile de madrugada, y créeme, fue un viaje realmente largo. Lo que menos tenía en mente era hacer vida social, mucho menos contigo.


    ―Mira, Daniela, te lo voy a decir de forma clara: Evans es mío. Fuimos pareja hace un tiempo y ahora estamos retomando el tiempo perdido, no te quiero cerca de él, ¿me oyes bien?


    ―Perdón, pero sí oí bien, ¿vienes a mi puerta, a decirme que Evans es tuyo?


    ―¡Muy bien! Veo que solo tienes la cara de tonta, entendiste perfecto.


    ―¿Tonta yo? ―pregunté―. En fin, no tienes de qué preocuparte, linda. ¿O sí? De lo que menos tengo para vanagloriarme es de peleas gatunas, eso es muy bajo, ¿no crees? Aunque pensándolo bien, no sé si estás muy segura de lo que hablo, pero bueno, no acostumbro a adueñarme de los seres humanos. Ahora, necesito pedirte un pequeño favor.


    ―Sí, claro, darlyng, dime ―dice con una sonrisa burlona horrorosa.


    ―Intenta no venir a tocar mi puerta muy seguido, soy alérgica un poco a los gatos, y tu perfume me revuelve el estómago; sería lamentable que te vomitara encima, ¿no crees?


    Puso una cara de asco terrible, y antes de que dijera una sola palabra más, le cerré la puerta en la cara, y mi educación me la metí al bolsillo. La herida que me había hecho al verlos juntos en un principio, ahora se había convertido en orgullo herido, y me chorreaba por la piel y el corazón. Luego, como si nada, mi ira comenzó a aumentar, me enajené de un minuto a otro y volqué todas mis sensaciones al enojo absoluto. No sabía qué hacer, cómo filtrar. Me vestí, tomé mi bolso, las llaves de mi auto y salí.


    Se me ocurrió llamar a Pamela y Tatiana luego de un rato. Quedamos en vernos a las ocho en el Starbucks de El Golf, obviamente no les contaría nada, solo quería distraerme un momento.


    


    Me encontraba sentada dentro del local, por si es que se aparecía algún loco que quisiera hacerme peor el día, ya que con la suerte que andaba, no me parecería extraño un psicópata descerebrado siguiéndome.


    Degustaba de mi rico “Caramel Mocciatto” cuando oí los gritos de las locas de mis amigas.


    ―¡Dani! ―dijeron al unísono, haciendo que todo el mundo se girara a verme, y con lo que me encantaba a mí llamar la atención. Me abrazaron y besaron las dos al mismo tiempo, lograron hacerme sentir como bebé recién nacida.


    Conversamos un montón, les conté lo de mi mamá y que por eso había adelantado el viaje. Se preocuparon de inmediato, pero les expliqué que ya estaba todo bien. Alucinaban oyendo todas las aventuras que hicimos con Paula, no podían creer que nos hubiésemos encontrado con Diego, no sabían quién era con lujo de detalle pero sí de su existencia. A las dos les encantaron los regalitos que les traje y me contaron también que Ingrid andaba de lo más coquetona con el nuevo Jefe de finanzas, o sea “mi” nuevo jefe.


    ―¡Ay! Dani, te extrañamos un millón ―dijo Pamela.


    ―Lindas, gracias, pero de verdad lo que menos quiero es volver a la oficina. Y no por ustedes, sino por esa zorra, aunque ahora que anda de enamorada y con juguete nuevo quizás pase desapercibida.


    ―Sí, ese tipo ―comentó Tati con cara de pocos amigos―, ¿sabes? es un petulante tal como ella, no me gusta para nada.


    ―Sí, es verdad, son tal para cual.


    ―¿En serio? Niñas, no les prometo que me quede mucho tiempo. Si con Ingrid ya me hervía la sangre, con otro igual y que más encima es mi jefe, no sé si pueda la verdad.


    ―Es lo mismo que yo estaba pensando, tú deberías independizarte, Daniela. Eres buena en lo que haces y los clientes ya te conocen.


    ―Quién sabe, Tatiana, esperemos primero a volver y ver cómo marchan las cosas, aun me quedan un par de semanas, y qué bueno porque así tengo tiempo de descansar y estar con mi mamá.


    ―Sí, tienes razón, será mejor que esperemos.


    Nos tomamos otro cafecito, conversamos un poco más y me quedé de una pieza al enterarme de que Tatiana estaba saliendo con el tipo de Riltz. ¡Sí, el de la botella de Champagne! Ja ja ja. Como son las cosas, a unos les sobraba lo que otros desperdiciaban. Pero me alegraba mucho por Tatiana, se merecía rehacer su vida, su esposo había fallecido dos años atrás en un accidente automovilístico, y siempre fue muy reacia a conocer gente nueva. Este personaje debía ser muy especial. Nos reímos de las copuchas y después de un rato nos despedimos.


    Ya no volví a la clínica, Javier me comentó que mamá estaba realmente bien y de mejor ánimo, que tratara de descansar. Al menos algo bueno pasaba.


    ―Nani, es mejor que descanses, de verdad por acá está todo bien.


    ―Gracias, Javi, perdona por dejarte todo el peso, pero estoy muerta.


    ―Tranquila, me preocupas tú, debes descansar.


    ―Eso haré, te lo prometo. ¿Los niños cómo están?, ¿los dejaste con tu suegra?


    ―Sí, están bien y con ella están mejor, los consciente en todo.


    ―Qué bueno, me alegro. Te dejo, te veo mañana temprano.


    ―Sí, nos vemos. ¡Oye, Dani! ¿Ya viste a Evans?


    ―Javi, dejemos la conversación hasta aquí, no quiero ni acordarme de ese idiota mentiroso.


    ―Eh eh eh… ¿Perdón? ¿De qué me perdí?


    ―De nada, olvídalo… Nos vemos mañana.


    ―No lo olvidaré, mañana conversamos. Besos, te quiero.


    ―Y yo a ti.


    Tuve intenciones de irme al departamento de Paula, pero no llevaba ropa conmigo, y la ropa de la flaca, no me quedaba, por lo que desistí y volví al mío. Lo único que quería era dormir dos o tres días seguidos sin parar. El vuelo, la clínica, luego la escena de la pareja feliz y la gata celosa en mi departamento, ¡sobrepasaron mi cuota de almacenamiento de cosas freaks!


    


    Buscaba las llaves para abrir la puerta de mi departamento, ¡maldita, mala y puta costumbre! Me sentí nerviosa y esa sensación de que me observaban fijamente me ponía peor. No quise voltear. Mi instinto de bruja me decía que era él, y de pronto me tomó por el brazo, el cual quité inmediatamente. Su contacto me quemaba la piel.


    ―Llevo casi dos horas esperándote ―susurró a mi oído, con un tono ronco que casi me hace perder las llaves nuevamente.


    ―¿Perdón? ―Me volteé, asesinándolo con la mirada y reteniendo mis ganas de decirle unas cuantas cosas.


    ―Que llevo rato esperándote ―repitió el muy cabrón, con una mirada de precaución.


    ―Ya, ¿y? ¿Debería sentirme halagada? o ¿debería darte mi itinerario de lo que hago para que sepas a qué hora vuelvo a mi casa? ―respondí, haciendo un teatro con mis palabras.


    ―Daniela, tenemos que hablar por favor ―pidió, refregándose los ojos y el rostro con sus manos.


    ―¿En serio? ¿De verdad, Evans? ¿Y tú quién mierda te crees que eres? ¡No me interesa en lo absoluto hablar contigo! Tu mona lisa ya se pasó por aquí poniéndome al tanto de todo, así que te ahorró el mal rato. Además, estoy muy cansada, tuve un vuelo agotador, estuve todo el día en la clínica con mamá y no conforme con eso, debí soportar a tu noviecita como gata en celo marcando territorio. De verdad que no tengo ganas de oírte, ni de verte la cara. No tengo por qué darte tanta explicaciones, déjame pasar por favor.


    ―¿De qué hablas? ¿Qué le pasó a tu madre? ¿Qué noviecita?


    ―¿Qué noviecita?.. Ja ja ja. Cara dura, eso es lo que eres. Buenas noches, Evans. En serio estoy cansada. Mañana te dejo tu iPod con el conserje y sería todo. ¡Chao!


    Le cerré la puerta en las narices, segunda vez en el día que perdía la educación y poco me importó de nuevo.


    Me dolía incluso la piel de solo verlo y oírlo. Hasta su aroma me provocaba punzadas de dolor directo al corazón. Me enfermaba sentirme así de imbécil. Tuve unos impulsos terribles de querer agarrarlo por los hombros y gritarle en la cara todo lo que tenía acumulado en el centro del estómago, pero las náuseas me ganaron y me quedé tras la puerta reteniendo su aroma. Lo sé, era una idiota, y en el fondo una estúpida romántica que creía siempre en los finales felices. Y él, él seguía ahí tras la puerta. Podía oírlo maldecir.


    ―Dani, abre la puerta, por favor. Sé que estás ahí, puedo sentirte.


    Me aparté de inmediato, como si sus palabras me acariciaran la espalda. Avancé y encendí el equipo musical, justo en ese minuto tocaba: Esta soy yo de la Fran Valenzuela. Subí el volumen y me tiré en el sofá.


    ―Dani, abre.


    ―¡Ándate un rato a la mismísima mierda y déjame en paz! ―le grité lo más fuerte que pude. Dos minutos más tarde ya no lo volví a oír... Se había ido.


    


    Al día siguiente me desperté temprano. Dormí pésimo, pero gracias a dios Lennon, no tuve las típicas pesadillas, tan solo me costó mucho conciliar el sueño. Mientras me tomaba un café, intenté no traer a mi mente los días de desayunos con el innombrable, pero no lo logré. Como último recurso para alejarlo de mi mente, encendí mi celular y me fijé que tenía mil mensajes de WhatsApp de Pau. La llamé de inmediato.


    ―¡Dani! Te odió, llegaste hace más de 24 horas y recién me llamas. ¿Qué onda? Lo he pasado pésimo.


    ―Sí, amiga, ¡perdón, perdón! Ayer fue un día... digamos que quiero olvidar para siempre.


    ―Tuve que llamar a Javier para saber cómo habías llegado y cómo sigue la tía.


    ―Todo bien Paula, en serio. El vuelo estuvo del terror, pero llegué viva, y mi mamá, está mejor de lo que pensábamos, de hecho hoy creo que le dan el alta médica.


    ―Sí, así me dijo Javi. ¿Y tú? ¿Qué pasa? Te conozco mosco.


    ―Nada, de verdad. El estrés del viaje, quizás, y la preocupación me pasó un poco la cuenta.


    ―Amiga, te conozco como a mi mano izquierda, dime qué te pasa.


    ―Evans está con la inglesa, la que te conté en Londres que me trató como si yo fuese cualquier cosa, en el Rules.


    ―¿Me estás tomando el pelo? ¡¿Cómo que está con ella?! No lo entiendo. Perdón, Dani, pero explícate, no entiendo nada.


    ―Amiga, no te quiero arruinar el viaje, ni que pienses que lo estoy pasando mal.


    ―No lo haces, lo prometo. Ahora cuéntame todo.


    ―Bien. Ayer en la mañana cuando llegué al depa, iban saliendo los dos. Evans cuando me vio se puso blanco, pero no me dijo nada, ella me miró burlona y le tomó la mano. Yo me quedé en shock, te lo juro. Luego me fui a ver a mamá a la clínica y cuando volví, por la tarde, la idiota vino a decirme que Evans era de ella, y que estaban retomando la relación, que por favor me mantuviera al margen. Después, para rematar la noche, vino Evans, pero ya a esa hora me tenían podrida y lo mandé a la mierda.


    ―Uf… Dani… ¡Te juro que no me lo creo!


    ―Ni yo, amiga, pero ya fue, no hay nada que reprochar. Al fin y al cabo nosotros no tenemos nada, nunca lo tuvimos, solo fue un coqueteo idiota.


    ―Sí, lo sé, pero es raro, siento que hay algo que no cuadra.


    ―Da lo mismo, amiga. Ahora que te lo conté, no quiero hablar más del tema, ¿okey?


    ―Mmm... Está bien.


    ―Tú, ¿qué tal?


    ―Bien. Hoy viajamos a Francia con Diego. Qué loco, amiga, te digo de verdad tengo un poco de susto.


    ―Paula, si tú lo dices, también me asusto, pero confío en tu sentido común y estarás bien. Te dejo, que esta mierda sale carísima.


    ―Okey, amiga, estamos al habla. Prométeme que estarás bien.


    ―Obvio, Pau. Ya no me vota un simple viento después de haber vivido un tornado. Un beso, amiga, te quiero un millón.


    ―Yo también. Hablamos, chao.


    ―Cuídate.


    Salí camino a la clínica, sin terminar mi desayuno. Al tomar la avenida frente al edificio, vi a la rubia desabrida tomar un taxi, sola y con una maleta. No le di mucha vuelta al asunto y conduje directo a ver a mi mamá.


    Al llegar, me esperaba Javier con un rico cafecito.


    ―Hola, Nanita. ¿Cómo amaneciste? Justo saqué este cafecito, tómalo por favor.


    ―Hola, Javi. Bueno, ahí no más. Gracias por el café, es justo lo que necesitaba. Casi no dormí anoche, estoy muerta.


    ―Qué mal. Oye, Nani… Eh… me llamó Evans.


    ―Ah. No, Javier. No quiero hablar de eso ahora. En serio, ese hijo de puta me vio la cara, y aunque suene exagerada, tu sabes lo que yo sufrí con el enfermo mental de Alejandro, y que tampoco me revuelco con cualquier idiota que conozco, pero Evans me hizo bajar los brazos para luego votarme al piso.


    ―Dani, no tengo idea de qué sucedió, pero te recomiendo que lo oigas, antes de tomar decisiones apresuradas.


    ―Me da igual, Javier. Ahora no me interesa hablar de él, quiero ver a mi mamá.


    ―Okey, vamos. Ya conversaremos al respecto.


    Le rodé los ojos. No creía que tuviésemos nada de qué conversar. Para mí era todo más claro que el agua… Lo mío con él solo fue un juego, y claro, ahora utilizaba a mi hermano. Era un maldito el inglés ese.


    


    EVANS


    


    No sabía ni siquiera por dónde comenzar. ¡Maldita sea!


    Aquella noche en que Daniela me llamó desde Liverpool, estuve a punto de tomar el primer vuelo y traerla de vuelta. Oírla borracha y con quien sabe quién, me enfureció. Su poco autocuidado me llevó a límites que ni siquiera conocía en mí, pero en realidad no era quién para reprochar su actitud. Me sentí tan impotente al no poder hacer nada desde acá, que incluso pensé en llamar a unos amigos en Liverpool para que fueran a buscarla, pero no me correspondía inmiscuirme en su vida de esa forma tan agresiva.


    Al día siguiente llamé a Paula para saber cómo se encontraban, pero tampoco atendió mi llamada. Maldije una y mil veces, hasta que mi móvil pagó las consecuencias al tirarlo contra la pared. Ni siquiera pude dormir aquella noche pensando en ese “Arthur”. ¿Quién demonios sería ese idiota? Dejé de pensar y volqué toda mi rabia y frustración en mis pinturas.


    Esa misma tarde me llamó mi madre para pedirme si podía ayudar a Clarence a establecerse en Chile, ya que venía por un doctorado o algo así. Ella fue mi última novia, era amiga de la familia y mamá la adoraba, pero yo no. En realidad era un tema complicado. Era una mujer materialista, clasista y superficial. No teníamos nada en común.


    No me gustó para nada la idea de alojarla en mi departamento y le ofrecí a mi madre buscarle un hotel mientras viajaba para no tener que soportarla husmeando y fisgoneado aquí. Pero como siempre, los modales y las buenas costumbres de mi madre no me lo permitieron. ¡Putos modales ingleses! No tenía otra opción que andar paseándola como imbécil por todo Santiago.


    En esa misma llamada aprovechó de comentarme o de cizañar en lo poco que le había gustado Daniela. Pero en realidad no la tomé en cuenta, a mi madre todas las mujeres le parecen poco para mí, menos Clarence, obviamente. Me comentó que había sido muy descortés con ellas cuando se reunieron, que incluso la había plantado dos veces antes en el Rules, pero en fin, era mi madre y solo hacía como que la escuchaba.


    


    Cuando Clarence llegó a Chile y se instaló en mi departamento, me contó lo mismo pero con más crueldad. No me extrañaría que se hubiesen puesto de acuerdo para hablar mal de Daniela, aunque claro, su versión para mí tiene muy poca relevancia, por no decir nula.


    Lo que realmente me angustiaba era Daniela, mi Dani… No quería hablarme, ni verme. Hacían dos días desde que había llegado de Londres, que por cierto no tenía idea. Me vio junto a Clarence salir del departamento muy temprano, y ella astutamente me tomó de la mano dentro del ascensor, obviamente cuando yo aún no me percataba de que ella nos observaba. ¡Demonios! Esa mujer era peor de lo que yo recordaba.


    Al encontrarme con sus ojos directamente, sentí su dolor, rabia, decepción y todo lo que quizás pudo pasar por su mente en esos largos minutos. Intenté decir algo, pero Clarence había presionado el botón y las puertas del ascensor comenzaron a cerrarse antes de que pudiera decir nada. Y sí, fui un idiota por no ir tras ella… ¡El rey de los idiotas! Un cobarde, un maldito cabrón.


    ―¿Por qué no me dijiste que Daniela estaba en la puerta de su departamento mirándonos? ―le reproché, zamarreándola un poco del brazo y asesinándola con la mirada.


    ―¿Daniela? ¡Ah!, claro, la chica latina que conocí en Londres. ¿Me creerás que no la reconocí? Claro que tienes razón, era ella. No me di cuenta.


    Eso fue todo lo que dijo a su favor, moviendo su mano llena de joyas, restándole importancia. Pero claro, yo no le creí en absoluto. Clarence era una arpía de primera, la conocía bien.


    ―¡Maldición, maldición!


    La llevé al departamento que había conseguido para que alquilara, en realidad era el sexto que veíamos esa semana y ninguno le gustaba. Ya me estaba hartando de eso, pero más odiaba tenerla en mi departamento. Para sacármela de encima esa tarde, le inventé que tenía muchísimo trabajo en el Municipal, por lo que no la podría seguir acompañando. No podía pasar más tiempo a su lado después de lo ocurrido.


    Intenté ubicar a Daniela por todos los medios pero me fue imposible. Su celular permaneció apagado todo el resto de la tarde. Me extrañó muchísimo que hubiese adelantado la vuelta a Chile, algo debió ocurrir, de eso estaba seguro.


    Volví por la noche al edificio y golpeé directamente a la puerta de Daniela. Eran cerca de las diez pero no abrió. Tampoco quise entrar al mío, esperaba que Clarence ya se hubiese dormido para cuando yo llegase. Mientras ella se quedaba en mi departamento, yo dormía en el sofá. Seguí esperando sentado en las escaleras de emergencia, y pasada la media noche apareció. La observé desde las sombras luchar contra su bolso como siempre lo hacía, buscando las llaves. Aquello me hizo sonreír, adoraba esa maldita manía suya. Traía una cara de enferma y preocupada, se notaba que aquel día había estado muy difícil, me tendría que enfrentar a eso y más si lograba hacerla hablar.


    La tomé por el brazo suavemente y la hablé bajito al oído, pero como lo esperaba, fue muy dura. Me habló con el dolor instalado en sus ojos, esos ojos que tanto adoro. Debió pensar que estaba con Clarence, me dejó clarísimo que no quería verme ni hablarme y se refirió a ella como mi “noviecita”. Me gritó en la cara que tuvo la desfachatez de presentarse en su departamento, esta vez Clarence tendría que oírme.


    Yo tenía razón, algo había pasado con su madre, pero no quiso darme más información. Al día siguiente, muy temprano, llamaría a Javier. Necesitaba saber qué estaba pasando. Si era algo grave, quería estar ahí para ella, aunque no me quisiera cerca.


    Definitivamente estaba furiosa, pero aun así se veía hermosa. Estuve a punto de tomarla a la fuerza y besarla para callarla, pero hubiese sido peor. Al final, todos mis intentos por persuadirla a oírme fallaron y me tiró la puerta en la cara, enviándome a la mierda de un solo grito.


    Me mantuve un rato allí, de espaldas a su puerta, con la esperanza de que abriera y conversáramos. No ocurrió. Daniela puede ser muy terca, aunque no la juzgo y entiendo su comportamiento, debió pensar lo peor de mí. Pero en realidad el idiota fui yo, perdimos el contacto después de su llamado desde Liverpool y yo no hice mucho intento por volver a hablarle. Estaba tan furioso y celoso... Y ahora esto…. ¡Qué desastre! Maldito sea mi orgullo.


    Volví furioso a mi departamento para aclarar las cosas con Clarence, pero al entrar encontré todo oscuro y solo la música ambientaba el lugar.


    ―¿Clarence? ¿Estás despierta? ―pregunté, acercándome a la sala.


    ―Sí, claro, te esperaba.


    ―¿Dónde estás? ¿Por qué esta todo tan oscuro?


    Entonces sentí sus manos cubriendo mis ojos, por detrás me guio hacia la sala y allí estaba: una cena a la luz de las velas, y ella con dos copas de algo que creo era champagne. Vestía de negro, y un escote que le quitaría la respiración a cualquiera, una invitación bastante sugerente.


    


    Lo siento, soy hombre y Clarence es una mujer realmente bella, pero no la que yo quiero. Inmediatamente encendí las luces.


    


    ―¿Qué pretendes, Clarence?


    ―Nada querido, solo darte una pequeña cena de agradecimiento por el hospedaje y bueno, si quieres podemos recordar viejos tiempos ―musitó, a la vez que deslizaba sus suaves dedos por los botones de mi camisa.


    ―Clarence, lo nuestro ya pasó, y tú sabes muy bien que lo intentamos pero no funcionó.


    ―Lo sé, pero nunca es tarde para volver a empezar ―susurró a mi oído.


    ―Clarence, por favor detente. No quiero ser mal educado contigo.


    ―No te preocupes, Evans, me encanta cuando pierdes la educación y te vuelves un animal. ―Besó mi cuello y enredó sus dedos en mi cabello.


    No me justificaré diciendo que no me di cuenta de cómo pasaron las cosas, pero de pronto me estaba desnudando y yo a ella, besándonos descontrolada y furiosamente. Entonces, de mi boca salió el nombre de Daniela en un gemido insolente. Ella se quedó en blanco, cosa que aproveché para levantarme del sofá y ponerme la camisa. Clarence, se acercó a mí lentamente cual pantera, solo sentí el ardor en mi mejilla cuando me abofeteó, tomó su vestido y se fue a la habitación.


    Me senté en el sofá, odiándome por mi poco autocontrol. ¿Qué rayos fue eso? Pero vamos a ver, llevo bastante tiempo sin estar con una mujer y bueno, esta encerrona de Clarence me jugó una mala pasada, ¡y qué mala pasada! Soy un completo idiota. Después de unos minutos, me acerque a la puerta del dormitorio y golpeé.


    ―¿Clarence?


    ―Lárgate, Evans ―respondió.


    ―Perdón, no quiero ser grosero, pero te recuerdo que sigues estando en mi departamento. Solo vengo a pedirte que mañana lo dejes, tomes el alquiler que te conseguí y no compliques más las cosas.


    ―No te preocupes, ya tomé el alquiler, y por lo visto olvidaste toda la educación que tu madre te ha dado. De qué manera esa latina está influyendo en ti.


    ―Con respecto a esa “latina”, como la llamas, “mi latina, mi Daniela”, no te quiero cerca de ella. Ya hiciste suficiente hoy con ir a su departamento a decir cosas que no son.


    ―Mañana a primera hora me largo, a tu madre le encantará saber que me corriste.


    ―Buenas noches, Clarence ―le dije cerrando la puerta.


    ―Buenas para ti, Evans… Ten en claro que no olvidaré tu rechazo.


    ―Como digas, Clarence, tú a mí no me asustas. Solo lárgate pronto.


    ―No pido que me temas, solo que recuerdes que no olvidaré esta noche.


    


    A primera hora del siguiente día, ella tomó sus maletas y se fue. Esperaba que no volviese a molestar, pero como la conocía, era de dudar. Volvería.


    Llamé a Javier para saber un poco qué estaba pasando, además necesitaba una ayuda con Daniela. Haría lo que fuese con tal de recuperarla, aunque sabía que no la había perdido del todo, sus ojos me lo decían. La acababa de ver pasar por fuera de mi puerta, mirando hacia mi departamento, hermosa como siempre. Solo necesitaba tiempo y yo unos buenos cojones para arreglar las cosas. Tenía claro que con ella no me sería nada fácil.


    ―¡Ah! ustedes me van a volver loco, bastante tengo con preocuparme de mamá en la clínica, papá asustado por ella, los gemelos en casa de mi suegra, para que encima le estés dando caldos de cabeza a mi hermana. Inglés, por la mierda, solo como dato te digo, la Dani no volvió a ser la misma después de todo lo que sufrió con ese maldito hijo de puta ―me dijo Javier, un tanto molesto, después de haberle contado más o menos la historia. Me daba lo mismo que pensara que era un baboso por pedirle ayuda, ocuparía todas mis cartas.


    


    Estábamos en el casino de la clínica, fui hasta allá para saber cómo estaba su madre, y bueno a pedirle una mano.


    ―Aunque no sé por qué tengo la impresión de que no eres es ese tipo de persona. Me caes bien, Evans, pero que sepas, sí que la tienes difícil. Yo no sabría qué hacer en tu caso.


    ―Lo sé, lo sé… ―respondí tomándome la cabeza con las dos manos―. La hubieses visto, solo con mirarla a los ojos tuve las ganas de alejarme lo suficiente.


    ―Ja ja ja. Te creo. ¿Y qué mierda hacía esa tipa en tu departamento? No entiendo, y dime la verdad saco de papas.


    ―Ya no está, se fue. Es decir, la corrí. Fue donde Daniela a contarle cuentos que no son.


    ―Ay, ay, ay… Ahora sí que te cocinaste solo inglés, y a fuego lento. ―Javier no entendía la gravedad del asunto, sus carcajadas abordaban todo el casino―. Me doy cuenta de que no conoces nada a mi hermana, y te compadezco.


    ―No me digas eso hombre, que tengo toda la esperanza de seguir intentándolo con ella.


    ―Bueno pues, te deseo lo mejor. Ayer solo le pregunté si te había visto y me soltó un sermón que mejor no te lo cuento.


    ―Javier, compadre, ayúdame. Tú eres su hermano, sé que no te debo involucrar, pero ella te oirá.


    ―No te prometo nada, Evans. La Dani… es mi Dani.


    ―¡La puta madre! ―solté en un tono más alto, haciendo que la gente que estaba allí se girará a vernos―. Perdón, perdón… Javier, disculpa no quise decir eso. ¡Hombre, no sé qué hacer!


    ―Conociendo como conozco a mi pequeña hermana desde que nació, te digo como consejo: déjala en paz al menos por un tiempo. Y ni se te ocurra llegar con un regalo.


    ―¿Qué? ¿Bromeas no? ¡Antes muerto! No la voy a dejar, Javier. Sé que nos conocemos hace muy poco y que encontrarás extraño lo que te voy a decir, pero he estado toda mi vida buscando a Daniela.


    ―Ándale, Inglés… No sabía que mi hermana te gustara tanto.


    ―No solo me gusta, Javier, pero bueno, ya veré cómo hago para que me escuche. Demonios, esto se me está escapando de las manos.


    ―Suerte con eso, macho ―dijo Javier, con una mueca de burla y una palmadita en el hombro.


    ―Gracias, viejo, ¿nos vemos luego para tomarnos un trago antes de que regreses al sur con tus padres? Hablando del tema, perdona pero dime cómo sigue tu madre. No subiré a verla para no incomodar a Daniela. Y que ella me estrangule delante de todos.


    ―Ja ja ja. Eso es cierto, ya vas conociendo a mi hermanita. Todo bien, Evans, gracias. Ahora, durante la mañana, le dan el alta si todo sale bien.


    ―Me alegro mucho, salúdala de mi parte.


    ―Ok, estamos al habla, subiré antes de que mi hermana nos descubra, y a mí me despelleje lentamente y mejor no te digo por donde comenzaría.


    ―Sí hombre, claro… Adiós, y gracias por oírme.


    ―Tranquilo, inglés, confiemos en lo que ella sienta por ti.

  


  


  


  
    


    Capítulo 15


    


    La fatiga me estaba matando, por lo que decidí bajar al casino por una leche y algo para mi estómago. Ni siquiera podía recordar cuándo había sido la última vez que ingerí algo que no fuera café. Al entrar al casino, vi a Evans dirigirse a la puerta de salida, que iba directo al estacionamiento, y a mi hermano que me miraba con cara de horror. Se puso pálido en cuanto me vio y supe que hizo una pequeña suplica en silencio a alguien cerrando los ojos. Me acerqué hacia él, furiosa.


    


    ―¿Qué hacía ese imbécil aquí? Javier, no me hagas tener que ocultarte las cosas, o estás conmigo o con ese traidor asqueroso ―le dije, no podía creerlo.


    ―A ver, Daniela, dejemos las cosas claras. ¿Estás segura de que no te interesa el inglés? Porque de otra forma no entiendo, según tú, ustedes no han tenido nada más que un par de besos y coqueteos, ¿entonces por qué te comportas de esa forma? Además, Evans se ha convertido en un buen amigo, obviamente no lo pondré sobre nuestro amor de hermanos, pero es con quien puedo conversar de mis temas. Dani, lo siento, sé que no puedo estar en dos bandos, pero vamos que no son rivales, además se nota que el hombre te quiere. No he visto hombre más enganchado con alguien que ni siquiera conoce. Perdóname que le dé tantos créditos, pero de verdad no creo que sea lo que piensas. Dale un chance, Dani, deja que te explique lo que ha estado pasando. No seas terca, hermana, no todos los hombres en tu vida serán un “Alejandro”.


    


    Me largó mi hermano de una sola vez y me quedé en blanco por unos minutos. No pude responderle nada, sentí cómo se aguaban mis ojos y me temblaron las manos. Mi hermano me tomó del brazo y me acunó como cuando de noche despertaba con las pesadillas de siempre, asustada y él venía en mi ayuda.


    


    ―Dani… pequeña ven aquí, no llores por favor.


    ―Ese idiota me hizo ilusionarme, Javi. Me hizo volver a confiar en que sí podría tener un chance de sentirme querida, y no me refiero a que me falte amor pero Javi… Una pareja, alguien que me quiera de manera distinta, que sueñe conmigo, que me mire con los ojos del amor, que no me falle. Alguien que vibre en mi frecuencia y yo en la suya. Tú sabes de lo que hablo.


    ―Claro que lo sé… ―me dijo, cerrando los ojos. Estaba segura de que lo había hecho recordar inmediatamente a Carla… ¡Qué falta le hacía esa mujer! Nunca en la vida vi a mi hermano amar a nadie como a ella, y esa maldita enfermedad se la arrebató.


    ―Perdóname, Javi, me desubiqué.


    ―No, Nani, entiendo perfecto lo que buscas, porque yo lo tuve en cantidades incalculables de Carla. Pero mira, date tiempo, quizás y lo que viste realmente no es lo que piensas. Evans está desesperado tratando de explicarte lo que pasó, pero tú no lo dejas. Hermana, si realmente quieres lo que me dices, dale la oportunidad. No seas ciega, puede que todo lo que buscas lo tengas literalmente en frente, no lo dejes ir.


    ―Ay, Javi… te amo tanto.


    ―Y yo a ti mi cabeza dura. Vamos, tómate esa leche, parece que en tan solo estos pocos días bajaste unos buenos kilos.


    


    Terminé de desayunar a duras penas, era muy poco lo que lograba ingerir y conversamos un par de cosas más. Me contó que se había encontrado con Pamela en la Isapre, en realidad ella lo reconoció y conversaron un rato. Sentí que algo me quiso preguntar pero con el enredo en mi cabeza, al final terminamos cambiando el tema.


    Me contó que decidió irse con mamá y papá a Frutillar, irá a Valparaíso a buscar a los gemelos y pasará sus vacaciones en el sur, un poco de enfermero con mamá. Pobre mi hermano, no me gustaba darle tantos problemas, pero si todos supiéramos lo que el destino nos tenía de sorpresa, sería todo tan fácil.


    La conversación con mi hermano en la clínica me golpeó. Me dejé llevar por el cansancio, el enojo, la pena, la rabia y lloré como una Magdalena en su hombro, y como siempre, estuvo dispuesto para mí. Cuando logré calmarme, subimos a la habitación de mamá. En el pasillo, nos encontramos con el médico.


    


    ―Buenos días, Javier, ¿cómo estás?


    ―Buenos días, doctor. Bien gracias, ella es mi hermana Daniela, acaba de llegar de Inglaterra, adelantó su regreso por lo de mamá ―le explicó.


    ―Buenos días, Daniela, un gusto, siento mucho que haya tenido que adelantar su viaje ―expresó, a la vez que me inspeccionaba con la mirada. La verdad es que casi no le presté atención, yo hablaba con Paula por WhatsApp, dándole nuevos reportes de la salud de mamá.


    Comenzó a indicarle a Javier las instrucciones para los cuidados de mamá antes de darle el alta definitiva.


    ―Bueno, Javier, solo queda firmar unos documentos que los puedes hacer tú, o tu padre quizás, de todas formas es solo cosa de minutos para que así puedan llevarse a Marcela. Que por lo visto lo único que quiere es huir de acá.


    ―Sí, doctor de eso no hay duda, pero antes que nada, muchas gracias. ¿Dónde debo firmar?


    ―A la salida de la habitación de Marcela está la recepción y la enfermera lo ayudará. Yo ya dejé todo listo para que el trámite sea lo más expedito posible.


    ―Gracias nuevamente, y un gusto.


    ―Igualmente, el gusto es mío. Cualquier cosa no duden en contactarme.


    En el intertanto en que Javier se dirigía hacia la recepción yo me retiré hacia a la máquina de bebidas y saqué una coca cola, la abrí y bebí, cuando tras de mí una voz dijo:


    ―O yo he cambiado mucho, o de verdad ha pasado muchísimo tiempo Daniela Sobarzo.


    


    Me giré lentamente, evitando atragantarme con la bebida. Era el médico y de inmediato busqué en los archivos de mi mente, pero realmente estaba muy cansada y no me apetecía pensar. Entrecerré los ojos y me detuve un minuto en su rostro, bajé por sus ojos, nariz y boca, esa yo sí que la conocía. Se me ocurrió ver su identificación en la famosa capa blanca, en una placa plateada decía con letras muy finas: “Dr. Nicolás Carvajal T.”


    


    ―¡No me lo puedo creer! ¿Nico? ¿Nicolás Carvajal? ―dije incrédula.


    ―Sigues siendo la misma tramposa de siempre, si no tuviese el nombre a la vista no tendrías ni idea de quién soy, pero sí, ese es mi nombre. Ja ja ja, ven acá.


    Tomándome por la cintura me acercó a él y me besó en la mejilla.


    ―¡Nicolás! No lo puedo creer, ¡pero si con esa barba estás irreconocible! Hace tanto tiempo que no sabía nada de ti. ¿Cómo estás?


    ―Eres la misma loca de siempre, aunque debo decirlo, los años te han puesto impactantemente guapa. ―Rozó con sus nudillos mi piel mientras me sonreía.


    ―Cuéntame, ¿cómo estás, qué es de tu vida? Pero... ¿cómo no te reconocí? Perdóname, la verdad creo que ni siquiera te miré.


    ―Sí me di cuenta. Uf, yo bien, bastante bien. Volví de Austria hace un año, me especialicé en cardiología... Mira, ahora no tengo mucho tiempo para hablar, muchos pacientes esperando, tu entiendes. ¿Te molestaría darme tu número, así te llamo para que salgamos por una buena y pendiente conversación?


    ―Eh… ¡Obvio! Claro que sí. ―Le dicté mi número de celular y lo guardó en el suyo.


    ―Hecho, guardado como hueso santo. Me alegra haberme encontrado contigo, Dani… Hace tanto tiempo que… ―dejó en suspenso lo que realmente quería decir, pero lo interrumpí en el acto.


    ―Eh… Sí, mucho… Éramos unos adolescentes.


    ―Para esas cosas no hay edad, Daniela. Bueno, debo irme, te llamo a la noche, ¿te parece?


    ―Sí, claro, me parece. ―Besó mi mejilla y desapareció tras una puerta que indicaba: “solo personal autorizado”


    Qué sorpresa… Nicolás Carvajal, compañero de enseñanza media y novio de cuarto medio. Fue algo corto pero intenso. Está bien... Sí, fue a él a quién entregué mi inocencia. Luego de que comencé a estudiar Auditoría y él Medicina, tiempo era lo que menos teníamos y las cosas se enfriaron.


    Después de un par de años nos reencontramos por casualidad. Aquel encuentro fue del tercer tipo, como dice Paula. Éramos mucho más adultos y conscientes, hubiese sido perfecto si Alejandro no contara en esta historia, cegándome por completo y bueno, de Nicolás no supe más. Se cansó de enamorarme, yo creo que por eso me cobraba esa “conversación pendiente”.


    ¡Ay, qué nervios! Me acababa de dar cuenta de la encerrona de Nicolás. En fin, ya no tenía nada que perder. A ver qué salía de esa “cena”.


    


    Mamá, papá y Javier no quisieron alojar en mi departamento, por lo se fueron a un hotel mientras los niños viajaban con la abuela. Javi como tenía tanto que hacer con mamá, le pidió a su suegra que los trajera a Santiago. Ellos eran los más felices comenzando sus vacaciones antes de tiempo, y yo lamentablemente no podría ir con ellos, solo me quedaba una semana para volver a la tediosa rutina laboral, pero me quedaba tranquila, mamá ya estaba muy bien, solo debía seguir al pie de la letra los cuidados.


    Luego de asegurarme de que estuviesen todos bien, volví a mi departamento muerta de cansancio. En recepción, don Pedro, el conserje, me comentó que había un documento para mí, el cuál en palabras rojas indicaba “Notificación”. Curiosamente lo abrí, se me solicitaba presentarme dentro de dos semanas en las dependencias de la BRIDEC (Brigada de Delitos Económicos). Extraño, pero no le di muchas vueltas al asunto y seguí mi camino.


    Llegué a mi piso y me apresuré para entrar en mi departamento. Estaba en ello cuando Evans abrió su puerta, yo apuré el paso, nerviosamente entré y cerré la mía a toda velocidad. Evitaría encontrarme con él por el momento. Miré hacia el arrimo que hay bajo el cuadro colorido que tanto le gustaba, y ahí estaba su iPod. No se lo había devuelto aún, sentía que al hacerlo, de alguna manera estaría cortando toda posibilidad con él. ¡Ay! qué situación tan infantil.


    Me acerqué al ventanal y lo observé salir corriendo con esa tenida deportiva que me hacía alucinar. Era un imbécil… Un imbécil delicioso. Tan solo eran las cinco de la tarde, y pensaba en todas las posibilidades de hacer deporte a su lado, hasta que recordé a la rubia inglesa y todos aquellos sensuales y malvado pensamiento desaparecieron como por obra de magia.


    No puede evitar mirarlo hasta perderlo de vista, se veía tan… En fin. Preferí distraerme en otra cosa, como llamar a Paula.


    


    ―¡Amiga, te extraño! ―gritó en cuanto contestó.


    ―Yo también, mi flaqui. ¿Cómo va todo?


    ―Aggrr…. ―Le oí un largo suspiro―. Ya necesito volver. El sábado tengo vuelo de regreso.


    ―¿Ya? Pero… ¿pasó algo?


    ―Aun no, y precisamente por eso me largo.


    ―Okey, me perdí… Dime, ¿ocurrió algo con Diego?


    ―No, Dani. Mi mamá... Tú sabes, mucho tiempo juntas y explotamos. Lo malo es que ha sido muy dura esta vez. Su pareja, Claude, ha sido muy amoroso conmigo, diría que en exceso y eso la ha enloquecido. Con Diego la verdad es que lo hemos pasado increíble… Memorable diría y no quiero pensar más. Él también vuelve a Barcelona el fin de semana.


    ―Mmm... ¿Pero tú estás bien?


    ―Yo sí, estamos a mitad de semana aún, sabes que no me gusta pensar en el futuro, aún tengo tiempo de disfrutar de la burbuja.


    ―Sí, es cierto, amiga. Disfruta tu burbuja pero cuídate, ¿sí?


    ―Siempre, amiga…. ¡Siempre! ¿Tú qué tal? ¿Cómo van las cosas con el inglés traicionero?


    ―Uf, ahí anda, rondándome para explicarme lo inexplicable… Javier también está de su lado, dice que las cosas no son lo que parecen, en fin. ¡A que no sabes!


    ―Obvio que no sé.


    ―El cardiólogo de mamá es un ex… ¿Te acuerdas que alguna vez te conté de Nicolás?


    ―¡Sí! ¿Con el que salías cuando conociste al idiota de Alejandro?


    ―¡Exacto! El mismo.


    ―¿El del encuentro del tercer tipo? ¿La máquina sexual?


    ―Es increíble lo que tu memoria es capaz de retener, amiga. Pero sí, el mismo. Aunque no me acuerdo de haberte entregado ese tipo de información.


    ―¡Pues porque te lo acabo de sonsacar, mensa! Amiga, aprovecha, quítate las penas con ese derroche de testosterona.


    ―¡Paula, por favor! No todo es sexo, también tengo sentimientos y a Nicolás ya le fallé una vez cambiándolo por un idiota. No soy tan perra para utilizarlo cuando las dos sabemos que el que me gusta es otro. A lo mucho vamos a ir a comer, me llamará a la noche para quedar.


    ―Bueno, buen provecho entonces…. Por la comida digo, claro.


    ―¡Paula, te pasas! ―dije en una carcajada. Paula y sus ocurrencias. ―Ya te dejo, avísame a qué hora llegas para ir a buscarte al aeropuerto, ¿sí?


    ―Obvio, amiga, pásalo bien, relájate y disfruta el momento, uno nunca sabe.


    ―Sí, amiga, lo juro. Hablamos, besitos.


    ―Besitos, bye.


    


    Me concentré en ordenar mi departamento, estaba hecho un asco, y lo más probable sería que Nicolás quisiera pasar. Me agaché a tomar el cuadro que seguía en el piso, en donde Evans lo había dejado. Se me erizaron todos los vellos del cuerpo, y comenzaron las incontrolables ganas de llorar. Menos mal que en ese instante me llamó Nicolás. Le dicté mi dirección y le indiqué cómo llegar. En treinta minutos quedamos de encontrarnos en el hall.


    Me puse algo nerviosa, no lo veía hacía demasiado tiempo y este encuentro fue muy sorpresivo. Aunque debía admitir que era un tipo de lo más guapo, prefería mil veces al idiota de mi vecino. Nicolás no me movía ningún pelo, en cambio Evans...


    Me decidí por un vestido negro casual, corto y sin mangas. Lo combiné con una chaqueta color calipso y zapatos negros de taco alto; últimamente los estaba usando un montón.


    Bajé a la recepción para esperarlo, pero me encontré con Evans de frente. Al verme, se le cayó la cara y a mí la mandíbula. Se veía tan guapo, venía con bolsas de supermercado, quizás cenaría con la rubia tarada de Clarence.


    Se acercó a mí lentamente, ¡cómo me provocaba ese inglés!


    ―Daniela… Emm estás… ¿Cómo estás? Te ves radiante, es decir, estás... te ves hermosa.


    ―Hola, Evans. Gracias.


    No lo miré directamente a los ojos, pero aun así podía sentir su nerviosismo. Se le notaba tenso, su mandíbula estaba más recta de lo normal, y al bajar la mirada, vi cómo sus nudillos se ponían blancos al hacer presión sobre las bolsas. La vena de su cuello era mucho más visible y juro por Dios que sentí unas ganas locas de que me abrazara. Pero no, lo que vi con mis propios ojos y mi orgullo, no me lo permitieron. No merecía nada, ni siquiera una conversación. Al menos no por ahora.


    


    ―Dani, yo quisiera hablar contigo, o sea tenemos que hablar.


    ―Sí, Evans, lo sé, pero ahora no puedo, en serio. Lo dejamos para otro día, ¿te parece?


    ―Sí, claro, ¿tomamos desayuno mañana?


    ―Ay, Evans, dame tiempo, ¿sí? Yo sé que no tengo porqué reprocharte algo, pero lo que tú no sabes es el trato que me dio tu amiguita, aquí, en mi propio departamento y en Londres, junto a tu madre. De eso no tienes idea y si no me crees, pregúntaselo.


    ―Daniela, no sé de qué me hablas, pero te pido disculpas de antemano, sé de lo que puede ser capaz Clarence.


    Lo observé directamente a los ojos, hundiéndome en su mar, y la rabia comenzó a punzar en mi garganta, mis pulsaciones subieron y no aguanté.


    ―Por lo demás, Evans, yo creí en ti. Bajé mis muros por ti. ¿Qué pasó con todo lo que pusiste en la carta que leí camino a Londres? Si eso de verdad fuera una garantía legal de todo lo que me ofreciste, a esta hora estarías bajo las rejas. No sabes lo que sentí al verte con esa mujer de la mano, y no quiero reprocharte nada, porque en realidad no somos nada, pero no sabes lo que rompiste aquí dentro ―susurré.


    


    Me observaba incrédulo y con temor, exhalaba fuertemente por la nariz y cerraba los ojos como queriendo que al abrirlos nada fuese real. Estaba claro, eso no ocurriría jamás. Estábamos en la puerta principal del edificio, retándonos con la mirada, y ninguno cedía.


    


    ―Dani, discúlpame, me atrasé un par de minutos con la famosa congestión vehicular de Santiago. ―Se excusó Nicolás, quién se acercaba con paso seguro hacía mí. Se veía realmente guapo, la breve conversación que habíamos entablado con Evans, nubló cualquier posibilidad de coqueteo pre cena.


    ―Nico, no te preocupes, está bien… Eh…. Te presento a Evans, un vecino. ―Lo presenté, restándole importancia a su presencia.


    ―Hola, soy Nicolás Carvajal, un gusto.


    Evans le dio la mano pero no dijo nada. Apostaba a que si hubiese podido asesinarme con la mirada, lo hubiese hecho. Ni que lo hubiese planeado me habría salido mejor. ¡Toma, inglés! Ahí tienes de tu propia medicina, ¡cochino gusano!


    ―Bueno, Evans, estamos al habla. Nosotros debemos marcharnos ―dije, mientras me aferraba al brazo de Nicolás.


    ―Hasta luego, un gusto conocerte ―se despidió mi acompañante, sin obtener respuesta.


    Salíamos del hall, cuando la presión de su mano contra mi antebrazo me hizo girar.


    ―Daniela, no me hagas esto, ¿quién es él? ¿Es Arthur? ―me murmuró, casi fue un susurro; su mandíbula tensa, me indicaba toda la ira contenida.


    ―¡Arthur! ―Sentí unas ganas horribles de carcajearme en su cara pero me aguanté como pude. Asentí con la cabeza, para que Nicolás me esperase en el automóvil, él entendió de inmediato, soltó mi agarre y avanzó hacía la calle.


    ―¿Qué te pasa idiota? Suéltame, no tengo por qué darte explicaciones de nada.


    ―Daniela, por favor no cometas una locura.


    ―¿Perdón? Con qué cara Evans Lowell, dime, con qué cara me dices eso. Es mejor que me sueltes. O no, lo que sería muchísimo mejor sería que no te metas en mi vida, ¿se entiende?


    ―Aunque no lo creas, tú eres mía y en el fondo lo sabes. Tus ojos me lo dicen.


    ―Sí, claro, y mientras no estoy te revuelcas con Clarence, ¿verdad? Seamos claros, inglés, no tengo quince años para que me enamores con cartas estúpidas y promesas que no cumplirás. Déjame en paz o mejor… ¡vete a la real mierda!


    ―No es lo que crees, te lo juro…


    ―Bueno esto tampoco es lo que crees, ¿te parece?


    


    ¡Qué le pasaba a Evans, por favor! Me solté de su agarre y salí del edificio, subí al vehículo de Nicolás y éste aceleró alejándonos rápidamente. Trataba de no pensar en el nuevo mal rato e inmediatamente me enrabiaba, pero por otra parte me daba gusto que sufriera un poco. No era ni la cuarta parte de lo que pasé yo el domingo.


    Miré por el espejo retrovisor, y lo vi dar puñetazos al muro del edificio.


    «Idiota. Evans, eres un completo idiota.», pensé.


    Nicolás era todo un caballero, no preguntó nada en relación a Evans, lo que no quería decir que no se hubiese dado cuenta. Me llevó a la Casa Lastarria, un lugar muy encantador, tranquilo y de una calidad gastronómica maravillosa. Me fascinaba ese lugar y él lo sabía, solíamos comer ahí cuando nos reencontramos después del colegio. Conversamos de todo un poco, la vida, los trabajos, las familias, etc… Estuvo en pareja varios años con una anestesista pero no resultó, sus turnos eran demasiado complicados y las cosas terminaron por enfriarse. Querían cosas distintas, y su carrera era prioridad. Por lo que se encontraba soltero y sin compromisos.


    ―Ay, Nico, me encantó volver a verte… No quiero ser grosera pero ya estoy cansada ―dije un poco avergonzada pero en realidad necesitaba descansar.


    ―Sí, me imagino, yo también estoy muerto, ¿nos vamos?


    ―Por favor, y gracias por la cena, estuvo todo delicioso.


    ―Gracias a ti por querer venir, pero que sepas, no te dejaré ir tan pronto ahora que te encontré. Me parece que deberíamos salir más seguido, contigo lo paso estupendo. No he vuelto a salir con nadie igual a ti, con esa chispa que encanta.


    ―Pero si nos lo pasamos tan bien, obvio que debemos repetirlo. Me divierto mucho contigo, como siempre.


    Se acercó a mí como una pantera, siempre había tenido una habilidad increíble para ese tipo de movimientos tan sensuales, esos que lograban sorprender.


    ―Me encanta verte después de tanto años, estás malditamente sensual ―me susurró al oído, mientras no dejaba de mirar hacia mis labios. Por un minuto me detuve también en los suyos, pero no eran sus labios los que yo quería besar, y herirlo de nuevo... No, mejor daba un paso al lado.


    ―Nico, ehh... no creo que sea buena idea. Nos llevamos bien y todo pero no nos equivoquemos.


    ―¿Es por el tipo de tu edificio, verdad?


    ―La verdad, es complicado.


    ―Okey, entonces tengo chance ―me dijo, levantando las cejas, solo le sonreí, no fui capaz de rechazar su comentario.


    


    Nos retiramos y me fue a dejar directamente al edificio. Nos despedimos en su auto, en donde me robó un beso sin importancia. Era una noche calurosa. Quizás si hubiese estado de mejor ánimo, no hubiese sido esa la hora en que vendría llegando, pero estaba muerta, solo quería dormir ya eran las 1:30 de la madrugada. Y como siempre de los siempre, no encontraba las llaves.


    De pronto un peso cayó sobre mi espalda, y sentí terror. Inmediatamente pensé en un asalto y quise gritar, pero una mano me lo prohibió. Una mano suave que luego recorrió mi cintura, su aroma me nubló, ese aroma ya lo conocía, había soñado con impregnarlo en mi piel tantas veces. Su nariz recorrió mi cuello, y sus labios al contacto con mi piel me quemaban. Su voz, Dios mío, esa maldita voz que me llevaba al cielo.


    


    ―Dime que no tienes nada con ese tipo. ―Respiraba con dificultad.


    ―¡Evans, suéltame! ¿Qué te pasa?, ¡te volviste loco! ―Intenté decir, mientras tomaba mi rostro entre sus manos. No dejaba de atraparme con su propio cuerpo, podía sentir cada músculo como se tensaba contra mi piel.


    ―¡Me estás volviendo loco, Daniela! No me hablas, me rehúyes, ¡y ahora sales con un tipo que se nota que babea por ti! ¡Qué pretendes!


    ―Suéltame, Evans, por favor, conversemos ―le dije para despistarlo y poder entrar y cerrarle la puerta antes de que pudiera reaccionar.


    ―Estoy aquí esperando por ti desde las nueve de la noche ―me susurraba, dándome chance para abrir la puerta.


    ―¡Yo no te lo pedí!


    


    Logré sacarlo de en medio, abrir la puerta y así poder entrar. Intenté cerrarla rápidamente, pero él ingresó de todas formas. Se veía tan guapo enojado, frustrado, furioso... ¡Malditos libros y el morbo!


    


    ―Daniela, por el amor de Dios, necesito hablar contigo.


    ―No de esta forma, Evans. ¡¿Qué te pasa?! ¡Me asustas! ¡No puedes tomarme así como un delincuente y entrar en mi departamento como un loco!


    ―¿Que qué me pasa? ¿Quieres saber lo que realmente me pasa?


    Me tomó por la cintura y me arrastró con él hacia la pared del pasillo, me pegó a su cuerpo como una segunda piel. Podía sentir el galopar de su corazón, sus latidos hacían un redoble de tambores que elevó mis pulsaciones al cielo. Mis dos manos fueron capturadas con una de las suyas y las sostuvo sobre mi coronilla, con su mano libre retuvo mi mentón y su dedo pulgar paseó por mi labio inferior lentamente. Se acercó a un milímetro de distancia y el mar en sus ojos me invitaba a sumergirme hasta quedarme sin oxígeno. Sentí perder el control, mi bolso, las llaves e incluso mi orgullo. Quedó todo desparramado por la sala, lo solté todo y no me di cuenta de cuándo.


    No hubo tiempo para encender las luces.


    


    ―¿Quieres saber qué me pasa contigo? Me pasa que te necesito, me pasa que te sueño todas y cada una de mis putas noches, me pasa que no puedo borrar tus ojos de mi mente, me pasa que necesito tu presencia, aunque solo sea para tomar desayuno, me pasa que aún siento el sabor de tus labios en mi boca y que no me aguanto más. Daniela no me puedo aguantar tenerte cerca y no tocarte, no puedo aguantarme más de ti, no quiero aguantarme más de ti.


    


    Entre aquel mágico momento, entre el tiempo y el espacio me perdí. El estremecimiento de cada una de mis células me nubló y fue entonces cuando decidí sumergirme en las profundidades del azul de sus ojos. Olvidé mi orgullo, mi enojo, mi mente y mi cuerpo para entregarme absolutamente a las sensaciones, al calor de sus manos y a él.

  


  


  


  
    


    Capítulo 16


    


    Abrí un ojo primero y el placentero dolor de mi cuerpo me traía de vuelta los recuerdos de las alucinantes horas anteriores. Me encontré enredada entre mis sabanas con aroma a él, mi piel olía a él y daría lo que no tengo para oler siempre de esa manera.


    Me maravillé un largo rato observando su dorso perfecto, dibujado con distintos y sensuales tatuajes. Uno llamó mi atención en su costilla derecha: el símbolo del infinito. Increíblemente era el mismo que yo tenía en mi hombro izquierdo. Lo recorrí con mi dedo índice una y otra vez, podía sentir las descargas eléctricas que me producía tocarlo, hasta que me obligué a dejarlo. No quería que se despertase, tendido a mi lado era perfecto. La luz de la luna en su rostro lo hacía parecer lobuno y feroz, aunque sensual en su estado más puro.


    Pensaba y no sabía cómo habíamos llegado a eso. Estábamos tan furiosos, tan dolidos y caprichosos. Sus manos parecían conocer mi piel centímetro a centímetro, sus labios furiosos fueron mi mejor castigo, y su cuerpo completo sobre el mío me llevó al mismísimo infierno. Sentí que nuestros cuerpos se conocían antes que nosotros mismos, él supo llegar a todos y cada uno de mis rincones, se paseó por ellos lentamente, por otros a trote en donde al final los dos corrimos juntos sin tener una meta fija, más que encontrarnos. Sin siquiera hablarnos más que con nuestras emociones, con nuestros sentidos y con nuestra piel, como si nos hubiésemos amado antes, como si lo hubiésemos hecho siempre. No hicieron falta las palabras. No hizo falta nada más que nuestras almas, sentidos, susurros, gemidos. ¡Dios mío! Esa era una de las noches más sensuales de mi vida entera, en ese momento exacto entendí a lo que mi amiga le llamaba “burbuja”. Y no quería que reventara jamás.


    Subí hasta su lado y besé uno de sus hombros. No pude evitarlo. Dormido era aún más sensual. Sus labios rojos evidenciaban la labor que habían cumplido besándome toda la noche, su perfil perfectamente marcado y su respiración pausada me invitaba a unirme a su sueño, pero no quise hacerlo, preferí quedarme a observarlo todo el tiempo que la noche me entregara.


    Después de un par de horas, acuné mi espalda en su pecho y, con sus brazos fuertes, me abrazó. Ahí, en el calor de su cuerpo, me rendí al sueño…


    


    ***


    


    ―Edward, llegó el día, estoy tan nerviosa.


    ―Tranquila, mi amor, solo tenemos que encontrarnos en el puente, allí nos esperará una embarcación pequeña que nos llevará del otro lado del Tamesís, donde una carroza nos esperará.


    ―Sí, Grace me ayudó con la ropa y los víveres que nos servirán para el viaje.


    ―Tranquila, Frances, yo solo tengo que burlar la seguridad de las habitaciones y los guardias de la entrada del claustro. Desde que mis padres le pidieron al Obispo pasar las noches allí, he observados los movimientos de los guardianes.


    ―Sí, cuando son diez minutos para la media noche, el guardián que se encuentra en la entrada, deja su espada para descansar y tomar un brebaje.


    ―¿Lo has estado espiando, Frances?


    ―Yo no, envié a Virgilio, el chofer de la familia.


    ―Está bien, ese es un buen dato, considerando que a media noche nos encontraremos en el puente para abordar el bote y cruzar el río.


    ―Edward, ya tengo que regresar y tú también antes de que sospechen. Extrañaré este lugar de encuentro.


    ―La verdad, yo también, pero lo mejor es que ya no nos tendremos que esconder, seremos libres de amarnos, Frances, de ir por la calle sin que nos apunten con el dedo, mi amor.


    ―Sí, Edward, tienes razón. ¿Estás seguro de lo que haremos?


    ―Más que nada en mi vida, ¿y tú?


    ―Si de esta decisión depende mi vida a tu lado, no tengo nada que pensar.


    ―Se hace tarde, debo estar en esa estúpida sacristía y tú, debes volver a casa, cena con los tuyos y nos encontramos a la media noche.


    ―Te amo, Edward, todo saldrá bien.


    ―Y yo a ti, así será cariño.


    


    ***


    


    DANIELA


    


    Al despertar Evans seguía dormido a mi lado y eso inmediatamente calmó la ansiedad que aquel sueño me había provocado, aunque él se veía intranquilo también, podía notar que no estaba teniendo un buen sueño. Sudaba y los músculos de su espalda se tensaban, pero no me atreví a despertarlo, me levanté por un vaso de agua y a respirar un poco de aire fresco desde la terraza. Después de un rato, sentí frío y volví a la cama junto a él cuando mis pulsaciones ya se habían tranquilizado.


    Me detuve en el marco de la puerta, aún no lograba convencerme de que él, quien me quitaba el sueño desde hacía no más de tres meses, a quien tan solo horas atrás hubiese ahorcado con mis propias manos, dormía plácidamente en mi cama. De hecho, la imagen era perfecta, el lado izquierdo siempre vacío de mi cama, ahora cobraba vida. No quería aventurarme pero era el complemento perfecto que faltaba en mi habitación... y no solo allí.


    Volví a la cama y me arropé a su lado. Sentí sus manos deslizarse por mi cintura atrayéndome hacia su torso desnudo, tan suave y tibio. Encajábamos maravillosamente. Me acarició el cabello con su nariz bajando hasta mi cuello y su respiración en mi odio me elevó como solo había descubierto horas antes.


    ―Si no te conociera, pensaría que estás evitando dormir a mi lado ―susurró. Oírlo y sentirlo tan cerca, activó todas mis terminaciones nerviosas y mis latidos aumentaron de uno a mil en un milisegundo. Me giré hacia él y nos miramos fijamente. Solo la luz de la noche nos daba chance de vernos de esa manera tan íntima. No era una mirada normal, eran los ojos del alma al desnudo.


    ―No me conoces nada, inglés. Conocer la sensación de lo que es dormir a tu lado... Créeme, jamás podré evitarte, aunque quisiera, eres como una droga, ¿sabías? ―le dije mordisqueándole la barbilla incipiente.


    ―Entonces quiero ser tu adicción ―exclamó a medida que recorría mi espalda con sus grandes manos.


    ―Si te parece, podríamos drogarnos juntos ―dije mostrándome sorprendida de mi sensualidad.


    ―Jamás estaría lo suficientemente drogado de ti. ―Me sonrió en el cuello y nos perdimos el uno en el otro una vez más hasta que el amanecer nos dio la bienvenida. Exhaustos, nos entregamos a Morfeo.


    


    ***


    


    ―Ya es hora, Grace. Recuerda cubrirme por lo menos veinte minutos después de haberme marchado. En cuanto esté instalada, te escribiré, con otro nombre por supuesto, para que me visites.


    ―Prima, ¿estás segura de seguir con esto? Tengo un mal presentimiento.


    ―Grace, por favor, no seas pájaro de mal agüero, ya estoy lo suficientemente nerviosa como para pensar negativamente


    ―Frances, te voy a extrañar tanto, eres como mi hermana. Te prometo que en cuanto me escribas y me digas donde vivirás, me iré contigo y Edwards.


    ―Te estaré esperando para entonces. Ven, abrázame.


    ―Ya es hora, vamos, no hagas ruido, pronto será media noche.


    ―¿Quién es el que conduce la carroza?


    ―Piero, ya hablé con él, no te preocupes.


    ―¡Grace! Piero es familiar de Enrico.


    ―Ya lo sé, pero tranquila, él es mi amigo, sabes que yo no puedo llevarte hasta el puente.


    ―Bueno, a esta altura no tengo otra opción. Vete Grace, no me quiero despedir, te adoro.


    ―Y yo a ti, prima.


    


    (Camino al encuentro…)


    


    ―¡Piero, detente! Este no es el camino al puente, no llegaré justo a media noche.


    ―Lo siento, brujita, tengo otros planes para ti.


    ―¡No! Detente ahora mismo, me lanzaré si no te detienes.


    ―No lo creo, Frances, agradécele a tu primita por dejarme este encargo y bueno... Monedas de oro son monedas de oro.


    ―¡Edwards! ¡Edwards!


    ―No seas ingenua, Frances, tu amado en estos mismos momentos ya debe estar tan golpeado que no debe recordar vuestro encuentro en el puente.


    ―Dios mío, protege a mi amado


    


    (En el claustro...)


    


    ―¿Dónde crees que vas, Edwards?


    ―Obispo, yo solo estoy... eh, asegurando las puertas del claustro. He sentido muchos ruidos últimamente.


    ―Me alegra tu preocupación por el claustro, muchacho, sería muy mal visto que salieras de tus aposentos a estas horas de la noche.


    ―No, mi señor…


    ―¿Y esa bolsa, Edwards?


    ―Eh, no lo sé, yo solo vine a cerrar las puertas.


    ―No me mientas, traidor. No frente a los ojos de tu señor. Avergüénzate, Edwards, sabemos que pensabas huir con esa bruja, agradece que te hemos salvado de ello.


    ―¡Iré de todas formas, con o sin su permiso! ¡Es mi vida, yo sé qué es lo que hago con ella!


    ―Aunque huyas, hijo mío, no la encontrarías, de eso ya nos hemos encargado.


    ―¡No! ¡Maldito demonio! Si algo le pasa a Frances lo mataré con mis propias manos, se lo juro por ese Dios al cual usted tanto adora.


    ―Ya es tarde, muchacho, y para ti también, te debo arrestar y debes ser enjuiciado junto a ella.


    ―Frances…


    


    ***


    


    ―¡No! ¡Por favor, no! ―grité como si la palabra “no” en mis labios me quemara. Aun despierta, la angustia me consumía.


    ―¡Daniela! ¡Daniela, despierta! Estoy aquí contigo, mírame ―me decía Evans, tomándome por los hombros y sacudiéndome.


    ―¡Edwards! No me dejes, no me dejes nunca ―le rogué, a medida que me aferraba a sus brazos, los cuales me entregó con premura.


    ―¡Dani! ¡Dani, despierta, por favor! ¡Nunca dejaré que nada te pase! Te lo juro, te lo juré, y lo vuelvo a hacer… Ven acá, pequeña, tranquila. ―Me acunó entre sus brazos y pude sentir como él también temblaba.


    Luego de un buen rato, en el cual me sostuvo, me calmó y atrapó con sus labios cada una de mis lágrimas, fui capaz de sacar la voz.


    ―Evans, perdóname, mis pesadillas… cada día son peores, ya no lo soporto, siento mucho si te asusté. El grito fue espeluznante, perdona, olvida todo lo que dije, a veces no sé si estoy dormida o despierta.


    Evans, me evaluó un minuto con sus ojos, no dejaba de acariciar mis hombros y espalda. Lo vi dudar, abría la boca para decir algo pero pronto la cerraba, vi apretar sus puños, se notaba contrariado, hasta que me habló.


    ―Es verdad, Daniela. Es decir, hay algo que debo decirte acerca de tus sueños, tenemos que hablar, ya no puedo seguir haciendo que esto no es real. Pero antes déjame que te abrace hasta que te calmes.


    Sentí que la sangre de todo mi cuerpo cayó de golpe a mis pies como si no hubiese gravedad, y fue cuando todo comenzaba a tomar sentido. La verdad ahí ante mis propios ojos. Lo vi…. vi en los ojos de Evans, los ojos de Edwards, y lo recordé. El rostro de Edwards en este sueño era... ¡Era Evans! Di un salto y me cubrí la boca con las dos manos. Me alejé, salí de la cama y de su lado como posesa. No lo podía creer.


    ―Okey, tranquila, Daniela, lo haremos a mi manera ―exclamó tomándose el cabello con las dos manos y cerrando los ojos con fuerza―. Sé que no es fácil lo que te voy a decir pero quiero que mantengas la calma…. Yo también tengo pesadillas y la que tú has tenido esta noche la hemos compartido, y me temo que cada vez pasa de igual forma.


    ―Tú…. Tú… No, no puede ser. Me estoy volviendo loca, Evans, fue solo una pesadilla, ha sido muy vivida, estoy mezclando mis sueños con la realidad es por eso que... te vi en ella.


    ―No, Daniela, esto es real y muy cierto… He buscado muchas maneras de decirte esto, pero nunca encontré el momento y bueno... luego tus vacaciones. En fin, no hubo ocasión.


    ―¿De qué hablas, Evans…? ¡Me estás asustando! ―le decía mientras retrocedía cada vez más.


    ―Te conozco de antes, Daniela. Tus ojos han llenado mi existencia desde siempre, los he visto toda mi vida. Yo sueño lo mismo que tú. Sé que eras Frances, y lo de esta noche, tu pesadilla, fue el comienzo de nuestro anterior final… Mientras te calmas, vístete, juro que te diré todo lo que sé pero antes me gustaría mostrarte algo. ―Me hablaba con sumo cuidado, mientras tomaba mis manos y me atraía hacía él. Me abrazaba y besaba el cabello como si en ello se le fuera la vida.


    No podía creer lo que Evans me decía, de ninguna manera podría ser cierto. Toda mi vida huyendo de esa maldita pesadilla, y el en solo dos segundos, él la descifraba. Es más, era capaz de explicar y que todo cobrara sentido. ¡No! No podía, me costaba trabajo respirar y ahí estaba de nuevo esa sensación de pánico. Lo mismo me había pasado antes frente a su puerta, pero esta vez debía ir. Tenía la sensación de que muchas cosas se aclararían al entrar al departamento de Evans.


    Me vestí con lo primero que encontré. Evans me esperaba en el sofá, su rostro me mostraba lo que no quería ver: preocupación o miedo tal vez, su entrecejo no hacía más que gritarme que nada bueno podría salir de su estado. No tenía un buen presentimiento, pero lo estaba obviando, debía enfrentarme a eso de una vez por todas.


    


    ―¿Lista, preciosa? ―me dijo antes de cruzar la puerta de su departamento.


    ―No lo sé, tengo miedo, Evans.


    ―Yo también, Daniela, créeme que yo también, pero ha llegado el momento.


    ―¿El momento de qué, Evans?


    ―Pasa y verás.


    ―Okey.


    Entramos a su departamento, y aunque me detuve en la puerta, él tomó mi mano, la besó, me miró a los ojos y dijo:


    ―Daniela, lo único que te pido es que no salgas corriendo y me des un minuto para explicarte todo, ¿sí?


    ―Me asustas, Evans… Pero sí, te lo prometo.


    No conocía del todo a Evans, pero quería confiar. Él tenía miedo, lo supe en cuanto sentí su mano húmeda y temblorosa al tomar la mía para besarla. Un suspiro cargado de emociones me golpeó. Lo sabía, ambos estábamos aterrados pero nos teníamos el uno al otro. Me observó detenidamente y avanzamos hacia una puerta blanca, al final del pasillo. Me guio hasta llegar frente a ésta y la abrió lentamente…


    Lo que vi al entrar, me dejó sin aliento. Sentí cómo mis piernas tambalearon, y si no hubiese sido porque Evans me sostenía de un brazo, hubiese caído sin más.


    ―Daniela, dime algo, por favor. Estoy muriendo de la angustia.


    ―Estas pinturas soy… soy… soy yo… ¿por qué?


    ―Dani, estas son solo cuatro de las miles que tengo, en óleo, lápiz, acrílico, en telas, en papel, etc. Al principio no sabía por qué siempre pintaba los mismos ojos. Me atormentaba porque siempre los he visto, en sueños, pesadillas, incluso despierto. He buscado estos ojos toda mi vida, es decir, te he buscado siempre. Y aquel día en que te vi… si no te hubieses desmayado, el desmayado hubiese sido yo. Si te fijas en las fechas de las pinturas, son desde mucho antes de conocerte.


    ―Evans, necesito sentarme, y un vaso de agua.


    ―Claro, ya vengo… No te mortifiques, pequeña, tenemos tiempo para entender todo esto, no te preocupes…


    ―No entiendo nada. Evans, ¿por qué ahora? Yo toda mi vida he tenido estas pesadillas y desde que te conozco, son mucho más vividas, más nítidas, tan reales. Incluso anoche…


    ―Lo sé, Dani, yo sueño lo mismo que tú, a diferencia de que yo siempre he sabido quién eras y porque el destino me ha traído hasta ti.


    ―Dios, Evans… Anoche por primera vez desde que tengo estos sueños, puedo ver la cara de Edwards… y….


    ―Me viste a mí. Yo siempre he soñado con Frances, es decir… contigo. Siempre te he visto.


    ―¿Qué? No, esto es demasiado, Evans. ¡Estoy aterrada! Esto no es normal, es irreal


    ―Lo sé, cariño, yo ya pasé por esto, pero solo, me tocó investigar y bueno, un amigo especialista me ayudó.


    ―Evans, no sé qué decir.


    ―No digas nada, ya tendrás tiempo de entenderlo todo y desenrollar la madeja que debe haber en tu cabecita. Ahora vamos por un té o algo, ¿te parece?


    ―Sí, me parece, pero necesito un favor.


    ―Claro, preciosa, dime.


    ―No me dejes sola hoy… No lo soportaría.


    ―Ni ahora ni nunca, Daniela, eso que te quede claro. Yo ya te encontré.


    Lo besé tiernamente en los labios y nos fuimos a mi departamento. Estar allí, con esa revelación me helaba la piel. Paula no me lo iba a creer.


    Nos encontrábamos en la cocina de mi departamento preparando el té. Cada uno en silencio, repasando los acontecimientos, me imaginaba. Cuando un impulso me hizo ir hasta él y abrazarlo, lo abracé tanto que me avergoncé.


    ―¿Evans? ―susurré.


    ―¿Sí, nena? ―respondió acariciando mi espalda.


    ―Sé que puede parecer extraño pero…


    ―Nada me parece extraño, cariño, pero dime.


    ―Evans… ¿Y si… ya te conociera?


    Él sonrió y besó mi coronilla acompañado de un cálido abrazo.


    ―De eso ya no hay duda, bonita.


    


    Pasamos el resto del día en silencio, juntos como se lo pedí, pero no revueltos. Evans casi no me hablaba, y menos me tocaba. A veces pasaba por mi lado y besaba mi cabello, o acariciaba mi mejilla, debía estar aterrado a mi reacción. Pobre, si bien eso fue demasiada información para mí, debía admitir que me encantaba tenerlo cerca, y dejando a un lado las revelaciones, era maravilloso… Todo él lo era.


    


    La noche anterior fue inexplicable. Los momentos juntos… ¡Dios! Difícilmente podré olvidarlos. Nunca nadie me hizo sentir así, nunca. La conexión entre nosotros era innegable, indiscutible. Para decirlo de alguna manera, aunque bastante cursi, bailamos el mismo vals. Pero a la vez era todo tan confuso, las remembranzas de la maravillosa noche, con el impacto de quizás saber que con Evans ya nos conocíamos en otra vida, me daba ¡escalofríos! ¿Y si quizás solo existía alguna conexión entre nosotros que nos hicieran conectar en sueños, o algo así? Pero... ¿cómo explicaba sus pinturas y mis ojos en todas y cada una de ellas? Lo más insólito era que estaban hechas desde antes de conocerme.


    Necesitaba buscar información o comenzaría a sentir que estaba enloqueciendo.


    Evans revisaba mis libros y discos musicales, mientras yo, en el sofá junto a mi notebook y San Google, buscaba algún tipo de información coherente a lo que había sucedido.


    ¡Lo siento, era racional y me odiaba por ello! En vez de buscar información, debería dejarme llevar y vivir la experiencia… ¡Me odié!


    En eso estaba cuando de pronto mi celular comenzó a sonar; era un número desconocido. Por lo general no contesto esas llamadas extrañas, pero aquella me tomó desprevenida.


    ―¿Aló? ―dije un tanto desconfiada.


    ―¿Qué tal, zorrita? ¿Cómo te lo estás pasando?


    ―¿Perdón, con quien hablo?


    ―Disfruta lo que más puedas porque cuando menos lo esperes me las estarás pagando una a una… ¡¿Te quedó claro?!


    ―¿Quién habla? ―repetí, pero ya habían colgado.


    Me quedé con el celular en la mano, en blanco y pensando que quizás se habrían equivocado de número. Nunca en mi vida me había pasado algo así.


    ―¿Qué pasó, Dani? ¿Te sientes bien? ¿Quieres que vaya por tus pastillas?


    Todas esas preguntas de Evans me hicieron sonreír.


    ―No gracias, guapo, no las necesito.


    ―¿Entonces, qué fue eso?


    ―Eh... No lo sé, me amenazaron, pero quizás se equivocaron de número.


    ―Dame eso, déjame ver el número ―dijo, con un entrecejo que jamás le había visto. Estaba tan contracturado, ese hombre se estresaba un montón.


    Averiguamos, y lo que pudimos saber al respecto, fue que se realizó desde el Sector Oriente, desde una cabina telefónica. Continuaba pensando que solo había sido un error.


    ―¿Tienes enemigos, Daniela? ―preguntó sentándose a mi lado.


    ―A esta altura, Evans, creo que los suficientes para que me hagan este tipo de bromas, y una precisamente por tu culpa. Por cierto, no me he olvidado de ese tema, ¿eh? ―Recordé lo ocurrido con la rubia y sentí una punzada justo en medio de mi corazoncito.


    


    Me observó un largo rato, y logró intimidarme, sus ojos color cielo tenían un cierto poder mágico sobre mí. Se me acercó, retiró un mechón de cabello de mis ojos, el cual puso tras mi oreja, y me habló bajito.


    


    ―Daniela, si hubiese algo entre Clarence y yo, tenlo por seguro que no estaría ahora aquí contigo, no te hubiese buscado todos estos días como un baboso idiota y menos hubiese pasado la mejor noche de mi vida a tu lado, ¿entendido? Y ya basta, muchas emociones por hoy, ¿no crees?


    ―No… No lo creo, una más no me hará peor daño ¿Ya que has sacado el tema, quiero saber… ¿Por qué te vi con ella aquel día que volví de Francia?


    ―Uf, okey… Si con eso estás más tranquila, te diré. Resulta que mi madre me pidió alojarla mientras se instalaba en Santiago, por un seminario o qué se yo… Diplomado, creo, claro que empieza en abril... Pero ella se adelantó, dijo que para conocer la ciudad, etc. Llevaba una semana aquí en mi departamento y de los seis departamentos que le busqué para rentar, ninguno le gustó. Aquel día que me viste, tomó mi mano a propósito. Dani, te juro que no tuve nada con ella.


    ―¿Y antes? ―pregunté, era imposible que se tomara todo ese tipo de atribuciones de la nada.


    ―Bueno, sí, antes fuimos algo, pero nada importante, solo por darle en el gusto a mi madre, y obviamente no resultó. Clarence es todo lo contrario a mí, jamás hubiese resultado.


    ―Bueno, ¿entonces no hay nada de nada?


    ―Nada de nada… ―Y el azul cielo de sus ojos me invitaba a creer en él.


    ―Okey, confío en ti.


    Me besó dulcemente en los labios y me acarició la mejilla…


    ―Es mi turno… ―dijo, y se acomodó.


    ―¿Turno de qué? ―Me sorprendió, en realidad no tenía nada que reprocharme.


    ―¿El tipo de anoche es Arthur?


    Sentí un impulso de carcajearme, pero no lo hice por respeto. Estaba muy serio y se tensó de inmediato, seguía viéndome tan intensamente que olvidé la tentación de risa.


    ―¿Arthur? No… él fue el chofer que nos movilizaba en Liverpool. Por cierto, lamento haberte llamado esa noche y en ese estado, no fue mi intención y de verdad lo siento, Evans. Sé que eso provocó un quiebre entre nosotros pero quiero que sepas que tú siempre has estado en mi mente, y ese día las emociones me superaron, estar ahí en el concierto de Morrisey con Paula y Diego… Luego el bar… Te extrañé.


    Me quedé unos segundos en silencio para que le tomara el peso a esa afirmación, luego continué:


    ―Arthur solo fue un buen compañero de copas cuando Paula y Diego decidieron dejarme en el bar, y bueno, Nicolás, el tipo de anoche como tú dices, es el doctor de mamá, y un antiguo amigo. Sí tuvimos algo años atrás, pero nada importante, ¿confías en mí? ―pregunté.


    ―Absolutamente, y ¿tú?


    ―Sí, confío.


    ―Perfecto, entonces no se hablé más. Dame un minuto.


    ―¿Dónde vas? ―pregunté, sorprendida, al ver que se ponía de pie y caminaba hacia la puerta.


    ―Voy por mis zapatillas, vamos a correr un rato, tú también ve por ellas.


    ―¿Qué? ¿Estás loco?


    ―Lo dicho, correremos un rato, a ver si con un poco de deporte despejamos algo más que dudas.


    ―Igual y podríamos gastar energía haciendo otro tipo de actividad ―musité, con toda mi sensualidad posible.


    Se detuvo en la puerta, y sonrió de medio lado provocando que me removiera inquita sobre el sofá.


    ―Me apetece correr, Dani… Ya vuelvo. ―Guiñó un ojo y se fue.


    


    Yo la idiota pensando en “otra mejor forma” de distráeme con ese pedazo de ser humano y él pensando en sacarme a correr como un blanco y pomposo poodle, cuando en realidad yo no corría ni para los temblores. Aquí solo podrían ocurrir dos cosas: o me infartaba a los diez minutos, o los calambres acabarían por cumplir con su trabajo tirándome al suelo como un choapino. Aunque lo vale, con tal de pasar tiempo con mi chico favorito, correría.


    Fui rápidamente a mi habitación y me calcé las zapatillas. En eso estaba cuando me acordé de mi amiga, quizás a esa hora ya estaba en el aeropuerto y me daba tiempo de hablarle. La llamé y solo basto que sonara una vez el móvil para que lo tomara.


    


    ―Hola, amiga ―me dijo con un suspiro que me hizo pensar que las cosas estaban complicadas.


    ―Mi Pau… ¿Todo bien?


    ―Sí, amiga, al menos las cosas vuelven a su orden… ¡Cómo odio eso! ―No hizo falta más que esa pequeña frase para saber que ya se había despedido de Diego, por lo que sería injusto contarle sobre mi noche pasional con Evans y menos sobre las revelaciones―. Pero, Dani, tengo algo mucho más importante que contarte. ―Aquello me lo dijo en un tono tan serio que se me erizo la piel.


    ―Ay, Paula, no me asustes, ¿qué pasa?


    ―La verdad, yo también estoy un poco asustada. Te resumo… Cuando llegué al aeropuerto hace más de dos horas, había una señora sentada en el embarque. Me observaba muchísimo, todo el tiempo, no me quitaba la vista de encima. Decidí acercarme, fui y le pregunté si me conocía o necesitaba algo y lo que me dijo me dejó en shock.


    ―¡Ay, Paula, dime de una vez! ―le grité.


    ―Me dijo: “Te estaba esperando, alguien que tú conoces y quieres mucho, necesita de mi ayuda”


    ―Pero, amiga, quizás es una persona con problemas psiquiátricos


    ―Dijo que necesita ayudarte, ¡te describió tal cual Dani! Dijo que habías abierto un portal al pasado muy fuerte y que si no tienes un guía o alguien que te proteja, se repetirá la historia; con ello el sufrimiento y la traición. La verdad, amiga, no le entendí mucho pero no sé por qué le creo. Tus pesadillas, visiones y todo eso cuadra.


    Comencé a prestarle más atención a lo que mi amiga decía, y me mareé con toda esa información.


    ―¿Quién es, como se llama?


    ―Se llama Alicia y es Irlandesa, creo… Seguramente en el vuelo me explicará mejor. Dice que le urge llegar a Chile y conocerte.


    ―¿Y dónde está ahora?


    ―No lo sé, en el servicio creo.


    ―Amiga, ten cuidado, tú sabes que yo no creo en esas cosas, aunque últimamente me ha pasado varias.


    ―¿De verdad, Dani? Ya, pero mira, tú tranquila. Llego mañana, el vuelo es non stop, así que no tardará más de trece horas. Estaré por la mañana contigo.


    ―Okey, allí estaremos, amiga.


    ―¿Estaremos? ¿Qué pasó? ¿Me perdí de algo?


    ―Nada, loca, me expresé mal, solo eso.


    ―Huelo a revolcón sucio, tu body me lo dice… Te conozco.


    Paula incluso en los momentos más insólitos me hacía reír.


    ―Ridícula, te extraño un millón. Pero sí, tengo mucho que contarte.


    ―Parece que el "doc" lleva bien puesto el estetoscopio.


    ―¿El doctor? Ah, ¿Nicolás? Ja ja ja. Ni cerca, amiga.


    ―¿No me digas que volvió el perro arrepentido?


    ―Ajá, y no sabes Relouder 2.0.


    ―Eso me gustó. ¿Y qué tal… fuegos artificiales?


    ―Uf, Paulita, si supieras…


    ―No, gracias, con eso me vale.


    ―Perfecto. No pensaba darte más detalles. Mañana nos vemos entonces, ¿sí? Tenemos mucho de qué hablar, además el lunes comienza mi tortura en la oficina.


    ―¡Ay, amiga, sí que hay que tener valor! Bueno, nos vemos mañana, te quiero for ever.


    ―Yo también, mi flaqui… ¡And ever!


    Le colgué sonriendo y en el umbral de la puerta de mi habitación, con las manos en su chándal gris, estaba Evans. Todo un deportista. Se veía tan delicioso que sentí envidia de la ropa que llevaba encima, fui a cambiarme rápidamente y pensé que al fin usaría la ropa deportiva que alguna vez compré para ir al gimnasio, aquel al que pagué el año completo y jamás lo conocí por dentro. «Nadie sabe para quién trabaja, querida», pensé, sonriente, mientras me calzaba las zapatillas y él me observaba travieso.


    Una vez disfrazada de deportista de alto rendimiento, tomó mi mano y salimos. Se veía algo tenso, incluso de mal humor. En cuanto llegamos al parque me sentí extraña; esas cosas extrasensoriales mías, a las cuales les tenía terror y que habitualmente obedecía. Me quería regresar al departamento, pero no le quise decir a Evans, no quise parecer tan desequilibrada, no aún.


    Caminamos y corrimos más de una hora y yo ya no daba más, estaba muerta de cansada, y esa asquerosa sensación no se me quitaba de encima. Era extraño sentirme vulnerable de ese modo. Me estaba enloqueciendo.


    Me levanté del césped en donde nos encontrábamos tendidos, descansando, oyendo música desde mi IPhone.


    


    ―¿Dónde vas pequeña?


    ―Uf… Al fin te sale la voz. Voy por un agua mineral, no doy más de la sed, ¿quieres una?


    ―No gracias ―dijo fríamente.


    ―Evans, si quieres estar solo, me hubieses dicho y ya, no es necesaria tu antipatía conmigo.


    ―No es eso, solo que a veces… Nada, olvídalo.


    ―A veces tienes sensaciones desagradables que te incomodan. ―Él me observó con los ojos muy abiertos y luego sonrió.


    ―No lo puedo creer ―dijo negando con la cabeza y sonriendo de medio lado, es increíble que tengamos tanto en común.


    ―Voy por las botellas de agua y nos vamos, ¿sí?


    ―Por favor, además tenemos algo pendiente.


    ―Oh, sí que lo tenemos. ―Guiñé un ojo y partí en dirección al mini market frente al parque.


    Le quité el audífono que compartíamos, me puse la capucha de la campera y troté hacía la avenida. Inconscientemente repasaba en mi mente todo lo que había ocurrido desde el día anterior, y literalmente fue agotador en el buen y en el mal sentido de la palabra. Incluso podía sentir que había envejecido un par de años tan solo en unas pocas horas. Me detuve a esperar que el semáforo cambiara a verde para cruzar, y en cuanto ocurrió, di un paso adelante.


    A pesar de que llevaba el sonido del IPhone bastante alto, sentí un chirrido estruendoso. Lo sentí dentro de mi cerebro, sentí vibrar mi cuerpo y luego solo el silencio. Juro que solo fue un pestañeo, uno que lo cambió todo.


    No pude volver a abrir los ojos, me fue imposible. Mi cerebro se había ido de huelga, no respondía a ninguna orden. Fue un golpe en seco, fuerte y doloroso, y oí voces. Muchas voces que no conocía, aunque sí una… Una especial… Una voz desgarrada, un grito desolador, un Evans desesperado.


    La sirena de la ambulancia me hacía volver en mí cada cierto tiempo, en los cuales podía ver un Evans destrozado, con los ojos desconcertados, intentando que lo oyera, y aferrado a una de mis manos pidiéndome que por favor me quedara con él. Me pedía que no dejara de mirarlo… oía el trafico al exterior, la sirena, las palabras de Evans, pero todo aquello no fue suficiente para que mis ojos se mantuvieran abiertos… Y me rendí.


    


    ***


    


    ―Solo intentábamos ser felices, ¿por qué no lo entienden?


    ―Él pertenecía a un clero. Entiéndelo, bruja, él solo puede ser feliz dentro de estas cuatro paredes.


    ―Pero no lo es, y nunca lo será, esta no fue su decisión, nunca lo fue.


    ―¿Sabes por qué no lo es? Porque lo embrujaste, maldita. Tú y maldita tu sangre, convirtieron a ese muchacho en alguien que nunca fue.


    ―Él me ama, y si ustedes me creen bruja, aquí mismo los maldigo… Todas las penas del infierno caerán sobre ustedes y sus familias, los maldigo por alejarme del amor de mi vida, por no permitirnos ser felices, los maldigo ahora y para siempre, moriré pero lo haré amando y ustedes cargarán con mi muerte el resto de sus días y sus hijos y todas sus generaciones, en esta vida y en todas las siguientes. Digo esto en el nombre del amor, este amor me vengará.


    ―Cállate, bruja idiota, si no quieres más golpes en tu hermoso rostro, ese que usas para engañar a mi amigo.


    ―Amigo le dices aún… Enrico, te buscaré y pagarás tu traición. No seré yo quien te juzgue, pero estaré allí para ver tu sentencia, lo juro.


    ―Llévensela a los calabozos, enciérrenla al lado de la celda de su amado para que oiga como lo castigamos. No te tengo miedo bruja, porque así morirás, hirviendo como debe ser.


    ―Yo herviré una vez, en cambio tú, maldito traidor… para toda la eternidad.


    


    ***

  


  


  


  
    


    Capítulo 17


    


    Dos horas más tarde y en otro lugar del gran Santiago, el auto rojo rentado se detuvo. Finos dedos de uñas perfectas recorrían el volante, y una diabólica sonrisa victoriosa se reflejaba en el espejo retrovisor. El rencor, la envidia y los celos hicieron mella en su orgullo; no permitiría que le arrebataran al hombre que ella había elegido, sin reparar siquiera, en si ese hombre la quería a ella o no.


    


    ***


    


    Podía oír a lo lejos voces, sentía mis ojos cada vez más pesados, el cuerpo cansado y dolorido. Intenté volver una y mil veces… ¿Qué me pasaba? Necesitaba a mi amiga conmigo... Y entonces recordé. Sí, vi el auto rojo con vidrios polarizados. Me envistió con fuerza, no comprendía de donde había aparecido. No quería abrir mis ojos, pero la conversación en la habitación se tornaba interesante.


    ―Daniela, preciosa, despierta. Ya va mucho tiempo, mírame, por favor, ya pasó todo. ―La voz de Evans era mi calmante, sentirlo cerca era lo que necesitaba.


    ―Sería conveniente que la dejes descansar. Lo mejor será que siga durmiendo ―rebatió el médico.


    ―Está bien, pero no me iré de aquí, me quedaré hasta que despierte.


    ―Yo estaré cerca también, cualquier cosa me avisaran. No es mi especialidad, pero conozco a Daniela desde hace mucho y quiero hacerme cargo de su estado hasta que se recupere. ―Pude reconocer esa voz.


    ―Sí, claro ―respondió Evans.


    Mantuve los ojos cerrados por un tiempo, esa conversación entre Nicolás y Evans me hizo gracia, a pesar del momento y el dolor que era cada vez peor. Los abrí lentamente y lo vi… Evans a mi lado tomado de mi mano, Nicolás a los pies de la camilla, revisando algún expediente o examen.


    ―Me debo ver horrible… ―dije en un susurro, y quejándome.


    ―Shhhh... Tranquila, nena, no pasa nada ―dijo Evans. Su rostro acongojado me avisaba que no estaba tan equivocada en mi autodiagnóstico.


    ―Permíteme contrariarte, porque sí pasó. Hola, Dani, soy Nicolás. No te asustes, estás en la clínica, sufriste un accidente. Específicamente un atropello ―me habló, ignorando a Evans absolutamente.


    ―¿Es necesario ser tan específico? ―interrumpió Evans, con ganas de ahorcarlo.


    ―Es mi trabajo ―respondió, aunque sin dirigirle la mirada.


    ―Sí, lo recuerdo. No sé de dónde salió el vehículo. Al menos estoy consciente… ¿Qué tal todo? ―pregunté, moviendo las piernas para saber si las sentía aún. Gracias a Dios allí estaban.


    ―Nada tan grave, pero sí de cuidado. Algunas costillas rotas y esguinces en un tobillo y brazo, además de los múltiples hematomas que tienes.


    ―Sí, esos se sienten feo ―respondí, quejándome al moverme un poco.


    ―Daniela, debemos hacer los trámites legales. El auto que te envistió huyó del lugar, y aunque logré conseguir algunos testigos que ya hablaron con la policía, falta tu declaración ―comentó Evans.


    ―Evans, supongo que no le avisaste a mi familia, ¿verdad? No quiero provocarle otro infarto a mamá.


    ―No, claro, pensé en ello y cuando me confirmaron que no era nada grave, más que un par de días en cama y con yeso, decidí no hacerlo hasta hablar contigo.


    ―Eres un sol, gracias. Perdón... ¿yeso? Nico... ¿no pueden ser solo vendajes?


    ―De nada cariño, solo quiero verte bien, por lo que de tus cuidados me haré cargo yo.


    ―Y yo… ―irrumpió Nicolás―. No, Daniela. Por suerte no hubo fractura expuesta, ni tienes ningún órgano comprometido. Pero sí, al menos el tobillo y la mano derecha deben enyesarse.


    Evans me acariciaba el cabello y me besaba la mano, Nicolás hacía como que anotaba en el expediente, pero sé que estaba pendiente de todo. Pobre no quise hacerle ilusiones cuando salimos y menos mal se lo dejé claro.


    Se retaron con la mirada un par de minutos hasta que Nicolás cambió la dirección de su mirada.


    ―Voy a tener que avisar en la oficina, se suponía que entraba el lunes. Bueno, todo pasa por algo. Llamaré a mi hermano en caso de que se enteren por otro lado y sea todo aún peor.


    ―Evans, me prestas tu celular, por favor.


    ―Descansa, Dani. Dime, ¿con quién tienes que hablar?


    ―¿Perdón?


    ―Nena, no lo tomes a mal, solo quiero que estés bien y eso implica la prohibición de algunas actividades, aunque te enojes, y aunque me cueste ―dijo en un tono más bajo, cerca del oído.


    Le sonreí disimuladamente y hasta creo haberme sonrojado. Nicolás nos miró por el rabillo del ojo, tomó sus cosas y salió por la puerta sin decir nada.


    ―Okey, Dale, llámalo tú. Pero no lo asustes y dile que no le diga nada a los papás, también obvia lo de las costillas rotas, ¿sí?


    ―Lo juro ―dijo, guiñando uno de sus maravillosos ojos.


    Salió de la habitación sin antes darme un amoroso beso que calmó todos mis dolores. Tuve que llamar a Tatiana para contarle lo ocurrido y que se hiciera cargo de mis papeles médicos. Qué mala suerte comenzar así mi retorno a la oficina, con lo poco que me quería la insoportable de mi jefa, más este “nuevo jefe”.


    


    


    


    PAULA


    


    ―¿Pero de qué forma pudo Dani abrir un portal así para que todo lo malo caiga sobre ellos, o el karma que tú le llamas?


    ―Probablemente ellos ya se encontraron en cuerpo y alma, se reconocieron el uno al otro como amantes en el tiempo y el espacio y obvio en esta vida. Ellos al ser conscientes de la realidad, caen como naipes todos los muros que los protegían, por eso es importantísimo que nos reunamos para poder ayudarles. Y no quiero asustarte, pero tengo un mal presentimiento ahora mismo.


    ―Ay, Alicia, no me asustes, por favor, mira que si algo le pasará a mi amiga me muero.


    ―Tranquila, nada grave, pero sí puedo ver el riesgo, el dolor. Hay alguien que quiere hacerle daño a toda costa, y no es la única, hay más, todos aquellos quienes ya los dañaron anteriormente, están de vuelta de una u otra forma.


    ―Alicia, qué miedo. Ahora entiendo a Daniela cuando le vienen sus crisis nerviosas. Siento náuseas, quiero llegar pronto.


    ―Tranquila, Paula, llegaremos. ―La calmó Alicia.


    


    DANIELA


    


    Siempre había pensado que cuando uno visitaba a alguien en una clínica u hospital no faltaba el porqué, pero debías volver, ¡y vaya que volvías! Solo quería salir de esa habitación. Encima de un pie y brazo enyesado, además de dos costillas rotas, apenas podía respirar.


    Temía verme en un espejo, era verdaderamente un arándano con pies y manos. Me quería morir. «Paula, vuelve pronto.», repetía una y mil veces en mi mente. De lo contrario, ¿quién me ayudaría a ducharme y todas esas cosas? Porque Evans… Okey, me había visto desnuda pero de noche y en actitud on fire, toda sexy, no como una inoperante atropellada… ¡Ay no! Solo de pensarlo me daba vergüenza.


    ―Dani, ya hablé con Javier, me costó un montón convencerlo que de verdad estás bien. Quiere venir a verte en la semana como sea, no lo pude hacer entrar en razón ―dijo Evans, interrumpiendo mis pensamientos caóticos.


    ―Lo sabía…


    ―Te llamará en una hora más, ahora estaba con todos en casa de tu madre, tuvo que salir para hablar conmigo.


    ―Mi Javi… Te apuesto a que me llama antes.


    ―Es lo más probable, ¿cómo te sientes?


    ―Como si me hubiese pasado un auto por encima.


    ―Vamos, te hablo en serio, Dani. Aun así estás hermosa.


    ―Es en serio, y no me digas hermosa que hoy precisamente me sentiré ofendida. Debo verme como un monstruo.


    ―No digas tonterías. Anda, duerme un poco. En un rato vendrá el doctor a chequear como anda todo.


    ―Hablando de eso, Evans, Nicolás es mi amigo… Trátalo bien, ¿sí?


    ―Me acuerdo de él y de anoche, y lo trato como a un doctor, que no le corresponde que se tome tantas atribuciones. Él mismo lo dijo, no es su especialidad verte.


    ―¿Celoso, inglés?


    ―¿Celoso yo? Qué va, tu eres mía, eso no me preocupa, solo quiero alejar las moscas de mi torta.


    ―Eres un retrogrado… ¡Ay! ¡Ay!


    ―¿Qué te pasa? … ¡Enfermera!


    El dolor se hacía cada vez más insoportable, me costaba mucho respirar y la cabeza me estaba explotando, todo de un minuto a otro…


    ―Con este calmante podrá dormir un rato más, trata de que no se acelere, ni la hagas reír. Sé lo fascinante que puede ser su sonrisa pero, al menos por hoy, evítalo ―le dijo Nicolás, con bastante sorna diría yo.


    ―Mira, yo no sé quién seas tú en la vida de Daniela, pero te vi ayer cuando salieron a comer. Bueno, gracias a eso también nos reconciliamos. Quiero que te quede claro ahora, para que no hayan malos entendidos, Daniela y yo estamos juntos.


    ―Sí, no soy idiota para darme cuenta de cómo te mira. Yo soy su doctor y amigo, así que deja de marcar territorio, que yo ya pasé por esa etapa de perro que orina todo lo que es suyo, ¿sí? Por lo demás, te llevo ventaja, la conozco mucho más que tú.


    ―Puede ser, pero yo la conozco desde antes, te impactaría si te dijese cuán antes, por lo que limítate a ser su médico y todo bien.


    ―Si todo sale bien, ya mañana podría regresar a casa, ¿supongo que avisaste a su familia?


    ―Solo a su hermano. ¿No queremos provocarle un infarto a su madre verdad?


    ―Un gusto Lowell.


    ―Igualmente… doctor.


    Luego de ese round de palabras, me dormí gracias al sedante; no tuve idea de cuánto tiempo. Sentí mi boca seca e intenté levantarme, pero el dolor me recordó que me encontraba en la clínica… Giré mi vista y ahí estaba. Dormía en un sofá al lado de mi camilla y tenía cara de cansado. Pobre, aún lucía la misma ropa deportiva del día anterior y sentí un cargo de conciencia terrible.


    Miré la hora del reloj en la pared de la habitación y eran las 10:40 de la mañana del día domingo…


    ―¡La Paula! ―dije en voz alta sin querer… lo que hizo al pobre Evans saltar del sofá a mi cama en un milisegundo.


    ―¡Dani! ¿Te pasa algo? ¡¿Quieres que llame a la enfermera?!


    ―¡Perdón! ¡Perdón! No quise asustarte… Al ver la hora recordé que Paula llegaría hoy a Santiago y quedé en ir a buscarla al aeropuerto.


    ―Tranquila, ya lo soluciono… ¡Dios, Dani… casi me matas de un infarto!


    ―Perdóname, ¿sí?…


    ―Solo si me dejas probar esos labios…


    ―Como si no lo hubieses hecho mientras dormía. Eso es abuso, ¿sabes? Pediré a la seguridad de esta clínica me entregue las grabaciones ―bromeé.


    ―Sí, claro… ya me imagino que te hubieses resistido mucho. Ya vengo… voy a resolver el tema de la pelirroja.


    Lo vi tomar su celular y hablar con un tal Cooper. Le pidió ir a buscar a mi amiga al aeropuerto, le dio las descripciones y bromearon un buen rato. Debía admitirlo, ¡ese inglés me encantaba! Hacía mucho que nadie se preocupaba así por mí.


    ―Listo, mi amigo Cooper se hará cargo ―me dijo, y se detuvo―. ¿Por qué me miras así?


    ―¿Así cómo?


    ―No sabes mentir, Daniela, me miras con anhelo, con el deseo en tus ojos, esos que he pintado toda mi vida.


    ―¡Por favor! No digas tonterías…


    Generalmente no filtro, y esa fue una de esas imbéciles e incontables veces… Su expresión cambió de un minuto a otro. ¡Estúpida, mil veces estúpida! No podía decir nada sin cagarla, ¡qué rabia! En mi mente buscaba las palabras correctas para disculparme con él, cuando un huracán irrumpió en la habitación, uno llamado Pamela y Tatiana.


    ―¡Dani! ¡Dios mío! ¿Qué te pasó? ―exclamó Tatiana mientras que Pamela, al lado, me miraba con cara de terror.


    ―Un auto por encima, ¿te parece?


    ―No me parece gracioso ―dijo Pamela.


    ―Ya, relájense, alégrense que estoy viva. ¿Cómo supieron?


    ―Javier, tu hermano, llamó a Pamela y le pidió que te visitáramos. No quisimos venir antes por la hora.


    ―¿Y mi hermano desde cuando tiene tu número? ―La observé por el rabillo del ojo para intimidarla.


    Pamela miraba incómoda las sondas que iban directo a mi vena del brazo derecho y Tatiana no quitaba los ojos de Evans. Fue en ese instante cuando me di cuenta de que no los había presentado.


    ―Evans, ellas son Tatiana y Pamela, amigas y compañeras de trabajo.


    ―Lowell, Evans Lowell… Un gusto. Qué bueno que hayan venido, a ver si le cambian el genio a su amiga. Yo voy por un café… ¿quieren algo?


    ―No gracias ―dijeron ambas con cara de confusión. Él salió de la habitación. Juro que si hubiese tenido más agilidad y sin yeso en una mano, me tapaba los oídos antes del huracán de preguntas que se me vino encima.


    ―Daniela Sobarzo, te exigimos que nos digas quién es ese pedazo de hombre que acaba de salir por esa puerta ahora mismo, y no nos importa tu estado. ―Me increpó Tatiana.


    ―El aroma de las feromonas masculinas me está haciendo daño terriblemente. ―Bromeó Pamela.


    ―Tú no te hagas la tonta, no me respondiste nada con respecto a mi hermano; después hablaremos tú y yo. ―La reprendí, algo estaba pasando ahí, que no me creí lo del encuentro fortuito en la Isapre.


    ―Mejor tú no te hagas la tonta, y no la cargues con Pame para evitar lo inevitable…


    Tatiana y Pamela me miraban esperando mi respuesta… ¿Qué les decía? «Piensa, Dani, piensa…».


    ―Es un amigo…


    ―Daniela…


    ―¿Con ventaja?... No, okey, eso sonó mal.


    ―Se oyó horrible.


    ―Es mi… ¿andante?.... Okey… ¿Novio, pololo?


    Ni yo me creía que había dicho esa “palabra prohibida”. Me hubiese oído la Paula, le daba una crisis de pánico instantánea. Pero pucha, no sabía, ¿cómo les explicaba algo que estarían todo el día tratando de entender? Se quedaron en silencio… inertes… mudas. Estuve a punto de llamar a la enfermera.


    ―¿Nos estás diciendo que tienes un pololo, guapo, extremadamente sexy, extranjero, y no nos habías contado? Pamela, vámonos, nos equivocamos de habitación.


    ― ¡Ay!, Tatiana, por favor… Si les contara todo lo que ha pasado durante estos tres meses que lo conozco, las que estarían en esta camilla serían ustedes, así que sin melodrama y mejor apapáchenme que es lo que necesito.


    ―¡Tres meses! ―gritaron al unísono, como siempre.


    ―¿O sea que lo conocías desde antes de salir de vacaciones?


    ―Bueno sí, pero entonces no éramos nada, solo vecinos. En realidad no somos nada, solo nos hemos coqueteado tres meses seguidos, nos besamos para año nuevo, luego me fui de vacaciones, y cuando volví me enojé porque lo vi con otra. Yo salí con otro y cuando nos encontramos furiosos nos dimos un revolcón que de tan solo recordarlo me dan ganas de quitarme los yesos e ir a buscarlo para que venga a esta camilla y me haga todo lo que quiera.


    Me quedé en silencio y ellas también. No tenía idea de dónde había salido toda esa sarta de estupideces que dije, pero ver a las dos de pie… con los ojos más que abiertos, y la mandíbula en el suelo, fue impagable… ¡Me dio una tentación de risa que me dolían hasta las uñas!


    ―¡¿Qué te han hecho, Daniela, por Dios?! ―me susurro Tatiana, que aún no se lo creía.


    ―Shh... Cállense que ahí viene. Luego les cuento más…


    ―No, gracias, con eso es suficiente ―comentó Pamela y las tres reímos.


    Había transcurrido poco más de una hora, se había duchado y traía cambio de ropa; una camisa negra recogida hasta los codos, unos jeans gastados y unas Converse… Quizás dónde y cuándo se cambió, aunque eso me daba igual. Decir que se veía guapo era un pelo de la cola.


    ―Paula ya viene en camino, te ha llamado mínimo diez veces…


    ―¿Y mi celular dónde está?


    ―Yo lo tengo… Descansar, ¿recuerdas?


    Rodé los ojos por su excesiva preocupación. Vamos, que tampoco tenía ocho años.


    Con las chicas conversamos de todo un poco, y un tema obligado era la “oficina”, igual de asfixiante que siempre y con Ingrid cada día peor con su nueva mascota. Se iba a querer morir cuando supiese que además de mis dos meses de vacaciones, para empeorar, tenía licencia médica. Cosas de la vida, ¿no?


    Cuando les pregunté si sabían algo de la notificación que me llegó a casa, las dos quedaron en blanco. No sabía realmente si no sabían nada o no me quisieron contar.


    ―¿Y qué tal mi nuevo jefe? ¿Cómo se llama?


    ―Ay, Dani, da lo mismo. Es tan “Ingrid” que no vale la pena hablar de él…


    ―Mmm, bueno, ya tendré el disgusto de conocerlo.


    De pronto llegó una Paula descontrolada, ciega y con los ojos hinchados. Se lanzó encima de mí sin medirse, me tuve que tragar el dolor...


    ―¡¡Dani!! Amiga, amiga, si te hubiese pasado algo yo me muero.


    ―Paula… Tranquila estoy bien, en serio, tranquila…


    Nos abrazamos mucho rato y lloramos juntas. Las dos éramos una, eso no podría cambiarlo nada en este mundo. Quizás no llevábamos la misma sangre, pero sí compartimos un cariño incondicional; éramos almas gemelas. Nos queríamos, cuidábamos y protegíamos mutuamente... En ese llanto había más que preocupación, había tristeza, angustia, dolor, recuerdos y culpa, mucha culpa…


    ―Perdóname, por favor… No debí haberte dejado venir sola… de lo contrario nada de esto hubiese pasado. Por mis malas decisiones siempre ocurre lo peor.


    ―¿De qué hablas, Pau?... ―La encaré tomando su rostro entre mis manos para que me mirara, esa última frase me había perturbado.


    ―Piero… yo lo envié a dejarte al puente y pasó lo que paso… Ahora esto… casi te…


    La abracé fuerte, y todo comenzó a dar vueltas. Le pedí a Evans que sacara a las chicas de la habitación mientras hablaba con mi amiga. Obvio, nadie entendía ni entenderían nada. A Evans le cambió el color de la piel, no podía creer lo que mi amiga me decía.


    Luego de que todos salieron, nos quedamos las dos y ella se recostó a mi lado.


    ―¿Cómo puedes saber eso Paula? Yo no te he contado esa parte de mi pesadilla.


    ―Alicia… Me mostró todo lo que pasó entre Frances, es decir, entre tú y Evans, o sea Edwards. Y fue mi culpa, yo te mandé con ese hijo de puta.


    ―Amiga, cálmate por favor. Ni siquiera sabemos si eso fue real, por lo demás si es real, eso pasó en otra vida, ¿entiendes? No te mortifiques por cosas que ya pasaron y que no está en nuestras manos corregir. Eso sería ilógico. Paula, ya cálmate. Mira... solo me pasó un auto por encima. No es tan grave.


    Con ese idiota comentario la hice sonreír, aunque lo que me acababa de decir, escapaba de toda lógica. Al parecer la brujita era buena. No había forma de que Paula supiera esa parte de mi sueño.


    Después, alguien tocó la puerta de la habitación, entró lentamente y un frio recorrió mi espalda. Su rostro, sus ojos... Esos ojos los había visto antes, de eso no había duda alguna, pero ¿dónde?


    Con tantas emociones, era probable que pasara el mes completo dentro de esa clínica.


    ―Permiso. Ya ves Paula, te dije que si bien era algo complicado, no sería grave.


    Esos ojos... No podía recordar donde los había encontrado antes. En mis pesadillas estaba segura de que no. Se acercó a Paula y le acarició el cabello con cariño.


    ―Daniela, un gusto al fin. Soy Alicia y estoy aquí, para ayudarte.


    Me perdí en sus ojos color cielo, pero fríos, tristes y sin brillo. Paula me dio un apretón de manos diciéndome que todo estaría bien. No tenía otra opción más que confiar.

  


  


  


  
    


    Capítulo 18


    


    Ahí estaba yo, frente al espejo de mi baño. Llevaba un buen rato observándome y en mis ojos había algo distinto; el opaco intenso característico se había ido, ya no era la misma de siempre, lo sentía como un fuego intenso dentro de mí.


    Desde hacía dos o tres semanas que todos los días realizaba ese ejercicio y cada vez mi apariencia era más parecida a la chica menuda, pero valiente, de mis sueños. A la de facciones bien definidas y delicadas, pero de mirada desafiante. Sin temores, ni dudas, de paso firme y cabellos largos.


    De pronto me pareció que la Daniela miedosa, esa con poco amor propio e indecisa, la que cubría cada uno de sus problemas con un chiste, esa Daniela de lucha interna constante, esa que se escondía de las personas, esa que a veces tanto detestaba, esa misma, ya no estaba o de momento se encontraba danzando entre dos dimensiones. No tenía idea de cuándo volvería, pero esperaba con todo mi corazón que no fuese pronto. Puse toda mi alma en la guerra que estaba viviendo, por lo tanto pretendía ganarla a como diera lugar.


    


    ―Daniela, nena, ¿estás lista? ―preguntó Evans desde la sala.


    


    Iríamos a prestar declaraciones con respecto al accidente, ya que nos enteramos de que Clarence, la dulce y tierna inglesa, estaba involucrada. Lo que no se pudo demostrar fue que ella me hubiese atropellado, pero sí sabíamos que ella rentó el vehículo rojo.


    


    Cuando nos enteramos, Evans casi enloqueció. Lo oí maldecir como nunca, y salió en su búsqueda por toda la región metropolitana, pero al parecer a la blonda se la había tragado la tierra.


    


    Me vestí rápidamente de manera sobria y cómoda. Para terminar de joderla, debía volver a la oficina ese mismo día. Los nervios me estaban pasando la cuenta y me sentía ansiosa, no me apetecía en lo absoluto verle la cara a esa idiota.


    


    ―Llamó Paula, viene con la bruja esa.


    ―Mmm… Okey.


    


    Alicia aún no me convencía. No sabía si realmente había llegado para ayudarnos o para complicarnos más aún la vida. Desde el día en que puso un pie en la clínica, me provocó un leve rechazo. Su andrógeno rostro, sus ojos, ¡qué sé yo...! Y a Evans le pasaba lo mismo o peor. Se sentía un poco intimidado cerca de ella, era extraña, y ella parecía sentir lo mismo, cada vez que se acercaba a Evans se ponía muy nerviosa.


    Recuerdo que la primera vez que lo vio, palideció aún más de lo que era, y se disculpó con todos antes de salir casi huyendo del lugar.


    


    ―Te ves preciosa. Ven acá, mía ―dijo Evans besándome los labios.


    ―¿Perdón? Yo no soy de nadie.


    ―Claro que sí, eres mía y desde hace tanto, no te hagas. ―Le brillaban los ojos al decirlo. ¡Lindo!


    ―Evans, a veces eres un galán medieval, ¿sabías?


    ―Sí, sé que lo odias, pero no puedo evitarlo ―musitó mientras hundía su nariz en mi cuello, provocando la activación de todas mis terminaciones nerviosas.


    


    Me atrapó entre su cuerpo y la pared. Esa actitud de macho alfa que tomaba a veces, era para comerlo, literalmente.


    ―Más te vale dejarme en paz, inglés.


    ―¿Sí, y por qué sería eso?


    ―Ya sabes, tanto tiempo en cama, utilizándola solo para reposar, que bueno…


    ―Okey, okey ―respondió, retrocediendo con las manos en alto.


    ―Eso, ve y arranca. ―Se carcajeaba de esa forma en que mi corazón se hinchaba de emoción.


    ―Ven, será mejor que tomemos ese desayuno antes de que se enfríe.


    


    Evans era el mejor preparando desayunos deliciosos. Era un amor, todos los días desde que regresé de la clínica había hecho lo mismo: se lo pasó entre su departamento y mi sofá.


    Era un dulce, pero ya me estaba hartando el que no quisiera tocarme; ya estaba casi sana. Lo vi esforzarse cuando me besaba y ahí era cuando lo invitaba a más, pero él, muy controlado, se negaba rotundamente. ¡Cómo podía hacer para contenerse, Dios!


    Aquellos días fueron para conocernos. Nos la pasamos conversando por las tardes y mientras yo dormía por los efectos de los medicamentos, lo observé en silencio dibujarme, o apoyado en el ventanal con una taza de té leyendo, incluso escribiendo. Ese hombre me mataba y extrañamente ese vacío que siempre sentí tantos años ya no estaba conmigo.


    


    ―No quiero volver a la oficina, siento un nudo en el estómago ―comenté mientras disfrutábamos del té.


    ―Tranquila, Dani. No logro entender que si no te gusta tu trabajo, sigas ahí. ―Lo vi fruncir su ceño y me encantó.


    ―La verdad yo tampoco, pero ahora es distinto, son estos los típicos nervios extrasensoriales.


    ―Son tiempos de cambios, nena, debieras pensártelo un poco.


    ―Sí, puede ser, ya estoy cansada de llevar este peso encima.


    ―¿Sabes que estoy contigo, verdad?


    ―Claro que lo sé, pero no sé si podría. ―Acaricié sus mágicas manos con mi pulgar.


    ―Claro que podrás, eres una guerrera… ¿Dani? ―preguntó después de una pausa―. ¿Tienes recuerdos de cómo eras cuando fuiste, ya sabes, Frances?


    


    Era primera vez que hablábamos del tema. Me sentí un poco incómoda, quizás nerviosa, no lo sé. Tenía tanto que preguntarle y no sabía por dónde empezar. Bien, aquí vamos.


    


    ―Solo recuerdo por intermedio de los sueños, pero si pienso y me concentro, logro obtener unos flashback. Quizás lo he bloqueado a tal punto de no poder recordarme. ¿Tú cómo lo hiciste?


    ―Bueno, primero en los sueños. Ya sabes, siempre estuvieron y cuando lo comenté con mi psicólogo me recomendó una regresión consiente. Allí encontré todo lo que necesitaba y algo pasó en mí. Comencé a recordar todo tal cual y como un libro abierto, capítulo a capítulo, pasaba por mi mente con más frecuencia. Además la meditación me sirvió mucho, deberías intentarlo.


    ―¿Crees que debería hacer lo mismo? ―indagué.


    ―Mírame bien, no con los ojos, mírame con el alma. ¿Me reconoces?


    


    Hice lo que me pidió y lo observé tan fijamente que me hundí en el mar azul de sus ojos, de pronto su pupila se agrandó y ¡ahí estaba, lo veía al fin!, sonriéndome como antes, dulce pero fuerte, preocupado y enamorado. Mi Edwards, tal y como lo sentía en mis sueños, protector y tan mío.


    ―Sí, Edwards ―susurré.


    


    Cerré los ojos y con mis manos recorrí su rostro. Me acerqué y sentí su aroma. Era él, todo Evans era Edwards.


    


    ―Tal cual, Frances. Aquí estoy contigo, y ahora para siempre. Solo si quieres lo puedes hacer. Me refiero a comenzar a experimentar recuerdos, sensaciones, conectarte con tu yo ancestral, aunque si estamos juntos no necesitamos nada más.


    


    Me acerqué y lo besé, con todo mi cuerpo, alma y corazón. Era él, estaba ahí y en sus brazos encontré mi hogar, a pesar de que sentía una extraña punzada en mi pecho. Algo aún dolía.


    Pero como todo en la vida no puede ser amor… la burbuja se reventó cuando llegó Paula con Alicia. Ella se alojaba en el departamento de Paula, y mi amiga estaba un poco, digámoslo “hechizada” con sus poderes mágicos de vidente.


    La verdad es que ya no me estaba gustando nada esa amistad. Paula pensaba que teniéndola cerca podría evitar empujarme hacia malas decisiones en la vida.


    


    ―Hola, tórtolos. ―Entró Paula saludando y sentándose en la mesa junto a nosotros, mientras Alicia saludó con la mano desde la sala. Siempre lo hacía así cuando estaba Evans.


    ―Paula, no es necesario que vayan con nosotros, es solo una declaración. Por cierto, hoy vuelvo a la oficina, ayer venció mi licencia.


    ―¡No te creo! Qué mal, de vuelta a esa cárcel ―dijo mientras se preparaba una tostada.


    ―Alicia, ¿quieres un café? ―Le ofrecí.


    ―No, Daniela, gracias. ¿Perdón, dices que vuelves a tu trabajo hoy? ―preguntó con el ceño fruncido y tan seria que un escalofrío recorrió mi espina dorsal.


    ―Sí, y no quiero.


    ―Debes ser fuerte, hoy sobre todo. Saca esa guerrera que está en ti, la necesitarás.


    


    Esas advertencias entre líneas que decía Alicia, las odiaba. ¿Por qué no era directa y decía todo de una maldita vez? No es que le creyera, pero sí me entraban los nervios. Después de todo, yo tenía la misma sensación. No dije nada, solo la observé un momento por si es que sus ojos me decían algo más, y también vi cómo Evans apretaba el cuchillo con el que se preparaba una tostada.


    


    ―Por cierto. Evans… ―Interrumpiendo Alicia mis pensamientos, dijo con una mirada culposa que no auguró nada bueno―. ¿Tuviste noticias de tu madre?


    ―Sí, cada dos o tres días me llama, gracias. ―respondió Evans sin siquiera mirarla.


    ―Qué bien, pero… no me entendiste, me refiero a tu verdadera madre.


    


    Casi se me salieron los ojos. Ese tema para él era tan delicado y personal, que ni siquiera Paula sabía mucho de eso, y esta bruja iba y le soltaba todo, como si fuese cualquier cosa.


    


    ―Eso a ti no te incumbe, Alicia. No recuerdo haberte pedido hora para que me adivines la vida. ―¡Mierda! Nunca había visto a Evans casi al borde.


    ―Abre los ojos muchacho, allí donde buscas no la encontrarás ―dicho eso, dio media vuelta y se marchó. Evans quedó blanco como un papel, Paula con medio pan en la boca se levantó de la mesa y se fue a mi habitación. Evans se tomó la cabeza con ambas manos y lentamente me acerque a él.


    ―Tranquilo, cariño, no pasa nada.


    ―Nena, ésta es tu casa, y la respeto, pero mientras esa bruja esté, yo no compartiré aire con ella. No tenía por qué meterse en mi vida así de esa manera ―me dijo, y lo entendí. Alicia se había desubicado.


    ―Tranquilo, guapo, lo solucionaré. Debo hablar con Paula, a mí tampoco me gusta nada.


    ―Ven acá… ―Me besó. Fue un beso intenso, su lengua con sabor a té era lo más rico que hubiese probado jamás.


    ―¡Uy, Evans, es tardísimo! ―No quería apartarme de su boca, si no hubiese sido por ese maldito compromiso, feliz me quedaba aferrada a sus labios.


    ―Sí, tienes razón. Nos vamos ahora.


    ―Paula, yo voy con Evans al tema de la declaración. Mantén a tu amiga lejos, ¿sí? ―Le pedí.


    ―Está bien. ―Me respondió con preocupación.


    ―Pau, tenemos que hablar, ¿vamos por un Starbucks a la tarde?, pero sin Miss Adivinación por favor.


    ―Okey ―respondió a tiempo que rodaba los ojos.


    ―Nos vemos entonces. Te quiero, pesada.


    ―Y yo a ti.


    


    Salimos del departamento en el auto de Evans directamente a prestar declaraciones por culpa de su rubia y estúpida “amiga”. Elizabeth, la madre de Evans, no era capaz de concebir que su linda y adorada Clarence hubiese cometido una locura como atropellarme, es más, seguía empecinada en decir que yo lo había inventado todo, y claro, si eran tal para cual. No me extrañaría que incluso fueran cómplices.


    


    Evans estaba muy silencioso y pensativo, podía asegurar que era por los dichos de Alicia, y tenía razón. Había dado vuelta los cementerios buscando información de Anna, y no había podido dar con su tumba. Debía ser frustrante, si tan solo quería saber más de sus orígenes, ¿por qué privarlo de esa información? Elizabeth era una mala mujer, pero no creía que quisiera hacerle tal daño a su hijo ocultándole información.


    


    ―¿Qué pasa? ―pregunté, tomándole la mano que llevaba en el volante.


    ―Nada, peque, es solo que esa mujer me pone de mal humor. Lo intento pero no puedo, no tenía por qué meterse, no es su tema.


    ―Tranquilo, no le des importancia, dime ¿hoy vas al Municipal? ―pregunté cambiando el tema.


    ―Sí, luego de dejarte en la oficina iré, aunque hoy no hay mucho que hacer.


    ―En cambio, yo tan solo con pensar en llegar a ese lugar, se me tensa el estómago, lo único bueno será ver a Pamela y Tatiana.


    


    Evans, solo movió su cabeza en signo de reprobación, sabía que no entendía que trabajara en un lugar que no me era ameno, pero bueno...


    


    ―Bueno, ya llegamos, a ver qué adelanto hay.


    ―Ya veremos ―respondió nervioso.


    


    Luego de casi dos horas haciéndonos las mismas estúpidas preguntas y sin ningún avance en la búsqueda de Clarence, nos retiramos del lugar un tanto molestos por la lentitud del procedimiento. De pronto el detective salió corriendo del lugar llamándome.


    


    ―Señorita Sobarzo… No se vaya por favor.


    ―Claro, dígame, ¿qué pasa?


    
      ―Vamos a dentro y le explico ―me indicó, invitándome a volver a la maldita estación de Policías. ―Resulta que revisando los expedientes suyos en pantalla nos apareció una orden de arresto pendiente en su contra.

    


    ―¿Qué? Es una broma.


    ―¿Perdón, qué estupidez está hablando? ―intervino Evans cubriéndome con su cuerpo como un escudo.


    ―Señor, esto debe ser una equivocación, ¿pero por qué? ―le grité, ya muy nerviosa.


    ―Según los registros está usted acusada de fraude, y no asistió a dar las declaraciones, lo cual se le notificó, por lo que se le acusa además, de rebeldía y arresto pendiente en su contra. Lo siento señorita, pero no la puedo dejar ir.


    De pronto recordé la notificación, ¡claro! ¡Lo había olvidado por completo! ¿Pero por qué? No entendía nada.


    


    ―Lo siento, señorita Sobarzo, debe acompañarme.


    ―No entiendo… ¿Me va a detener?


    ―Es lo que se hace cuando existen este tipo de órdenes en contra, señorita.


    


    No lo podía creer… Evans estaba descompaginado, su rostro me lo decía todo. Yo inhalé todo el aire que pude y lo boté pensando en las alternativas. Ya no había crisis ni miedos, ni desmayos, ni llanto… Solo estaba ese mar azul frente a mí y unos latidos potentes que me envolvían. ―Ya no estoy sola, me repetí una y otra vez. Sentía algo vibrar en mi interior, era la valentía correr por mis venas. ¡Esta vez no! Esta vez nadie nos separaría.


    


    ―Okey, detective, lléveme con usted ―dije con seguridad―. Pero necesito hacer una llamada para contactar a mi abogado.


    ―¡Daniela! Esto no está bien, no pueden llevarte así como así. ―Evans no entendía nada, ni quería cooperar en ello.


    ―Tranquilo, Evans, esto se resolverá. Debe ser un error, estoy segura.


    ―Yo me quedaré con ella ―encaró Evans al detective.


    ―No puede, señor Lowell, lo siento.


    


    Vi en los ojos de Evans a los de Edwards cuando nos separaron antes de llegar al puente del río Támesis, y un escalofrío recorrió mi cuerpo por completo. Pero me compuse inmediatamente, no permitiría a mi mente tomar ese rumbo.


    


    ―Evans, comunícate con Javier, él sabrá qué hacer. Hoy estaría aquí en Santiago por temas de su empresa. Avísale y también llama a Paula, pero que no traiga a Alicia o de lo contrario que no venga.


    


    ―¿Tú estarás bien? ―Con sus manos frías tomó mi rostro y me observó.


    ―Yo estaré aquí, guapo, esperándote. No te preocupes por nada… Esta vez no, Evans…


    ―Claro que esta vez no… Volveré, quédate tranquila.


    ―Lo estoy. ―Le respondí, con una calma que ni yo misma creía. Le besé los labios y sonreí.


    


    El detective me llevó dentro de la unidad, me tomó algunos datos e hizo pasar a una sala; muy cómoda, la verdad. Pobre tipo, se sentía perturbado por cómo sucedieron las cosas. Por lo que pude conversar con él, me comentó que esto tenía directa relación con mi trabajo, y no me extrañaba, pues el odio que podía sentir Ingrid en mi contra era tal, que no me cabía duda de que era capaz de acusarme de algo semejante.


    Gracias a todos los grandes músicos de la historia, siempre había guardado los respaldos de las transacciones y las autorizaciones en mi disco duro personal, eso me lo enseñó mi hermano después de lo ocurrido con el idiota de Alejandro.


    Pobre mi hermano y mis padres, yo no hacía más que causarles preocupaciones. Incluso sentía vergüenza por toda esa mala racha, pero no tenía miedo, para nada. Que viniese lo que quisiera, que aquí estaba para enfrentarlo.


    


    Había pasado un poco más de una hora cuando, sumida en todos esos pensamientos y tomándome un café, unos gritos me sobresaltaron, venían de afuera y se hacían cada vez más intensos y agresivos. Reconocí la voz de Javier y Evans pero había una más, una que me heló el alma. De un minuto a otro los gritos cesaron, no se oía a nadie y me impacienté más cuando vi venir al detective Soto. Se acercó con una nueva taza de café para mí.


    ―Detective, dígame qué está pasando por favor. Ya han pasado unas cuantas horas y nadie me dice nada, oí a mi hermano ahí afuera, ¿por qué no viene?


    ―Tranquilícese, señorita.


    ―Dígame Daniela, no hay problema.


    ―Qué bueno que me lo dice, usted es como mi hija, tiene la misma edad. Mire, Daniela, lo que aquí está pasando, para mi gusto, es una acusación sin mucho peso, lo peor de todo es que hoy es viernes.


    ―¿Y qué pasa si es viernes?


    ―Que no la puedo dejar ir hasta el lunes, cuando pase al Juzgado para que vean su caso. Pero no se preocupe, yo estoy aquí para decirle que estará bien, y cualquier cosa que necesite me lo diga, ¿sí?


    ―Gracias, se lo agradezco de corazón. ―Y me lancé a darle un abrazo espontáneo.


    ―De nada, jovencita. Todo saldrá bien, soy un viejo en esto y puedo detectar cuando un caso es complejo.


    ―Ojala así sea. Gracias, gracias, y mil gracias.


    ―Así será… Tranquila. Mire, ya llegó su abogado, pero están reunidos con la otra parte. En cuanto terminen le diré que pasen, mientras tanto le permitiré a su novio que entre un ratito pero no le diga a nadie, ¿sí?


    ―¡Usted es un amor!


    


    Me dio un golpecito en el hombro y se fue. Era un hombre mayor, de unos sesenta años, robusto y con una mirada muy tierna. Era un buen hombre, se notaba. Qué suerte tuve con topármelo en estas circunstancias.


    


    ―¡Dani, qué pasó…! ―gritó una Paula que entró de pronto como un tornado.


    ―¿Pau, cómo entraste?


    ―Un señor le decía a Evans que pasara, pero me metí yo. Cuéntame, ¡¿por qué estás aquí?, no entiendo nada!


    ―Yo tampoco, Pau. Tengo una orden de arresto pendiente en mi contra. Antes del accidente recibí una notificación para presentarme a declarar, pero nunca supe de qué trataba, hasta ahora que me entero. Me acusan de fraude pero todo me huele a Ingrid. Esa mujer no se cansa, no sé qué tiene en mi contra.


    ―Dani, yo creo que deberías hablar con Alicia, en serio.


    ―Paula, no me hables de tu nueva mejor amiga, mira que con lo de hoy en la mañana me convenzo aún más de que algo se trae entre manos. No ha hecho más que decir cosas entre líneas y con Evans es una pesada. No entiendo a qué vino, si no ha dicho nada concreto, ni ha ayudado como según dijo que haría.


    ―Daniela, deja que hable contigo, siempre que lo quiere hacer está Evans.


    ―¿Y qué con que esté Evans?, al fin y al cabo estamos los dos metidos en esta batidora, ¿no crees? Por otra parte eres mi amiga, y se supone que deberías apoyarme, no dejarte llevar por las adivinanzas de doña futuro.


    ―Dani, yo te apoyo, por eso vine en cuanto Evans me avisó. No digas estupideces, sabes que te adoro con el alma.


    ―Igual estoy enojada contigo. Ya manda a esa bruja con su escoba y todo fuera. Estás muy sicótica, Pau.


    ―Tranquila, primero resolvamos este entuerto. Parece que Javier está reunido con gente de tu empresa, voy a salir a echar un ojo y así dejo que Evans entre un rato, mira que está convertido en un ogro.


    ―Oye, vamos a tener que dejar el Starbucks para otro día.


    ―Así parece… No creo que el señor detective nos dé permiso para ir por un Caramel Machiatto ahora mismo.


    ―Ja ja ja. Te quiero, amiga, no cambies nunca.


    ―Nunca en la vida, tarada, aunque me dejes por este inglés estúpido y sensual.


    ―Estúpido no, lo demás no te lo discuto.


    ―Ja ja ja. Tranquila, ya saldremos de esta.


    ―Sí, amiga, estoy segura.


    Dentro de todo lo malo, mi Pauli seguía siendo la misma, y quizás tenía razón, debería oír a Alicia. De todo lo que había dicho entre líneas, algo debía sacarle de información real y que me sirviera, para que de paso, desapareciera pronto de nuestras vidas, esperaba, ya que era como una astilla, casi no se veía pero pucha que molestaba.


    


    ―Dani, cariño, ya estoy aquí.―Tan solo oír mi nombre en sus labios y sentir su calor abrazarme era todo lo que necesitaba para estar excelente, aunque fuese en aquella situación.


    ―Hola, guapo… Ven aquí, toma asiento, siéntete cómodo ―le dije haciendo mofa de la situación.


    ―Eres una loca, ¿cómo lo haces para tener esa capacidad de darle vuelta la cara a lo malo y sonreír?


    ―¿Tenemos alguna otra opción ahora mismo?


    ―Al parecer no ―susurró, abrazándome con un suspiro cargado de tensión.


    ―Claro que no, así que vamos a cambiar los ánimos para esperar lo que viene, sea lo que sea, y enfrentarlo ―le dije, y ni yo misma creí lo que salió de mi boca.


    ―En eso estoy de acuerdo te siento distinta, Dani, ¿no te asusta esta situación?


    ―Al parecer no tanto. ¿Te confieso algo, Evans?―Le dije sentándome en la mesa sin soltarle la mano.


    ―Obvio, dime.


    ―Bien... Es extraño, pero cada día me siento más como ella… Frances, ¿sabes? Es decir, siento su valentía. De todo lo que puedo recordar, ella luchó hasta el final y enfrentó a todos sus adversarios directamente, los miraba a los ojos en cada una de las batallas, incluso cuando…


    ―Shh..., no digas nada, prefiero no recordarlo, pero es cierto… Frances fue muy valiente, y en el fondo lo sabes. Dani, deja que eso vuelva a ti, que brote por tus venas. Recuerda, Frances eres tú, está en tu esencia.


    ―Evans, creo que debemos hablar con Alicia. Tiene que explicarnos a qué vino y por qué, a mí tampoco me simpatiza pero hay que darle el beneficio de la duda, ¿no crees?


    ―Si para ti es importante, lo haremos.


    ―Debe ser importante para los dos, Evans. No me dejes remando sola.


    ―Claro que no, preciosa, lo haremos ―respondió con esa mirada intensa que me dejaba absorta. Qué ganas de entrar en ella y nadar hasta perderme.


    


    De pronto hizo ingreso el detective Soto y me sacó de mi ensoñación. Me indicó que mi abogado ya estaba allí para hablar conmigo y me sorprendió ver llegar a mi hermano con Cooper, el amigo de Evans, el músico, sí el mismo, el que fue a buscar a Paula al aeropuerto.


    


    ―Javi. ―Fue cosa de verlo y lanzarme entre sus brazos.


    ―Nani, ¿hasta cuándo? Primero lo del atropello y ahora esto, ¿qué está pasando? ―interrogó con el rostro contrariado y los ojos vidriosos.


    ―Ojalá fuese más simple de cómo lo dices. No tengo idea, Javi, esto parece de película pero de terror.


    ―Y una muy mala por cierto. Dani, él es Cooper, tú lo conoces, amigo de Evans. Él te representará, es un muy buen abogado.


    ―¿Y por qué tú no, Javi? Perdona, Cooper. Hola, no tomes a mal mi pregunta, ¿sí?


    ―Hola, Daniela. Sí, claro, tranquila, yo entiendo ―musitó él tranquilamente, como buen inglés.


    ―No puedo, Dani, no para lo que tengo planeado.


    


    La verdad es que no entendía mucho a lo que Javier se refería, pero no me gustó nada su tono, algo no cuadraba. Sin embargo, no me dejaría caer. No, señor, ahora no. Conocía a mi hermano y cuando miraba directo al suelo y tensaba la mandíbula, era porque quería destrozarle la cara a alguien. Me abrazó y salió de la sala con Evans, ya había muchas personas dentro según el detective Soto.


    


    ―Dani, mientras más pronto empecemos, mejor. Cuéntame, ¿por qué Ingrid Rush podría culparte de algo así? ―preguntó Cooper.


    ―Uf, ¿me creerías si te dijera que no tengo ni la más mínima idea?, como tampoco sabía que eras abogado. Tienes más pinta de músico. ―Él solo sonrió y movió la cabeza hacia ambos lados.


    ―Cuánta razón tiene Evans.


    ―¿Cómo así? ―pregunté extrañada por su sarcástico comentario.


    ―Claro, de la nada transformas algo complicado en un bálsamo, pero vamos a lo que nos convoca.


    


    Estuvimos un buen rato hablando del tema, de mis funciones y responsabilidades en la compañía, de las autorizaciones sobre mi cargo y lo que no. Le comenté que tenía respaldo de todo en un disco duro en mi departamento, Evans lo llevaría a buscarlo para revisarlo. Me quedé un poco más tranquila cuando mencionó que no era un tema complejo, aunque, debíamos estar atentos. Me comentó que se reunió con Ingrid y el Jefe del área de finanzas, aquel tipo era quién más insistía en mis errores y faltas de confianza para con la empresa, según Cooper.


    


    Qué tipo más vendido, ni siquiera me conocía como para hacer un juicio de mí y mis “prácticas”. Esperaba conocerlo pronto para cantarle sus cuantas cosas de frente, y en cuanto acabara el entuerto en el que me encontraba, interpondría una contrademanda, para que me paguen todos los años trabajados. Me he sacado la mierda por y para esa empresa, quizás sea tiempo de hacer las cosas que sí me gustan en la vida, y disfrutar un poco más.


    


    Ya era domingo por la tarde, y se me estaba acabando toda la pachorra de guerrera. Me sentía mal en ese lugar. A pesar de que todos fueron muy lindos conmigo, y dejaron que Evans, Javier y Paula me acompañaran, la situación era desgastante.


    Me partía la cabeza pensando qué sería lo que Ingrid tenía en mi contra, pero al pasar los minutos, el cansancio me venció.


    


    ***


    


    ―¡Eres una maldición para nuestra familia! ¡Por tu culpa, maldita! Por tu culpa mi hijo no podrá ser el sacerdote que siempre quisimos que fuera, y lo más probable es que deba morir por ti, estúpida. No sabes cómo te mataría con mis propias manos.


    ―¡Pues hágalo! No le temo a nadie, menos a usted. Si tanto dice amar a su hijo, ¿por qué lo obligó a ser sacerdote? Él nunca lo quiso, incluso antes de conocerme lo aborrecía.


    ―¡Cállate, niña idiota! ¿Qué sabes tú lo que es mejor para mi hijo? Si tú no tienes uno, no tienes idea lo que es criar a un hijo, y se puede ver que tus padres no supieron hacer bien su trabajo contigo.


    ―Mis padres solo me entregaron amor, y una educación libre, me dejaron ser feliz y hacer lo que más amaba en la vida.


    ―El día en que mi hijo muera por tu culpa, te odiaré con todas las fuerzas que solo una madre podría hacerlo.


    ―La estaré esperando para entonces, porque su hijo se irá conmigo hasta la misma muerte si es necesario.


    


    ***


    


    Desperté sobresaltada. ¿Sueño o recuerdo?, ya no tenía idea. Me encontraba sola en la sala de detenciones, tan solo tenía una frazada y sentía frío.


    No paraba de pensar en el sueño, no podía alejarlo de mi mente, intentaba recordar una y otra vez la cara de la madre de Edwards, pero no podía, solo su cabello y sus ojos furiosos. Realmente Frances no temía a nada, ¡qué niña que fui por Dios!


    


    Me perdí en el tiempo. No sabía qué hora era cuando apareció otro detective con un poco de comida y una nueva taza de café. Si no salía de ahí con úlcera nerviosa, la tendría por consumir tanta cafeína.


    


    ―Hola, cariño, odio verte en este puto lugar ―dijo Evans en cuanto entró con un bolso con ropa limpia y cosas personales que ni a mí se me habría pasado por la cabeza pedir. Estaba tan absorta en todo lo que estaba ocurriendo, solo esperaba que después de tanto viniesen pronto cosas buenas.


    ―Hola, guapo. Ya queda poco, no te enfades, ven abrázame ―susurré y, recostándome en uno de sus hombros, me dejé envolver por su calor―. Estoy cansada.


    ―Me imagino, nena, son muchas cosas en tan poco tiempo. Yo tampoco comprendo bien qué es lo que está pasando.


    ―Sí, es un tanto extraño pero ya saldremos de esta. Mañana sabremos a ciencia cierta qué sucede con los respaldos que consiga Cooper.


    ―Sí, ya le he entregado todo lo que me pediste. Me preocupa un poco Javier, lo noté muy descolocado, es decir, entiendo perfecto la relación que ustedes tienen como hermanos, pero hay algo más. Cuando se reunieron ayer los de tu empresa con Cooper, él se quedó fuera, no fue capaz de entrar y maldecía como nunca vi a un ser humano hacerlo.


    ―¿En serio? Qué extraño, Javier no me dijo nada.


    ―Sí, aunque no creo que haya sido porque no le permitieron el ingreso a la reunión. Además, debe lidiar con tus padres y mantenerlos tranquilos. No te preocupes, nena, discúlpame por la imprudencia.


    ―Sí, puede ser. No te preocupes, confío en mi hermano y su tacto para decirles las cosas a los papás. Gracias por decírmelo, hermoso. ―Lo besé suavemente mientras me arropaba.


    ―Mira lo que traje para pasar las horas que quedan en este lugar. ―Y de su bolso sacó un iPod, su iPod con la lista de canciones que me hizo para el vuelo a Inglaterra. ¡Este inglés está para comerlo!


    ―Lo encontré mientras buscaba el disco duro, pensé que lo habías tirado a la basura.


    ―Estuve a punto, y mejor ni me recuerdes esos días por favor.


    ―Okey. Días olvidados. ¿Me perdonas?


    ―¿Por qué tendría que hacerlo?


    ―No lo sé, solo quiero darte lastima para que me beses.


    ―Eres un inconsciente.


    ―Es hora de que se retire, joven. Mañana será un largo día y es mejor que estén descansados ―exclamó el detective Soto.


    Nos miramos, y con ese gesto fue suficiente para decirnos las cosas que con las palabras no podíamos. Su sonrisa fue un abrazo de calor en mí, y sé que él sintió lo mismo. Le sonreí, se acercó, besó mi frente y me prometió que todo saldría bien. No hizo falta nada más.


    ―Hasta mañana, guapo, y tranquilo, todo saldrá bien.


    ―Estoy seguro de ello. Intenta descansar, te adoro, preciosa.


    ―Yo más, guapo, no tienes idea... ―Oh, oh. Eso fue un exabrupto de mi parte, ni siquiera lo pensé. No sé qué cara puse que Evans se sonrió y movió la cabeza de un lado a otro.


    


    Al día siguiente, a primera hora ya estaba siendo trasladada al centro de justicia. Iba esposada como una vil delincuente, a pesar de que todos siempre fueron muy amorosos y preocupados, el protocolo era el protocolo y ante los ojos de la justicia, yo fui prófuga y rebelde.


    En la sala de justicia estaban todos. Evans, Paula, Alicia, Javier, la maldita de Ingrid con su sonrisa diabólica, pero algo había en sus ojos que antes no había reparado en observar, y Cooper, estoico a mi lado como mi abogado.


    Había un abogado representante de la empresa, el cual entregó todos los antecedentes para hacerme quedar como culpable de fraude al fisco por evasión de impuestos, transferencias hechas por mí a otras cuentas, supuestamente personales, además de otras cuantas patrañas ilógicas, como abuso de poder con el personal y malos tratos. Lamentablemente hubo personas que obviamente por la presión de Ingrid, testificaron en mi contra, declarando de los malos tratos que yo ejercía en contra de ellos, cuando ya no sabían de qué más acusarme.


    De pronto, Cooper llamó como testigo a Tatiana y Pamela. Casi se me congeló el alma. Ingrid las fulminó con la mirada, y eso era la sentencia. Se me partió el corazón, era obvio que quedarían sin trabajo por mi culpa, no podía creer que hicieran esa estupidez. Me sentí afortunada de haberme cruzado con ellas en la vida, personas leales hasta el final. Hablaron precioso y con toda honestidad de mí como persona y trabajadora.


    Tatiana, al ser mi asistente, trajo pruebas fehacientes de que todas las transacciones eran visadas primero por Ingrid. Fueron pruebas contundentes que el supuesto abogado no tuvo cómo rebatir. El juez observaba con rostro contrariado, no supe si molesto o confuso, y luego pasó a un estado de aburrimiento total.


    De pronto el abogado de la empresa anunció un testigo clave para el caso, el que supuestamente descubrió mis malas prácticas en mi ausencia por vacaciones. Sentí que unos ojos se clavaban en mi espalda y cuando giré, mi hermano me veía con ojos desesperados, me pedía en silencio tranquilidad, claramente algo estaba pasando.


    ―Que pase al estrado a prestar su declaración el señor Alejandro Andrade.


    ¡Por supuesto, esa fue la voz que oí! Sentí que todo pasó en cámara lenta, la preocupación en los ojos de mi hermano, la sonrisa maléfica de Ingrid, la confusión de Evans, Pamela y Tatiana, el odio en la cara de Paula, el andrógeno rostro de Alicia que nada revelaba finalmente y Cooper que parecía tranquilo y al tanto de todo. Con un apretón en el hombro, Cooper me decía que todo iría bien, y me trasmitió confianza a pesar de lo que me provocaba una vez más enfrentarme a ese monstruo. Aunque esta vez sería distinto, cerré los ojos y me concentré en Frances, sentí correr por mis venas la valentía, la entereza, sentí que tenía las agallas para enfrentarlo sin miedo. Cuando abrí los ojos, lo miré directamente, levanté el mentón lo más alto que pude y le dediqué una sonrisa triunfante. Solo eso me bastó para descolocarlo.


    Él, sin embargo, se repuso y me dedicó una sonrisa victoriosa. Una que ya había visto antes, llena de venganza y malas intenciones, pero no retiré mi vista de la suya y seguí sonriendo hasta que logré ver su nerviosismo en sus manos. Siempre me vio y creyó débil y eso era lo que pretendía, asustarme, hacerme caer y pisotearme como tantas veces lo hizo antes. No se esperaba que mientras más intentaba tirarme al piso, más firmes se volvían mis piernas.


    ―Díganos, señor Andrade, ¿qué fue lo que encontró en las auditorias para acusar a la señorita Sobarzo de malas prácticas y fraude al fisco?


    Él se quedó en blanco, no hacía más que mirarme a los ojos y tensar cada vez más la mandíbula. Se le borró la sonrisa estúpida del rostro, al mismo tiempo que la mía se agrandaba. Cooper lo destruyó, además de mostrarle al juez que todas las transacciones hechas por mí siempre fueron autorizadas, Cooper tenía un as bajo la manga. Al mostrarle al Juez que Alejandro, años antes, me estafó y que esta era más una venganza personal que del ámbito laboral, bajó inmediatamente el peso de sus acusaciones. Las pruebas que presentó fueron tan superficiales como él mismo.


    Finalmente el Juez dictaminó treinta días de investigación en el caso, pero en contra de la Empresa, no para mí. Además de mi libertad absoluta y mi salida de la Empresa con el pago de indemnización por los años de servicio, más el 80% por injurias y calumnias. Al final de todo, salí ganando.


    Evans y Paula quisieron sacarme de allí a toda velocidad cuando vieron que Ingrid venía hacía mí como una leona, enceguecida por el odio irracional que sentía en mi contra. Los detuve inmediatamente. Si tenía algo que decir, que lo hiciera en mi cara. Rápidamente acudió a mi lado Tatiana y sin querer tenía un escudo humano de tres personas.


    ―¿Y tú creíste que esto era todo, que te irías así nada más? ―escupió eufórica Ingrid.


    ―Ahora que no tenemos ningún vínculo contractual, déjame decirte Ingrid Rush que eres la mujer más vacía, seca y triste que haya conocido en mi vida. Jamás te podrás sentir plena porque tu alma es amarga, oscura y sucia, buscas hacer el daño a los demás y eso es lo único que te satisface, pero en la soledad de tu hogar y en el fondo de tu corazón sufres, sufres como nadie, y me das lástima por ello. Espero que alguna vez en tu vida puedas tener paz contigo misma, porque yo nunca te he dado razones para que me odies de esa manera.


    ―¡Cállate! ¡Eres una maldita bruja!


    Me quedé en blanco por un minuto, solo esa frase me bastó para saber el porqué de su odio. La vi y recordé. En sus ojos ardía el odio y el hambre de venganza. Ingrid Rush, fue en mi vida anterior la madre de Evans, al mismo tiempo observé por el rabillo del ojo a un Evans aturdido, pero a la vez sereno.


    ―¡Cállate porque soy capaz de cualquier cosa en este mismo momento! ¡Te odio, Daniela!, te detesto, más ahora que sé que entre Alejandro y tú hubo algo ―prosiguió.


    ―Adiós, Ingrid, te deseo la serenidad que tu alma necesita para que algún día seas feliz.


    ―No seré feliz hasta verte destruida, ese será el día en que pueda descansar en paz.


    La observé apretar sus puños a tal punto de que una fina y delgada huella de sangre corrió por su mano.


    ―No entiendo qué pudo llevarte a odiarme así pero perdóname si alguna vez en la vida hice algo que te dañara. Por otro lado, y como consejo, aléjate de Alejandro, es un mal hombre y te mereces algo mejor ―aconsejé tomándola del brazo lentamente, lo cual obviamente rechazó con violencia.


    Entonces algo pasó, su rostro se suavizó y comenzó a sollozar, a llorar con una angustia devastadora. Tapó su rostro con ambas manos y cayó al suelo. Evans inmediatamente la tomó por los brazos para levantarla, él la observó directo a sus ojos, fue un contacto intenso entre ambos, un contacto fraternal, en donde por un segundo hubo cariño, hubieron disculpas y amor, un amor de madre e hijo. Ingrid le susurro un “gracias” al mismo tiempo que le acarició una mejilla con una de sus manos en un gesto tierno. Se levantó lentamente y se alejó sin mirar atrás.


    ―¿Estás bien? ―pregunté a Evans, aferrándome a su cintura.


    ―Sí, nena, cerrando ciclos. Estamos bien. Fue duro ver en sus ojos tanto odio, pero era necesario, ella no recuerda nada, solo guarda en su alma ese desconsuelo y con este encuentro puede que lo supere y olvide ―respondió un tanto contrariado. Pobre de mi inglés, no debió ser nada fácil ver a los ojos el alma de quien le dio la vida anteriormente.


    A unos metros de distancia Alicia miraba atenta la situación y solo con un asentimiento de cabeza, me hizo saber que lo que había hecho era lo correcto. Creí divisar en su rostro una leve sonrisa, pero la verdad eso sería mucho pedir.


    ―¿Daniela, qué fue eso? ―Me interrogó Paula seguida por Tatiana.


    ―Nada, amiga, nada ―respondí mirando a Evans, quien me tomó por la cintura y me besó en la frente.


    ―Mejor será que nos vayamos. ―Le susurré―. Denme un minuto, voy por Javier.

  


  


  


  
    


    Capítulo 19


    


    Fui en busca de mi hermano y lo que vi me dejó en shock. No es que me molestara lo que estaba observando pero, era gracioso. Entre todo ese huracán que acababa de pasar por mi vida, no me lo esperaba, vaya que no.


    Salí a buscarlo pensando en que mi hermano estaría envuelto en algún round de aquellos con Alejandro, anteriormente cada vez que se veían era como enfrentar dos gallos, no había quién los separa. Por lo mismo me imaginé lo peor cuando desapareció de mi lado, pero ahí estaba, en la cafetería.


    El brillo en sus ojos de pronto había vuelto, esa sonrisa, sus gestos, la manera de mover sus manos y cómo tomaba el cabello de su acompañante. Mi hermano estaba con una persona maravillosa, estaba con Pamela. Se besaban y sonreían como hacía mucho no lo veía, y me gustó, me gustó mucho verlos juntos. No quise interrumpir, por lo que decidí retroceder.


    Estaba a punto de salir cuando una mano fría tomó mi muñeca provocándome un intenso dolor.


    ―Si se te ocurre gritar o hacer algo, te mato. ―Fue su primera amenaza.


    ―No entiendes que ya no te tengo miedo, idiota. ―Le escupí a Alejandro, con una serenidad que ni yo misma conocía, incluso un tanto petulante mirándolo por sobre mi hombro.


    ―Esto no se quedará así, me entendiste, ratita. ―Tensaba la mandíbula y perdía la cordura.


    ―Alejandro, suéltame ahora, ahí viene Evans y no creo que quieras ganarte un nuevo derechazo como en el Starbucks. Al parecer también te gusta la mano de mi hombre ―respondí con sorna y le sonreí de lado entrecerrando los ojos.


    ―Esto te costará caro, mosca muerta, muy caro ―susurró saliendo por la escalera de emergencia.


    ―Eso, arranca, cobarde. Aquí la ratita parece ser otra. ―Le grité.


    Me sacudí un poco el brazo y me sobé disimuladamente la muñeca. Era genial sentir cómo cada enfrentamiento me hacía sentir más fuerte.


    ―¿Qué está pasando, nena? No me esperaste. Paula se fue con Alicia, no quisieron quedarse a comer.


    ―No importa, ¿te parece si vamos a comer los dos por ahí y celebramos?


    ―Me encantaría, pero dime, ¿te pasa algo? ―preguntó, entrecerrando los ojos. ¡Ay, cómo me gusta ese gesto!


    ―No, para nada, creo que todo esto me ha puesto en alerta, pero tranquilo, todo bien.


    ―Vi a ese idiota salir de aquí recién, ¿te hizo algo? ―Me volvió a preguntar pero ahora mirando directamente mi muñeca, estúpidamente seguía con mi otra mano sobándome de manera inconsciente.


    ―Tonterías, no importa.


    ―¡¿Te hizo algo ese hijo de puta, sí o no?! ―Me gritó, pero no esperó mi respuesta y salió corriendo en dirección a la puerta. En dos segundos mi hermano estaba a mi lado.


    ―¿Qué pasó, Nani? Oí los gritos de Evans. Por cierto... ¿desde hace cuánto que estás aquí? ―preguntó un tanto nervioso, Pamela seguía en la mesa igual de inquieta.


    ―Pasó que Evans se dio cuenta de que Alejandro me apretó la muñeca y lo salió…


    ―¿Qué te hizo qué? Ese hijo de puta no se cansará hasta que lo mate.


    Eso fue lo último que me dijo y salió volando también tras Evans, yo me acerqué a Pamela y pedí un café cortado doble.


    ―Hola, Pame ―dije con movimientos lentos como un gato.


    ―Holi ―respondió con una risita nerviosa―. Dani, yo….


    ―Tranquila, Pamela, me encanta. Solo te voy a decir que lo cuides, es un hombre maravilloso que se merece que lo quieran y lo cuiden. Es un gran hombre y no lo digo porque sea mi único hermano, te lo digo porque es cierto.


    ―Dani, lo sé y te juro, quiero intentarlo, cuidarlo y quererlo hasta el infinito a él y obviamente a los gemelos.


    ―No esperaba menos de ti. Tranquila, de a poco y todo saldrá bien. Por mi parte, feliz de que seas mi cuñada. ―Me acerqué a ella y la abracé.


    ―Ay, qué raro, suena eso Dani, ¡qué vergüenza!


    ―Qué vergüenza ni nada, loca.


    ―¿Oye, dónde fue Javier? Salió como un loco, estoy preocupada.


    ―No te preocupes, salieron tras Alejandro, pero no pasará nada, ese cobarde si en algo es bueno es para esconderse.


    ―¿Qué pasa contigo, Daniela? ―dijo Tatiana, que venía entrando para sentarse con nosotras.


    ―¿Qué pasa conmigo? Nada, ¿por qué me preguntas eso? ―Le digo extrañada.


    ―Y claro, acabo de ver a Evans con Javier corriendo tras ese imbécil y tú aquí tomándote un café como si nada, cuando deberías estar con los nervios de punta, si es que no desmayada.


    ―Eso sí es verdad.


    ―Estás muy extraña ―agregó Pamela.


    ―Estoy tranquila, creo que haber ganado este caso, haber salido de esa maldita empresa, y bueno, cerrar uno que otro capítulo, me ha dejado con un sabor a miel delicioso. Por cierto, creo que hace mucho, pero mucho, no me sentía tan plena, completa y feliz.


    Las dos solo me observaron, no entendiendo mucho pero felices. Sabía lo buenas amigas que eran y mientras yo estuviese bien, ellas lo estarían de igual forma. En ese preciso momento sonó mi celular, era mamá, la pobre estaba tan preocupada. Hablamos de todo un poco e intenté tranquilizarla, obvié el detalle de que Alejandro fue quién me hizo la encerrona, y papá estaba feliz de que al fin dejara esa empresa.


    ―Hija, ¿y qué tal todo con Evans? Ese chiquillo se ha portado un siete según me ha contado Javier.


    ―Ah, mamá, al grano, ¿qué quieres saber? ―respondí antes del conocido alargue de preguntas.


    ―Nada, cariño, solo si eres feliz….


    No sé el porqué, pero se me apretó la garganta, y el corazón me latía como una tropa de caballos desbocados. Mis ojos de pronto se aguaron, recordé un poco de todo lo vivido antes y durante estos tres meses y en ese entonces vi a Evans entrar por la puerta de la cafetería y acercase a mí. Se notaba preocupado, pero no dijo nada, simplemente me tomó de la cintura y me abrazó. Lo observé fijamente a los ojos y le respondí a mamá.


    ―¿Me creerías si te digo que soy la mujer más feliz del mundo? Tengo todo lo que siempre quise justo en frente de mis ojos. ―Evans sonrió de medio lado y me besó el mentón.


    ―Era todo lo que necesitaba saber, hija, con eso me conformo para ser aún más feliz, ya que mi felicidad también está en frente de mis ojos y te manda muchos besos.


    ―Ay, mami, ya no me hagas llorar. Te amo mucho. Una vez que me ordene un poco con todo esto, me voy unos días para allá. Emm... Perdón… Nos vamos… ¿Se puede, verdad?


    ―Pero por supuesto, ni lo preguntes. ―Me dijo con esa dulce voz de mamá, que envuelve el alma y el corazón.


    ―Hermosa. Ya, te dejo, mamita. A la noche hablamos de nuevo, te amo.


    ―Y nosotros a ti, pequeña. Salúdame a ese inglés adorable.


    ―En tu nombre, bye.


    ―Chao, peque.


    Colgué el celular y me toqué el corazón con las dos manos. No podía creer lo que le había confesado a mamá, así sin más, pero respiré profundo y me giré, allí estaban mis dos amigas congeladas, un Evans con el orgullo reflejado en su rostro, una sonrisa encantadora y el azul de sus ojos que se parecía cada vez más al mismísimo cielo.


    ―¿Qué?


    ―Nada ―musitó Tatiana levantando las manos.


    ―¿Y Javier? ―Le pregunté a Evans.


    ―Se fue a buscar información de ese maldito. Se arrancó, lo recogió un taxi y desapareció.


    ―¿Qué les dije? Se las sabe por libro ese idiota, pero en fin... no vale la pena. Pamela, ¿por qué mejor vas y calmas a mi hermano? ―Tatiana me observó extrañada y Pamela se encendió como un tomate, Evans solo sonrió.


    ―¿Y ahora qué hice? ―Les dije.


    ―Ay, amiga, no sé qué te pasa pero estás sin ningún filtro hoy. ―Me dijo Pamela y salió en busca de mi hermano.


    ―¿Sí, verdad? Perdón.


    


    Mi celular volvió a sonar, ahora era Paula que me enviaba un mensaje de WhatsApp, el cual decía que nos esperaba en el “Happening Restaurant” porque Alicia necesitaba reunirse con nosotros. Se lo comenté de inmediato a Evans, quien con un guiño me indicó que sí. Estaba radiante, casi absorto, nada podía borrarle la sonrisa después de mi cuasi declaración de amor.


    Pamela volvió con mi hermano hecho un energúmeno, le pedí que lo olvidara, ya habíamos tenido suficientes problemas por culpa de ese imbécil. Yo estaba libre y me pagarían la indemnización. ¡Por favor!, ¿para qué más problemas?


    ―¿Qué piensas hacer ahora, Dani? ―me preguntó Pamela.


    ―Lo primero, descansar, amiga. Creo que todo esto me ha pasado la cuenta, siento un cansancio terrible. Con respecto a trabajo, pensaré un poco en mí y haré las cosas que me apasionan. ―Les comenté con un guiño para que me entendieran. Las dos se miraron y sonrieron, sabían a lo que me refería.


    ―¡El Café Literario! ―gritaron.


    ―¡Sí! En cuanto retome mis fuerzas, me pondré en marcha con eso. De todas formas, lo siento mucho. Sé que ustedes se quedarán sin trabajo y por mi culpa, yo les prometo que…


    ―Ya, cállate, Dani, el papel de víctima ya no te queda. ¿Tú crees que nos metimos en esto sin respaldarnos? ―musitó Tatiana.


    ―Ya me perdí, no entiendo nada.


    ―Claro, en cuanto supimos que nos tocaría ser testigos tuyos, también era nuestra oportunidad de estar fuera de esta asquerosa empresa. Yo personalmente ya tengo trabajo en el Riltz, en el área de finanzas, comienzo el lunes, tú sabes, “pitutos”. ―Y me guiñó un ojo.


    ―¿De verdad? ¡Amiga, no sabes el alivio que me da! Me parece maravilloso.


    ―Obvio, ¿tu creerías que te dejaríamos cargar con ese peso? …conociéndote.


    ―¿Y tú, Pame, qué harás?


    Ahí fue cuando la cosa se puso intensa. Esas miradas cómplices y sonrisas de medio lado me llamaron la atención, y fue cuando mi hermano apareció en escena, y tomando la mano de Pamela, comenzó a hablar.


    ―Nani, yo sé que debí haberte dicho todo esto antes, pero en realidad con todo lo que estaba pasando, no tuve tiempo ni el momento justo y…


    ―Me dices ahora mismo o al que mando preso es a ti. ―Le gruñí un poco molesta, odio que me oculten cosas, sobretodo mi hermano.


    ―Sé que con Pamela nos conocemos poco, pero estamos de acuerdo en que no hay mucho que esperar.


    ―Dani, yo te prometo que… ―interrumpió Pamela.


    ―Vamos a ver, de verdad no estoy entendiendo nada. Javier o me dices ahora o me dices ahora.


    ―Okey. Pamela se va conmigo a Valparaíso, no queremos estar más lejos el uno del otro.


    ¡Chan, chan y re chan! Pensé todo muy rápido: los niños. Está bien, es mi amiga y Javier mi hermano, quiero lo mejor para él y que sea feliz pero aun así eso era muy apresurado. ¿Y los niños?


    ―¡Di algo! ―Me dice Javier.


    ―Perdón, pero no soy yo quien debe darles la venia. Está bien, yo feliz con su amor estrepitoso y todo ello, no tengo mucha idea desde cuándo están juntos y todo eso, pero, me parece un poco rápido. No por ustedes, Javi... Los niños, no sé…


    ―Dani, mírame, ¿tú crees que yo le haría daño a mis propios hijos? Ellos son mi mundo y la única parte de Carla viva. No te preocupes, Nani, yo ya he hablado con ellos y están muy contentos. Además, ya conocen a Pamela, ha pasado algunos fin de semana con nosotros en Valparaíso y los gemelos la adoran.


    A Pamela, como siempre, se le subieron los colores al rostro. Era una buena chica, ¡no lo sabré yo! Eso me puso realmente feliz, quería que mi hermano y los gemelos lo fueran y me parecía que ese romance secreto iba bien.


    ―Dani, te lo he dicho unos pocos minutos antes. Javier es el hombre de mi vida, lo cuidaré tanto que se cansará de mí, no quiero reemplazar a Carla ni ser “la nueva mamá” de los gemelos, pero sí les daré todo el amor que pueda. Además, después de conocerlos y pasar con ellos varios días, no me cabe duda de que son unos niños adorables. Dani yo sé que es poco tiempo para decir esto, pero de verdad amo a tu hermano como no lo he hecho antes en la vida, y no necesito tiempo para demostrarlo, solo ocurrió y ya.


    La convicción con que Pamela me lo dijo, mirando fijamente a mi hermano y besando la mano que este le sostenía, fue todo lo que necesitaba oír. Mi Javi… Estaba muy contenta por él y por ellos. Solo tomé su rostro entre mis manos y susurré.


    ―Déjate querer, mi Javi. Carla en donde quiera que esté, te juro que está siendo muy feliz, y yo mientras tú lo seas lo seré infinitamente. No me cabe duda de que Pamela es la mujer para tu vida y la de los gemelos, de lo contrario... Ella me conoce bien, no se atrevería a hacer lo contrario, ¿verdad, Pamelita? ―La amenacé sutilmente, aunque siempre en broma.


    ―No te preocupes, Dani, eso lo pensé desde el primer momento en que me convencí de que Javier me gustaba…


    ―Muy bien hecho, pequeña… Muy bien hecho. Entonces, salud por esta nueva pareja. ―Les digo a todos con el vaso de café en la mano.


    ―¡Salud! ―Brindamos todos.


    ―¿Cuándo se cambiará entonces Pamela a Valparaíso? ―pregunté.


    ―Yo quiero que sea lo antes posible, pero no se podrá hasta dentro de un mes o dos, debemos arreglar algunas cosas, y Pamela quiere hablar con sus papás, además de dejar su departamento en arriendo ―respondió Javier.


    ―Muy bien me parece, ven a darme un beso.


    Javier se levantó luego de besar en los labios a Pamela y me abrazó con mucha fuerza. Estaba tan emocionado mi hermoso. Sé que han pasado muchas cosas en su vida, además de cargar con mis problemas y malos ratos, se merece una buena vida, y una buena mujer a su lado.


    ―Te amo, Dani, te amo hasta el infinito.


    ―Y yo a ti, hermano mío. Sé que todo irá bien, tú tranquilo. ―Lo conocía tanto, sabía que estaba aterrado, pero también sabía que se estaba animando y atreviendo. Quería vivir y estaba bien que se lo permitiera.


    Evans me tomó por la cintura y me acercó a él. Me sentí tan plena, no sabía exactamente cómo filtrar todo lo que estaba sintiendo. La felicidad de mi familia, la mía y sin duda la de mi hermano, era una de las cosas más importantes en mi vida.


    Seguimos por un rato más en la cafetería, almorzamos ahí mismo, seguimos conversando con los chicos y de paso me enteré de que Evans estaba al tanto de todo, ¿qué tal? ¡Me sentí tan traicionada! Hice un pequeño berrinche que él hizo desaparecer cual mago con tan solo un beso. Al rato nos despedimos de todos, ya que debíamos ir a cambiarnos para vernos más tarde con Alicia y Paula.


    Cambiamos el almuerzo por la cena, pero lo primero era lo primero: un buen baño de tina después de haber estado más de setenta y dos horas en un cuarto era lo único que necesitaba en aquel momento.


    


    Estábamos en Providencia, esperando la luz verde del semáforo para avanzar cuando de pronto veo hacia mi derecha un auto gris, una mujer estaba al volante y ese perfil me parecía tan conocido. Me la quedé observando un rato más y de pronto la reconocí.


    ―¡Evans, detente, baja la ventana! ―grité


    ―¡Dani! ¡Por Dios, ¿qué pasa?!


    ―¡Detente, me tengo que bajar, es Eve!


    Yo era una loca de mierda, lo sabía. Me bajé del jeep de Evans en segunda pista y le golpeé la ventana del auto a mi amiga. ¡No la veía desde hacía casi dos años!, desde que se había ido al norte por su trabajo. Aunque siempre nos comunicábamos por celular o las redes sociales, no era lo mismo que tenerla en frente y poder abrazarla como me gusta hacerlo.


    ―¡Evelyn! ¡Baja la ventana, mensa! ―Le grité golpeándole la ventanilla. Casi la maté del susto, abrió tanto los ojos que pensé le había dado un infarto y creo que ella también lo pensó. Se puso las dos manos al pecho y luego se tapó el rostro con sus manos.


    ―¡Daniela, te volviste loca! ¡Vuelve al auto! ―Me gritó Evans claramente descompuesto.


    ―¡Estaciónate más adelante, ya te alcanzo! ―respondí.


    Corrí rápidamente al lado del copiloto y me subí.


    ―¡Amiga! ―Le dije, abrazándola, pero ella aún no salía del shock.


    ―¡No has cambiado nada, ni un puto poco, loca de la cabeza! ¡Daniela! ¡¿Cómo se te ocurre hacer una idiotez así?! ―Me gritó Eve, golpeándome con las manos y sonriendo.


    ―¡Cállate y abrázame! Estaciónate ahí, dale, no seas aguafiestas.


    Se estacionó justó detrás del Jeep de Evans, quien ya estaba fuera del vehículo con cara de pocos amigos esperándome. Nos bajamos del auto y nos abrazamos con mi amiga como dos colegiales saliendo de cuarto medio. Nos besamos, saltamos y reímos. Ella tomaba mi rostro con sus manos y entre que me abrazaba y besaba, también me retaba por la estupidez de asustarla de esa manera.


    ¡Ay, Dios mío!, sentía que volvía a ser yo misma. Estaba tan eufórica y Evelyn fue mi filtro en el momento en que más lo necesitaba.


    ―¿Cómo estás? ¡¿Qué haces acá en Santiago?! Ven, ven, te presento a Evans.


    ―¡Daniela, Dios! ¡Casi me matas del susto! ¡Eso no se hace, maldición! ―reclamó Evans, casi al borde de los nervios y con una mandíbula tan cuadriculada por la tensión, que me dieron ganas de lanzarme a sus brazos como nunca.


    ―Somos dos ―exclamó Eve con una sonrisa nerviosa―. Se nota que te conoce hace poco, apróntate. ―Le dijo―, ella es especialista para estos arranques de locura.


    ―Evans, ya relájate, ella es una de mis mejores amigas. Lo fuimos en la universidad y no nos veíamos desde ¡casi dos años ya! Es mucho tiempo.


    ―Hola, Evans, un gusto... ¿y tú eres?


    ―¡Mío! ―respondí en un impulso de euforia que aún quedaba en mí.


    ―¡Daniela! ―Me gruñó él, sorprendido y algo avergonzado, movió la cabeza hacia ambos lados sonriendo, Eve y yo rompimos en risotadas en plena calle.


    Ella es la única, con excepción de Paula, que es capaz de reír hasta quedar disfónica, y nos abrazamos una vez más.


    ―Te pasaste, este mino es el mejor que te he visto, lejos. ―Me susurró al oído.


    ―Lo es, es el mejor ―respondí plena.


    Evelyn estudió conmigo Auditoría en la universidad, luego, por su trabajo se trasladó al Norte del país. Su paso por Santiago se debía a que precisamente estaba interesada en comprar un café. Quería volver a su ciudad, ya que sus padres estaban solos; sus hermanos, todos ya casados, vivían fuera de la metrópolis; la única hermana que tenía en Santiago vivía un tanto lejos y su tiempo lo dedicaba a sus hijos. Evelyn solo tenía un pequeño, la luz de sus ojos, el pequeño Carlos de cuatro años.


    ―¿Un café, Eve? ―musité un tanto sorprendida.


    ―¡Sí! Algo exclusivo, tranquilo, con un toque bohemio o Vintage, tú sabes, un lugar al cual queden ganas de volver.


    ―Amiga mía, no todo pasa porque sí… ¿Tienes socio o lo harás sola?


    ―Eso es lo que estoy buscando, aunque si no lo encuentro me da igual, lo haré de todas formas. Aunque claro, me será mucho más difícil.


    ―Bueno, entonces aquí la tienes, en frente tuyo.


    ―¿En serio Dani? ¿Pero, y tu trabajo? ―preguntó sorprendida.


    ―Precisamente hoy me despidieron, tengo el capital… ¡Haremos algo grandioso!


    ―¡Mentira! ¡No te lo creo! ¡Pero por qué! ¿Qué paso? ¡Ay, gracias, Dios mío!


    ―Uf, si te contara todo lo que ha pasado, te podrías hacer una novela. ¿Te parece vernos en la semana para que empecemos a trabajar en ello?


    ―¡Sí, me parece muchísimo! No lo puedo creer.


    ―¡Pues créelo! Será genial, te lo firmo ahora mismo.


    ―Maravilloso, ¡me encanta! ¿Oye, y Paula?


    ―Ahora me reúno con ella, por eso ya me tengo que ir. Amiga, confía en mí, esto será genial, no te preocupes. Dale un beso de mi parte a tus viejos y a ese enano rico de Carlitos.


    ―¡En tu nombre, amiga, nos vemos entonces! Evans, un gusto y perdona la efusividad pero aquí, esta loca que tienes en frente, es una caja de sorpresas. ¡Cuídala mucho!


    ―Es lo que hace que todos los días me enamore más. Bueno, Eve, un gusto, nos veremos seguido por lo visto. ―Le dijo Evans, quien hasta ese momento se encontraba en un segundo plano, viendo toda la escena con una sonrisa maravillosa.


    ―Me encantará. Gracias, Evans.


    Nos despedimos de Evelyn. Qué locura. Dios Lennon siempre confabulando a mi favor, poniendo a las personas perfectas en mi camino. Estaba segura de que aquello sería un gran comienzo para hacer las cosas que realmente amo en la vida. De a poco todo comenzaba a mejorar, Javi con su corazoncito lleno y luego aquel proyecto que me entusiasmaba mucho, y me daba luces de un futuro realmente amigable. Frente a todo ese escenario, Evans junto a mí, ¡me sentía tan feliz, que casi me senté a llorar!


    Volvimos de camino a mi departamento. Mientras Evans conducía, yo comencé a escribir en un cuaderno de notas que siempre llevaba conmigo.


    ―¿Sabes que eres una loca de patio? Jamás vi a nadie como tú, perdón, sí que la vi, hace siglos y siglos, pero eras tú misma. Estás tomando muchos matices de Frances, mi amor. Me encanta que te estés reconociendo.


    ―¿Tú crees? ―pregunté, deteniendo mi escritura.


    ―Absolutamente, bonita. ¿Y qué escribes?


    ―Ideas para el café y necesito mucho de tu ayuda, ¿sí?


    ―Siempre, mi pequeña, siempre estaré ahí para ti.


    ―Bello, ¿sabes que te adoro, verdad?


    ―Lo sé ―respondió sonriendo de medio lado, tal y como me enloquecía.


    Llegamos al departamento y me lancé inmediatamente a mi cama, ¡qué maravilla! Sabía que tan solo fueron tres noches fuera, pero se sentía como si hubiese pasado un mes. Qué intenso fin de semana y en especial ese lunes. A veces me costaba mucho creer todo lo que ocurría en mi vida, pero decidí no cuestionarme nada. Mientras Evans siguiera a mi lado, todo lo que pasará desde ahí en adelante tendría algún “por qué” que aprender.


    ―Nena, toma ese baño mientras yo voy a mi departamento a buscar algo de ropa limpia. Te dejo para que tengas tu momento a solas, después de todo lo ocurrido sé que es necesario.


    ―Sabes que eres un dulce en mi vida, un bálsamo, un sedante, eres todo, Evans. Gracias por encontrarme.


    ―No sé qué decirte, solo gracias a ti por recordarme y por creerme. Pero ahora anda por ese baño y ponte más hermosa aún, yo vuelvo en un rato.


    ―Okey, regresa luego, antes de que se enfrié el agua. ―Le invité sutilmente con un guiño.


    ―¿Perdón, la señorita me está insinuando una invitación?


    ―Te lo puedo decir más claro si te cabe duda.


    ―¡Lo entendí perfecto…, me tardo lo que es nada!


    


    Salió raudo a su departamento y yo rápidamente me di una ducha, llené la tina con agua tibia y la aromaticé con canela y vainilla, un par de velas y un incienso. Si bien mi departamento era pequeño, mi baño era maravillosamente grande. Fue una de las razones por lo que lo compré de hecho. Me encantaba.


    Me encontraba sentada en el borde de la tina con una toalla alrededor de mi cuerpo, mi pelo al costado y tocando el agua con mis pies. Cuando oí desde la sala del departamento “The way your look tonight” de Frank Sinatra, pero en Cover de Adam Levine, sonreí en silencio.


    Sabía que Evans estaba cerca, lo podía sentir en mi piel, era la conexión que teníamos tan magnética, tan de piel, y a él le pasaba igual. De pronto sus labios en mi cuello me anunciaron su llegada, dos copas y un champagne dentro de un balde con hielo. Él descalzo, una camisa abierta y una sugerente invitación.


    ―¿Me concede esta pieza, señorita?


    ―Será un placer…

  


  


  


  
    


    Capítulo 20


    


    “The way your look tonight”. ¡Qué canción más bonita, qué baile tan maravilloso y qué baño! Si pudiera describir todas las sensaciones que Evans provocaba en mí, sería una historia de nunca acabar. Él me volvía autentica, me cautivaba, me apasionaba, me emocionaba, me encantaba, me sorprendía e ilusionaba. Me hacía sentir absolutamente completa, me asustaba y también me enamoraba, cada día que pasaba, cada minuto y con cada palabra.


    


    ―Nena, despierta, ¿a qué hora era la comida con Paula y la Bruja? ―preguntó a mi oído despertándome.


    ―¡Evans, me olvidé por completo, es a las 8:30 hrs.! ¿Qué hora es?


    ―Las 7:45 de la tarde, pero ya no grites, te pareces tanto a Paula a veces.


    Lo observé entrecerrando mis ojos, quizás lograría intimidarlo como acostumbraba a hacerlo la mayoría de las veces, pero al parecer me conocía demasiado. Ni un pelo se le movió, al contrario, me tomó por el mentón y me hundió en la cama bajo su cuerpo.


    ―¿Qué? ¿Crees que te tengo miedo, bonita? Si se me antoja, te dejo de rehén en esta habitación hasta por lo menos tres días más, así que no me mires así, que soy capaz de hacerlo.


    ―Ah, qué daría yo por ello... ―respondí con toda mi honestidad y sensualidad posible.


    Lanzó una carcajada que reventó la tensión del minuto. Amaba cada vez que se ponía en plan fresco, vivo y relajado. Me observó fijamente y me besó, fue un beso de otro mundo, de esos que te llevan al espacio exterior sin tubo de oxígeno, de esos que piensas que no volverás a abrir tus ojos nunca más, de esos en que no distingues entre el cielo y la tierra… de esos que solo das una vez en la vida, porque los das con el alma.


    ―Ay, inglés, bájame de la nube, ¡pero ya! Si sigues por ese camino, la que te encerrará seré yo.


    ―Dani, eres mi droga... Mejor vamos y veamos qué quiere esa bruja. Pretendo seguir con esta sesión de baño, no sé por qué, pero de pronto los aromas de canela y vainilla se han convertido en mis favoritos.


    ―Ah, bueno, para mí el vainilla dejo de ser lo mismo hace mucho tiempo. ―Ladeó sus cabeza no entendiendo nada―. Pero bueno, ¿qué esperamos?, hagamos pronto ese trámite para seguir lo que dejamos acá. Por cierto, tengo por kilos tus aromas favoritos ―musité cerca de sus labios y lo observé por el rabillo del ojo. Me encantaba cuando sonreía de lado… ¡Qué tipo más guapo!


    ―No entendí tu chiste, pero luego me lo cuentas, ¿sí?


    ―Luego te lo enseño, no te preocupes por ello. ―Pobre, si supiera lo que le esperaba.


    Nos vestimos rápidamente. A dónde íbamos, era un lugar bien formal, raro de Paula, pero bueno, había que hacerlo para cerrar luego lo que fuera que teníamos con Alicia. La relación con ella era extraña, siempre desde una esquina, vigilando, asintiendo o moviendo la cabeza en signo de negación a algo. Me daba la impresión de que le tenía un poco de miedo o respeto a Evans, siempre que él estaba, ella no interfería en nada, excepto la vez que habló de su madre. Extraño.


    ―Ya estoy listo, Dani, te espero en la sala.


    ―¡Dale, ya voy!


    


    Solo me faltaba secarme el pelo cuando me llamó Paula al celu.


    ―¿Amiga, todo bien?


    ―Sí, nos estamos arreglando para salir, ¿no se te ocurrió un lugar más cuico?


    ―No fui yo.


    ―Okey, no me digas nada.


    ―Ay, Dani, ya déjate, quizás de verdad sea importante lo que Alicia tenga que decir, la he visto impaciente, incluso ansiosa y de mal humor.


    ―Mmm, bueno esperemos, mientras no provoque a Evans, todo bien.


    ―Sí. ¡Oye!, ¿a que no sabes quién me invitó a salir?


    ― Obvio que no, si no hemos hablado.


    ―Cooper, tu delicioso abogado pasado a toffee.


    ―No te creo. Igual está bien guapo él.


    ―¿Guapo?, ¿guapo dijiste? Está como quiere.


    ―Qué bueno, amiga, te iba a comentar eso mismo... que era de todo y entero gusto tuyo, pero, como verás, poco tiempo tuvimos. Supongo que le dijiste que sí.


    ―¿Y qué te creíste?, ¿que soy como la tabla del uno? Me dio su número, ya lo llamaré... deja que sueñe un poco.


    ―¡Te pasaste! ―Me comían las ansias siempre por preguntarle por Diego, pero nunca se daba el momento. Si ella no me decía, era porque estaba todo bien.


    ―Oye, me encontré con Nicolás, dice que no olvides realizarte el chequeo esta semana. Me preguntó si seguías con Evans, pobre me dio un poco de lástima.


    ―¿Ay, amiga, en serio? Pobre Nico, es un buen tipo, menos mal que yo con él fui clara, jamás le di esperanzas de nada.


    ―Bueno, típico en los hombres, te ven sola y ya se hacen el rollo.


    ―¡Oye! Hoy me encontré con Eve. Está en Santiago, va a poner un café y está buscando un socio, ¿a que no sabes?


    ―¡No, Dani! ¡Tú café literario, ahora que puedes! Me encanta. ¿Supongo que ya te lo pensaste?


    ―Eso mismo, me dejaste con las ganas de gritártelo.


    ―Bueno ¿y cuál es el problema? ¡Oye!, ¿encontraron local o la Eve tiene algo visto?


    ―Nada, si nos encontramos en la calle, estos días nos reuniremos a ver el tema.


    ―Amiga, soy una convencida de que las cosas no se buscan, ellas te buscan a ti. ―Aquel comentario me dejó un poco en duda, Paula no era muy de teorizar acerca de “las cosas de la vida”, ella iba por delante siempre.


    ―Perdón, me perdí, ¿de qué hablas?


    ―¿Te acuerdas que aparte de que fuera literario queríamos ponerle algo de boutique?


    ―Obvio, amiga es la idea, ¿pero por qué?


    ―Amiga, la Maca, la tipa que rentaba al lado de mi tienda, se fue. Ese local ¡está disponible!


    ―¡Amiga! Tengo miedo, no pueden las cosas salir tan perfectas. ¡Soy demasiado feliz!


    Me subí arriba de la cama y comencé a saltar. Las cosas se empezaban a poner maravillosamente buenas.


    ―¡Me encanta, me encanta, me encanta! ―En ese trance de euforia estaba, cuando observé hacia la puerta de mi habitación y allí estaba él. Algo había cambiado en su rostro, lo supe, su sonrisa no llegaba a sus ojos.


    ―Paula, nos vemos luego, envíale ahora un mail al dueño y dile que no lo arriende, ¡lo quiero ya!


    ―Bien, amiga, besos. ¡Me encanta también! ―Me gritó y colgué.


    Me bajé de la cama acomodándome el vestido, y el cabello revuelto. Sentí un poco de vergüenza, Evans jamás me había visto en este estado infantil, puro y extremo. Él solo sonrió y me ofreció sus brazos. Estaba tan extraño, un tanto melancólico podría decir, incluso triste. Le conté por qué estaba tan contenta, y me ofreció todo su apoyo como siempre, me indicó que de todas formas lo viera con Cooper, para que me ayudara con todo lo legal.


    ―¿Qué pasa, cariño?, estás un tanto extraño ―pregunté, mientras me sostenía aún entre sus brazos. Ese abrazo me dio algo de escalofríos, fue muy raro.


    ―No pasa nada, pequeña, solo que no podré acompañarte a la comida con Paula, lo siento.


    ―¿Pero cómo, pasó algo?


    ―Sí, bueno, eh, el municipal... Eso, me llamaron de allí, algo pasó con una pintura y debo ir inmediatamente.


    ―¿Pero a esta hora, Evans? Son casi las ocho, ¿no puede ser mañana?


    ―No, nena, lo siento, esto es realmente grave.


    ―Oh, bueno, lo siento mucho. Llamaré a Paula para cancelar, así te acompaño, ¿te parece?


    ―¡No! Digo, no es necesario, no tengo idea de cuánto tardaré en este asunto.


    ―Uhm... okey, no hay problema.


    Me dio un beso rápido, acarició mi mejilla y salió. Antes de cerrar la puerta se detuvo, yo seguía con el celular en la mano y de pie.


    ―¿Dani? ―preguntó.


    ―¿Sí?


    ―Nunca dudes de todo lo que te amo. ―Se me congeló el corazón, mi intuición de bruja me lo decía.


    ―¿Tendría que hacerlo?


    ―Jamás. ―Me respondió.


    ―Entonces jamás lo haré.


    


    Luego de esa extraña y corta conversación, se fue. Me quedó una sensación amarga de sus últimas palabras, un frío hielo recorrió mi espalda hasta la nuca y sentí nauseas. Corrí hasta el baño y me senté allí. No soy vidente, pero jamás me he equivocado con mis presentimientos y este no era uno bueno.


    Sentí ganas de llorar y una angustia infinita me embargó, pensé que quizás solo me estaba inventando una historia que no era, por lo que me levanté y llamé a Paula para cancelar.


    Alicia se molestó y la oí decir algo como “yo sabía”, Paula me invitó a su departamento pero no me sentía con ganas de ver a Alicia y escuchar sus palabras como acertijos, por lo que desistí.


    De pronto algo se cruzó por mi mente, agarré mi bolso y salí. Me subí al auto y conduje sin rumbo, algo en mi mente me decía que lo que haría estaba mal, no era yo, yo jamás haría algo semejante, pero ahí estaba, me detuve en un semáforo en rojo, observé por el espejo retrovisor y lo vi.


    Vi en mis ojos la desesperación, la desconfianza y la traición. Sacudí la cabeza como queriendo sacar de mi mente todas esos pensamientos, ¡yo no era así, Dios mío! ¿Qué me estaba pasando? No podía desconfiar de Evans, me había demostrado mil veces que estaba conmigo, que me quería por sobre todo y me sentía como la mierda desconfiando de él.


    Cuando detuve el auto, tuve ganas de devolverme, pero ya era demasiado tarde, estaba justo en frente del Teatro Municipal. Me bajé como una posesa, caminé directamente a la puerta y estaba cerrado, completamente cerrado. Vi a un guardia y le pregunté por Evans, me dijo que de noche allí no trabajaba nadie.


    Sentí un dolor profundo en el pecho y me sorprendí de mi misma por lo que había hecho. Me subí al auto y, como nunca, encendí un cigarrillo. Intenté aclarar mi mente, yo jamás había actuado de esa manera, quizás las pinturas estaban en otro lugar, quizás pasó algo que no se atrevió a decirme. Era una idiota, cómo se me ocurría hacer ese show.


    Tomé el celular y me detuve un segundo antes de marcar su número. Sabía que estaba actuando horrible, me pidió antes de salir que no dudara jamás y fue lo primero que hice. Marqué su teléfono y me saltó el buzón de voz, era lo último que tenía que pasar para terminar de enloquecer. Encendí el motor del auto y presioné el acelerador a fondo hacia mi departamento.


    Estaba tan enojada, pero conmigo misma. Mi sexto sentido insistía en que algo andaba mal. Evans no actuaba así, jamás tenía su celular apagado y generalmente me devolvía las llamadas. Llegué a mi departamento, encendí el equipo de música y cada cierto rato salía al pasillo a ver si había actividad en su departamento. Aunque yo tenía llaves, no me atrevía a entrar. Me senté en el balcón a tomarme un té con canela, necesitaba calmarme, cerré los ojos y el cansancio me venció por unos minutos.


    


    ***


    


    ―Así te quería ver, bruja. Atada, golpeada, hambrienta y haraposa.


    Lentamente levantó la vista, ya no tenía fuerzas siquiera para hablar. Una muchacha de piel blanca y pelo cobrizo le hablaba con suficiencia y odio.


    ―¿Quién….eres… tú?


    ―¿Quieres saber quién soy? ¿Acaso Edwards nunca te habló de mí? ¿Sabías que él huiría conmigo antes de que tú te cruzaras en nuestro camino, zorra?


    ― No…. No sé qué hablas.


    Los golpes y torturas provenientes de distintos personajes antes de la ejecución final, tenían a Frances al borde de la inconsciencia.


    ―Mi nombre es Samantha, y el hombre que está a punto de ser ejecutado por tu culpa fue mío antes que tuyo.


    


    ***


    


    Desperté con un grito ahogado, descompuesta y desorientada. Estaba en mi cama y ni siquiera recordaba cómo había llegado ahí. Me senté rápidamente y respiré. Me pasé las manos por mi cabeza, la tenía empapada como si recién hubiese salido de una ducha. ¡Qué sueño más horrendo!, tuve la sensación de que no fue un sueño, más bien un recuerdo. ¿Otra mujer en la vida de Edwards? Yo lo sabría, claro, me lo hubiese dicho. Me levanté y me dirigí hacia la cocina por un vaso de agua y en la sala estaba la chaqueta de Evans. ¡Él había estado aquí! Pero no se quedó. Probablemente había sido él quien me llevó hasta la cama, pero nada más que eso.


    Me puse una bata y salí en dirección al pasillo, la puerta del departamento de Evans estaba entre abierta. Me quedé unos minutos afuera pensando qué hacer, no se oía ruido alguno, entré lentamente y lo llamé.


    ―¿Evans?


    Nadie me respondió, por lo que decidí encender las luces. Estaba todo bastante desordenado, fui hacia su habitación y sus cajones estaban abiertos, sin su ropa y algo de ella por el suelo. Sobre la cama, un bolso con ropa de mujer.


    No entendía nada, revisé por todas partes pero Evans no estaba en su departamento y tampoco había nadie allí. No sabía si aún estaba soñando o realmente eso estaba ocurriendo. Volví a mi departamento, para ese entonces, mucho más confundida que antes. Nuevamente llamé a su celular, pero saltaba el buzón de voz una y otra vez. Pero si él estuvo conmigo, ¿qué pudo haber pasado?


    


    Eran las cuatro de la madrugada y no pude volver a dormir, algo extraño me angustiaba y cuando sentí que las pastillas ya no me harían efecto, llamé a Paula, quién llegó con Alicia en menos de veinte minutos. Les expliqué todo lo que había sucedido.


    ―Daniela, tranquilízate, Evans está tratando de solucionar algo que se le ha ido de las manos, y no quiere involucrarte, quédate tranquila. ―Me dijo Alicia desde un rincón en mi habitación.


    ―Cómo quieres que me quede tranquila, no me contesta, fui a su departamento y sacó toda su ropa como si hubiese salido huyendo.


    ―Pero si esto está muy raro, Alicia… ―dijo Paula―. Amiga, quédate tranquila, de lo que no hay duda es que ese hombre te ama. Confía como te pidió antes de salir.


    ―Ay, amiga, me siento tan confundida. Ni siquiera me contesta el celular, algo pasó mientras nos arreglábamos para ir a la cena.


    ―Tranquila, Daniela, confía en mí, ¿pasó algo más esta noche que te resulte extraño?


    ―No. Bueno, la verdad es que tuve un sueño bastante extraño, no sé bien si fue un sueño o un recuerdo. Soñé con una tal Samantha.


    Fue cuando Alicia y Paula se miraron un tanto cómplices, al menos eso creí, aunque con todo lo que estaba pasando quizás ya estaba haciendo mis propias conclusiones como siempre.


    ―Daniela, vamos a ver, yo nunca he tenido la oportunidad de hablar contigo. Cuando llegué, recién habías tenido el accidente y bueno, tu sabes que Evans no me quiere cerca, entonces siempre se ha hecho muy difícil la comunicación entre nosotras. Luego lo de tu detención, etcétera... No tengo para qué seguir con lo que tú misma ya sabes.


    ―Sí, Alicia, perdóname, es cierto. Además yo tampoco te he dado el espacio.


    ―Bueno, si yo vine a este país, es por un tema personal, por cosas del destino tú te cruzaste en mi camino y ahora me veo en la obligación de ayudarte y también a… ―Alicia se detuvo, algo dejó inconcluso y luego prosiguió―. Sé muy bien que no recuerdas ni la cuarta parte de tu vida anterior, al contrario de Evans, que sabe perfectamente todo.


    ―Sí, es cierto, yo siempre pensé que no eran más que pesadillas y cuando conocí a Evans todo se intensificó, el resto ya lo sabes.


    ―Exacto. Daniela, debes prepararte, al reconocerte como Frances en tu vida actual, has abierto una puerta enorme, en donde todas las almas con las que te enfrentaste anteriormente han vuelto. Tú las enviaste directamente al infierno, los encadenaste con tus maldiciones antes de morir, pero hoy las has invitado a volver.


    ―¿Pero yo cómo hice eso?


    ―Lo has hecho al reconocerte y al reconocer a Evans como Edwards, al ser consciente de que el amor los une una vez más y al estar dispuesta a pelear por él nuevamente.


    Me quedé pensando en ello, y claro, tenía razón. Me acorde de Ingrid, cuando la reconocí como madre de Edwards, no me cabía duda alguna que Alejandro algo tenía que ver conmigo también en la otra vida para querer hacerme tanto daño de la nada, aunque aún no lograba identificarlo. También había reconocido a Paula como Grace.


    ―¿Qué debo hacer, Alicia?


    ―De momento estar preparada, no dudes ni un solo minuto en lo que Evans siente por ti, esa es tu mayor arma, y la más poderosa.


    ―Gracias, pero no dejo de pensar en dónde está él.


    ―Él está bien, pequeña, no tengas miedo. Lo más probable es que ya empezó su propia lucha y se alejó para no involucrarte. Envíale todo tu amor. Daniela, no lo dejes solo ni un solo minuto, piensa en él en cada respiro, él puede sentirte, no es un tipo cualquiera… te lo digo yo.


    Me quedé pensando en las palabras de Alicia, me dio la impresión de que conocía a Evans más de lo que decía, incluso podría decir que se expresaba de él con orgullo o cariñosamente. No sabía por qué, pero sentía que la había juzgado mal. Entonces me percaté de que siempre quiso ayudarnos. Me tomé el té que Paula me preparó y me acurruqué junto a mi amiga. El cansancio mental me venció y caí profundamente dormida.


    Desperté de un salto cuando me sonó el celular, era un mensaje de Evans… “No te preocupes, pequeña, estaré bien. Vuelvo en dos semanas, quédate tranquila. Te amo más que nunca, no lo olvides jamás. Estoy siempre contigo, no temas”.


    Lo llamé inmediatamente de vuelta pero su celular me volvió a enviar a ese maldito buzón de voz. Me tomé la cabeza con ambas manos, pero recordé las palabras de Alicia y en silenció le dije: "Te amo, Evans, sea lo que sea que tengas que resolver, hazlo, yo estaré esperando por ti”. En cuanto terminé, sentí un calorcito en mi pecho, incluso podría decir que sentí sus labios. Tuve ganas de llorar pero me contuve de inmediato, no le enviaría malas vibras. Logré comprender que si él se fue de la manera que lo hizo, fue en contra de su voluntad, estaba segura de que nunca quiso alejarse de mí.


    Me levanté y fui hacía la sala, allí estaba Paula con Alicia conversando. En cuanto me vieron, se levantaron y me trajeron hacia el comedor. Paula me preparó una leche y Alicia me acariciaba el cabello. Sentí la lástima que provocaba en ellas y eso no me había gustado nunca.


    ―¡Okey!, se acabó ―dije de pronto, golpeando la mesa y ambas me miraron extrañadas.


    ―¿De qué hablas, Dani? ―preguntó Paula.


    ―Eso, que se acabó, si Evans salió de aquí en contra de su voluntad, para no hacerme daño ni involucrarme en quien sabe qué mierda, no estaré en este estado de miseria absoluta, debo conectarme con sus emociones y enviarle mis energías, yo también sé pelear.


    ―Así se habla…. ―respondió una Alicia sonriente―. Sabía que tarde o temprano lo entenderías.


    ―Sí, Alicia… Si no puedo enfrentarme a lo que sea al lado de Evans, lo haré desde aquí. ―Les dije poniendo mis manos sobre mi pecho.


    ―Ay, amiga, te admiro tanto.


    En eso estábamos cuando sentí un ruido extraño fuera, en el pasillo. Me asomé por el ojo mágico y divisé a Elizabeth saliendo del ascensor, intenté no hacerlo pero un impulso extraño me hizo salir a encontrarla.


    ―Hola, Elizabeth, supongo que me recuerda, ¿qué hace por acá? ―Me observó por sobre el hombro, como si algo le oliera mal.


    ―Buenos días, no sabía que tenía que dar explicaciones para llegar al hogar de mi hijo…―Qué mujer más despectiva, el desprecio con el que me hablaba me helaba la sangre.


    ―Daniela, nosotras vamos al departamento a cambiarnos de ropa, volvemos en media hora, ¿te parece? ―dijo Paula saliendo tras de mí.


    ―Sí, amiga, obvio, anda, nos vemos en un rato ―respondí, mientras esperaba que se fueran para seguir interrogando a esa señora. Se me hacía raro que apareciera así sin más justo ahora que Evans había desaparecido.


    


    Mientras Elizabeth tocaba el timbre y buscaba las llaves del departamento de Evans, Alicia salía de mi departamento mirando el suelo, por alguna razón se detuvo y se puso aún más pálida de lo que ya era, solo la oí decir:


    ―Elizabeth, qué casualidad, nunca esperé encontrármela en la vida. El mundo es un pañuelo, ¿no cree?


    Elizabeth se paralizó, se le cayeron las llaves al suelo y lentamente se giró hasta Alicia. Se sostuvieron la mirada unos segundos hasta que la madre de Evans dijo para sí misma:


    ―No puede ser.―Y cayó directamente al suelo.

  


  


  


  
    


    Capítulo 21


    


    No supe qué decir, ni qué pensar…. Elizabeth salió huyendo como si hubiese visto al mismísimo demonio, y Alicia tambaleó de tal manera que tuvimos que entrarla al departamento y prepararle un té. Ni Paula ni yo nos atrevimos a preguntar nada, la tensión era tal que podría explotar como un fósforo en bencina.


    ―Todo vuelve a su origen, y no podremos hacer nada para evitarlo. ―Fue lo único que balbuceó Alicia, observando un punto fijo y, después de haber respirado profundamente, tomó su bolso color café moro y caminó en dirección a la puerta. Nosotras estábamos perplejas, ella siempre hablaba entre líneas pero esa frase fue muy potente. Entonces, giró sobre sus talones y me observó tan profundamente que me sentí amenazada.


    ―Es tu turno, Daniela. Evans hará todo lo que pueda, estoy segura, pero debes saberlo todo para comprenderlo y actuar. ―Abrió la puerta y salió, dejando tras ella un silencio sepulcral.


    ―¿Qué fue eso? ―pregunté, casi en un susurro.


    ―No tengo idea, amiga. Estoy peor que tú, me siento responsable por algo que no tengo la más puta idea. Pero déjame pensar. Este tiempo con Alicia en casa he aprendido un poco a descifrar lo que dice.


    ―Bueno, pero hazlo pronto, me muero de la angustia.


    Revisé el celular una vez más, para saber si Evans me había vuelto a escribir algún mensaje, pero no había nada. Quién sabe dónde estaba, con quién y haciendo qué. La angustia me estaba matando, pero confiaba en él, debía hacerlo.


    Había algo entre nosotros más allá, algo inexplicable. Si me concentraba y pensaba en él, incluso podía oírlo hablarme, consolarme, y en lo que oía me pedía paciencia y tranquilidad. Era extraño pero me reconfortaba, cada cierto tiempo intentaba quedarme sola para pensar en él.


    ―¡Lo tengo! ―gritó Paula, dejándome pegada en el techo y alejándome de la voz de mi amor.


    ―¡Idiota!, me asustaste.


    ―Amiga, ya sé a qué se refería Alicia con eso de que es tu turno y todas esas cosas.


    ―¡¿Qué es?, dime!


    ―Hace un par de días le pregunté qué por qué Evans era capaz de recordar todo y tú no, me respondió que porque él se tomó en serio el tema e indagó, averiguó, y según lo que ella dijo, es precisamente lo que te hace falta a ti. Según sus palabras, la clave está en creer, confiar en que de verdad todo esto es cierto, que dejes de pensar que son solo pesadillas. Me explicó que si tú supieras realmente quién fuiste, podrías defenderte tú y defender a los tuyos, además de prevenir todos los encuentros con el pasado, los encuentros malos, claro, y lo más importante, reconocer a los otros.


    ―Sí, tiene bastante lógica, pero ¿cómo?


    ―¿Evans no se hizo una regresión? ―preguntó Paula entrecerrando los ojos, yo le había contado eso.


    ―Sí, eso me dijo. ¿Te acuerdas que hace unos años fui con un hipnotista? Pero lo encontré muy charlatán. ¡Paula! Acompáñame, necesitamos encontrar al mejor de Santiago. ¡Ahora!


    ―Sí, lo recuerdo, pero no creo que haya sido un charlatán, lo que pasó realmente fue que te burlaste y no le creíste nada. Pero si recuerdas, lo que te dijo tenía bastante lógica con lo que pasa hoy en día. Vamos, tenemos que encontrarlo, quizás eso te ayude a hacer lo que tengas que hacer para ayudar a Evans, para ayudarnos a todos en realidad.


    ―Sí, vamos.


    Tomamos los bolsos y salimos raudas, le pedí a Paula que condujera, ya a esa altura mis nervios comenzaban a pasarme la cuenta, pero no me vencería. Debía terminar con todo esto, poner mi grano de arena y ayudar a mi inglés a solucionar lo que fuera o luchar contra quien fuera. Mientras más rápido, mejor. ¡Lo necesitaba conmigo!


    ―¿Y bien, dónde vamos?


    ―Dame un minuto, no tengo idea, de momento solo conduce.


    Anduvimos cerca de una hora arriba del jeep de Paula, no lograba encontrar un médico que me diera la confianza o no había hora disponible. Bajé la ventana a tope y cerré los ojos, debía conectarme con Evans, una pista al menos debía darme. De pronto retumbó una palabra en mi cerebro: “Acupuntura”. Abrí los ojos como dos platos y me levanté de un salto.


    ―¡Cooper! ¡Eso es!


    ―¡Ay! ¡Dani, me asustaste! ¿Qué tiene que ver mijito rico en todo esto?


    ―¡Él debe saber! ―Le respondí, mientras buscaba en mi celular su número.


    ―¿Qué cosa? ¡Estás como Alicia, hablando entre líneas, por la mierda!


    La ignoré completamente, estaba sumida en mis propios pensamientos. De pronto caí en cuenta que verdaderamente me podía conectar con Evans. ¡Realmente podíamos hacerlo! Pero, ¿cómo? ¿Desde cuándo? Eso me resultaba inquietante y fascinante al mismo tiempo, él era mi más a pesar del tiempo, el espacio y el lugar, mi Evans.


    ―Daniela, ¿cómo estás? ―respondió Cooper con esa calma característica de los ingleses.


    ―Hola, Cooper, perdona que te moleste, pero necesito preguntarte una cosa.


    ―No hay necesidad, acá tengo el número del Dr. Moro, Evans me envió un mensaje para que te diera el dato. ¿Tienes donde tomar nota, verdad?


    No me lo podía creer, ahí estaba la respuesta a mi pregunta. ¡Claro que me podía comunicar con él! ¡Aquello era alucinante!, él se comunicaba conmigo. Del modo que fuera daba lo mismo, si estaba lejos o cerca, él siempre estaría conmigo. Me lo había dicho y yo no lo oí.


    ―Dani..., ¿sigues ahí?


    ―Eh... Sí, sí, claro, perdóname. Dime... ¿cómo decías que se llama el doctor?


    Le di las indicaciones a mi amiga para que llegara pronto, el universo conspiraba a nuestro favor y me habían citado para veinte minutos más. Lo bueno era que estábamos cerca del lugar.


    ―¿Estás segura, Dani?


    ―¿Qué? Ah... sí, claro. Amiga, te mueres si te cuento que puedo oír a Evans.


    ―Ay, Daniela, por favor, ¡qué cosas dices! ―Me observó un minuto―. Espera, ¿cómo así?


    ―Amiga, no tengo idea, solo ocurre. Cierro los ojos, lo pienso y luego lo oigo.


    ―Dani, yo no permitiré que te lleven a un psiquiátrico.


    ―Cállate, tonta, y si me llevan, ¡te vas conmigo!


    Mi amiga, siempre aligerando un poco mi angustia. Sabía que también estaba nerviosa, hacía más chistes que de costumbre y bajaba mucho la mirada. La quería un millón.


    Llegamos al edificio en pleno Providencia, era en el piso quince y ya eso me angustiaba, pero todo valía la pena por él. La sala era normal, pasé mi nombre por recepción y pagué. La recepcionista era una muchacha rubia, joven y sonriente. Me hizo acordar a Pamela, y quise llamarla para saber cómo estaban con mi hermano, quizás al salir de esa puerta ya no sería la misma. Quise llamar a mis padres y hablar una vez más con Evans, pero ya era tarde, debía enfrentar eso sola, o casi. Mi amiga siempre estaba ahí.


    ―Señorita Daniela Sobarzo, adelante por favor, el doctor la está esperando.


    Miré a Paula, y me apretó la mano. ¡¿Por qué mierda era tan temerosa?! Tenía los pies anclados al suelo y no podía avanzar, el sillón en donde estaba sentada me absorbía. Intenté conectarme con Evans pero me fue imposible y en ese momento comprendí todo, era el temor el que me bloqueaba. Mientras sintiera miedo, no podría siquiera recordar su rostro.


    ―Daniela, míreme, no tenga miedo, soy el doctor Alexander Moro y la voy a ayudar.


    Lo observaba pero realmente no lo veía, solo sentía ese hielo recorrer mis piernas y mi cabeza que iba a explotar, junto con el galopar de mil caballos en el centro de mi pecho queriendo salir por mi garganta. Aquello solo quería decir una cosa y Paula ya estaba con mi pastilla en la mano.


    Al rato, seguía con los ojos cerrados pero oía una voz que me guiaba en mi ejercicio de respiración.


    ―Uno, dos, tres, cuatro, cinco, seis, siete, ocho, nueve y diez, expulse el aire lentamente… ¿Ya se siente mejor?


    Abrí los ojos lentamente, estaba en un diván recostada volviendo en mí, de a poco, lentamente como debía ser. Frente a mí tenía a un señor mayor, con unos bellos ojos y de mirada intensa, sonrisa amable, una incipiente barba blanca. Llevaba unos diminutos anteojos, me miraba por sobre ellos, y me entregó confianza de inmediato.


    ―¿Mejor? ―preguntó con una dulce sonrisa.


    ―Sí, gracias, perdone, la angustia me pudo esta vez.


    ―No se preocupe, entiendo perfecto, ¿se siente mejor o quiere dejar la cita para otro día?


    Sopesé un poco las opciones, pero no podía perder demasiado tiempo. Tenía la sensación de que estaba a contra reloj.


    ―No… está bien, ya casi las controlo, pero hoy se me fue de las manos. Necesito esta cita ahora.


    ―Bien.


    Comenzamos como todas las citas que he tenido anteriormente, las miles de citas que he tenido anteriormente, con Psiquiatras, Psicólogos, Terapeutas y Sanadores. Hablamos de cuáles eran mis temores, cómo fue mi niñez, mis fobias, mis gustos, mis creencias, mis anhelos, y yo solo quería tumbarme en ese diván y oírlo contar en retroceso.


    ―Okey, creo que estamos listos para comenzar. Buscaremos el comienzo, qué fue lo que provocó en usted sus miedos y fobias, llegaremos al corazón de todo esto.


    ―Okey, estoy preparada.


    «Espero que usted también lo esté», pensé.


    Comencé a oír el mar, olas suaves y olas fuertes, la voz del doctor aguda y suave, donde me indicaba que dejara caer los brazos, que relajara cada uno de mis músculos, partiendo por la cara, el cuello y los hombros, que visualizara la luz entrando por mi cabeza e irradiando cada partícula de mi ser. Su voz era cada vez más intensa, profunda, me pesaban los párpados, sentía mi cuerpo pesado, y por primera vez en mucho tiempo no sentí el peso en mis hombros.


    ―Daniela, contaré del diez al uno en retroceso. Cada vez que retroceda un número, el nivel de concentración en la hipnosis será mayor hasta llegar al uno en donde solo responderá su subconsciente. Será capaz de recordar todo lo que pase, lo que vea, lo que sienta y lo que duela. Diez… nueve… ocho… Su cuerpo pesa… Se siente descansada…siete…seis… Podrá recordar todo lo que capte…cinco… cuatro… Indagaremos en su interior y llegaremos al lugar o situación en donde comenzaron todos sus temores y fobias… tres…dos… No tendrá miedo de mirar hacia atrás… uno.


    Se tomó unos segundos y luego volvió a hablar:


    ―Daniela, estamos dentro de su mente, de su subconsciente. Dígame, ¿dónde está?


    ―En mi casa, es de noche y tengo miedo.


    ―¿Qué le provoca el miedo? ¿Está sola? ¿Qué edad tiene?


    ―Tengo siete años, una pesadilla me despertó, había fuego, no puedo dejar de llorar.


    ―¿Es primera vez que la sueña?


    ―No, pero nunca lo había sentido en la piel.


    ―¿Qué sentiste?


    ―El fuego.


    ―Vamos directamente al inicio de sus miedos, ¿en qué momento de su vida comenzó todo esto?


    ―No fue en esta vida, fue antes, mi nombre era Frances.


    ―Visualice, incorpórese a esa vida, lo que la llevó a esto, ¿qué tiempo fue, dónde?


    ―Sus ojos, azules como donde se une el cielo con el mar. Es Inglaterra, huelo la tierra y las hojas secas, crujen mientras las piso, me gusta la sensación. Él está ahí al otro lado del cerco, me llama, quiere contarme la historia que inventó hoy para mí como lo hacemos todos los días cuando se pone el sol.


    ―¿Quién es él? ¿Qué edad tienen?


    ―Él doce y yo diez, él es Edwards, mi amigo, dice que cuando seamos adultos nos casaremos y nos iremos lejos.


    ―¿Y por qué se irán?


    ―Porque sus padres quieren que sea un religioso.


    ―Daniela, avance, encuentre un evento importante.


    ―¡Nos descubrieron! Su madre está furiosa, me han castigado y ya no podemos reunirnos al terminar la tarde. Mi prima Grace lleva y trae las cartas que nos escribimos.


    ―Bien. ¿Usted lo ama? ¿Son algo más mayores?


    ―Sí, lo amo con mi vida y él a mí, hemos jurado estar juntos para siempre. Sí, han pasado los años.


    ―Daniela, concéntrese, ¿qué es lo que necesita de esta sesión?


    ―Saber qué tengo que hacer para ayudar a Evans.


    ―Bien, entonces buscaremos esa información dentro de su vida pasada como Frances. Recuerde, no hay dolor, no hay miedos, indague.


    ―Necesito reconocer a las personas, identificarlas una a una.


    ―¿Qué personas, Daniela?


    ―Las que quieren separarnos, de las que envié sus almas al infierno.


    ―¿Y por qué hizo eso?


    ―Porque me separaron de Edwards y nos mataron.


    ―Daniela, recuerde a las personas de esa vida en Inglaterra, quiénes los apoyaron y quiénes la hirieron, fíjese en sus rostros, observe directo a sus ojos y dígame quiénes son hoy en la actualidad.


    ―Edwards, es Evans. Él me encontró primero, sus ojos, el mar y el cielo, él me encontró.


    ―Muy bien, continúe...


    ―Grace es Paula, siempre ha estado conmigo. Está Antonio, el hermano de Grace, creo que es Javier, mi hermano. Mis padres son los mismos, no los veo pero lo sé por su amor, la sensación es la misma.


    ―Muy bien, llénese de ese amor, absorba lo que más pueda, le hará bien


    ―¡Elizabeth! Esa mujer me odia. Tengo miedo, ella es..., es Samantha, ella ordenó mi muerte.


    ―Daniela, no se agobie, tranquila, cálmese. Eso ya pasó. Vuelva lentamente, cuando llegue a uno despertará, pero podrá recordar todo lo vivido., tranquila. Respire… Diez... nueve... ocho…


    


    Desperté en el diván del doctor Moro, tenía el rostro y el cuello mojados por las lágrimas. Estaba perpleja, vi a mi hermano, a mis padres... ¿Pero Elizabeth?, no me habría sorprendido de ver a Ingrid o Alejandro, pero Elizabeth... Sentí miedo pero también alivio, ya sabía a qué monstruo me estaba enfrentando.


    ―Bien, Daniela, ¿se encuentra usted mejor?


    ―Sí, un poco alterada y sorprendida, pero bien.


    ―Me imagino. Cuando supe que venía de parte de Evans, me esperé un poco de todo lo que ha sucedido. Esto es realmente alucinante, ustedes se encontraron en esta vida porque se la debían, ahora deben luchar juntos.


    ―Sí, ahora lo entiendo.


    ―Daniela, ponga especial cuidado en los ojos, aunque parezca cursi, los ojos son las ventanas del alma y a su lado hay muchas que ya vivieron con la suya, directo a los ojos y los reconocerá.


    ―Gracias, doctor.


    ―Me gustaría que pudiese venir la próxima semana, indagaremos un poco más.


    ―Sí, claro, aquí estaré.


    ―Daniela, lo que aquí ha ocurrido en palabras más simples son como células de un tejido contiguo, la vida nos va reuniendo con personas, con las que nos une una extraña sensación de familiaridad, a veces tan intensas que hace que no nos separemos desde el momento en que nos encontramos. ―Me explica el doctor, y yo ya estoy mucho más repuesta en frente de su escritorio.


    ―Sí, eso es lo que me ocurre, sobre todo con Paula y Evans.


    ―Exacto, con algunas de esas personas nos venimos encontrando desde hace tiempo, y desde lejos. Algunos, como lo dan cuenta las numerosas investigaciones, forman las llamadas "Encarnaciones en grupo", personas que se reencarnan una y otra vez juntas en el tiempo y en el espacio, cada vez con nuevos cuerpos y distintos roles a realizar, y siempre retomando largas lecciones que van aprendiendo. Se necesitan unos a otros para ir creciendo en sus aprendizajes evolutivos.


    Su mirada reflejaba lo extasiado que lo tenía el tema, pero a su vez, la certeza de todo cuanto conocía sobre eso.


    ―A veces juegan el rol de padres y luego de hijos, o de hermanos, o de compañeros, o de amigos, o de rivales, como este parece ser su caso. Una y otra vez generan entre sí circunstancias dichosas, complicadas o dolorosas, pero siempre con los elementos necesarios como para que la consciencia de cada uno se vaya ampliando a través de esa relación. A veces el encuentro es repentino y muy corto, no dura mucho en el tiempo, pero deja lecciones hondas e inolvidables. Como si en un gran telar se hubieran encontrado varios hilos armónicos y hubieran tejido un dibujo único e irrepetible, que permanecerá inalterable aún después que la relación haya terminado en el tiempo de esa vida. Otras veces no hay interrupción de la relación, porque esas personas o esos grupos se atraen de tal manera que no pueden permanecer separados: son las llamadas “Almas afines”, que se necesitan a pesar de todo sentido lógico, y se siguen buscando en el camino de la vida, para seguir creciendo juntos.


    Yo lo miraba absorta. Había escuchado mucho sobre el tema, pero unir sus palabras a lo que yo estaba viviendo me impresionaba. Y no dejaba de hablar, seguía entregándome toda la información que yo necesitaba.


    ―En otros casos, la búsqueda del complemento es tan alucinante, que no hay nada en la vida que reemplace la imperiosa necesidad de encontrarse con el otro par, son las "Almas gemelas" y este es el caso puntual de usted con Evans, jamás me había ocurrido oír la misma historia dos veces, una por el lado de Evans, y ahora oírla relatada de sus propios labios me deja atónito y satisfecho… ¡Esto realmente ocurre!


    Nos quedamos en silencio, sopesando toda esa información. Por mi parte alucinando y completamente segura de que esto sí ocurrió. Antes, hace mucho tiempo antes, incluso antes de nacer en esta vida, yo ya lo amaba.


    Y el doctor, me daba la sensación de que aún no lo podía creer. Rebobinaba la cinta una y otra vez como si yo no estuviese ahí.


    ―Muy bien, mi pequeña ―¡Estaba ahí! Lo oí en mi mente y retumbó en mi corazón. Ahí estaba él físicamente, ya no me importaba dónde, pero estaba conmigo. Entre el tiempo y el espacio que nos separaba, estaba ahí para mí y yo para él.


    ―Ya no estás solo contra esto, mi amor, ya nunca más te dejaré solo. ―Pensé y esperaba que me oyera.


    En mi mente retumbó su risa al mismo tiempo que cerré los ojos y sentí su aroma.

  


  


  


  
    


    Capítulo 22


    


    EVANS


    


    ¿Por qué aún después de haber pasado más de 600 años, haber muerto y vuelto a nacer, Daniela y yo no podíamos estar juntos y felices como se supone debiese ser? Aquello me estaba matando.


    Luego de ese baño, ese delicioso baño con aromas a canela y vainilla, ¡Dios!, si cerraba los ojos, aún lograba sentir esos aromas y sus suaves labios. Bueno, luego de aquello, me encontraba esperándola en la sala para ir a comer con Paula y Alicia cuando llegó a mí. Fue una visión muy agresiva, me hizo sentir aterrado. Perderla otra vez no lo permitiría. Jamás había tenido tanto miedo, al menos en esta vida. Mis pulsaciones subieron a mil y mis manos sudaron, casi pude entender a la Dani cuando le venían sus crisis. Fue una sensación aterradora.


    Vi a Daniela. Estaba en el suelo del hall de nuestro edificio, su cabello tapaba casi todo su rostro y al acercarme a ella, al lado de su cabeza, un charco de sangre. Alguien la había lanzado por las escaleras, no pude ver al agresor o la agresora, tan solo la tomaba en mis brazos y conducía con ella a toda velocidad. Vi a los médicos cubrirla con una sábana blanca, lo cual solo podría suponer una sola cosa. Sacudí mi cabeza lo más fuerte que pude, como si con eso lograra sacar esa visión de mi cerebro, quería borrarlo todo con solo pulsar un botón pero no podía hacerlo. En la visión además oí una voz que decía: “Aléjate y evitarás su muerte”, esa voz me era tan conocida pero no pude reconocerla. Debía obedecer esa vez, y digo esa vez porque también vi el auto rojo que la arroyó, pero en esa ocasión solo pensé que estaba un poco obsesionado con perderla. No se lo había dicho a nadie y me atormentaba, si hubiese puesto más atención a las señales, quizás lo hubiera evitado, pero verla muerta... ¡No, Dios mío! Ni siquiera era capaz de imaginarlo, de imaginarme sin mirar sus ojos, no, esta vez no.


    Tomé mis cosas lo más rápido que pude y salí, ni siquiera recuerdo haber cerrado la puerta de mi departamento, no sabía exactamente para dónde ir ni qué hacía, pero seguí mi instinto. Viajé hasta Valparaíso y me reuní con Javier, le pedí que me oyera sin interrumpirme, que no pensara que estaba loco ni llamara a la policía y le conté todo, desde las hogueras hace miles de años atrás, hasta cuando vi a su hermana por primera vez en esta vida.


    ―Evans, ¿tú esperas que te crea toda esa mierda? ―Me respondió una vez que recuperó los colores de su rostro.


    ―Sé que es difícil, pero…


    ―Pero nada, maldito hijo de puta, si querías dejar a mi hermana lo hacías y ya, a lo hombre. No tenías que venir y contarme tamaña idiotez. ¿Cómo crees que estará Daniela sin saber dónde estás ni por qué te fuiste?


    ―Javier, yo a tu hermana la amo.


    ―Bueno, demuéstralo entonces, idiota.


    De verdad pensé que Javier podría entenderme. ¡Qué idiota fui!, era una locura que alguien pudiera creer algo así. Se había levantado de la mesa furioso, con suerte no me golpeó, cuando recordé que en la maleta traía un retrato de Daniela muy antiguo. Si no me equivocaba, era uno de los primero retratos que comencé a pintar, siempre lo había tenido ahí conmigo.


    ―¡Javier!, no te vayas. Sé que no me crees y que lo único que quieres es golpearme, pero dame un segundo, tengo algo que mostrarte.


    ―Tienes un minuto, patán, antes de que te rompa la cara. No quiero perder más el tiempo contigo ―respondió, con los puños apretados.


    Salí corriendo al auto y busqué en la maleta el retrato, volví con él en mi mano y lo puse encima de la mesa.


    ―¿Qué pretendes, inglés? ¿Qué te aplauda? Es mi hermana, imbécil, y le acabas de destruir la vida, tal cual lo hizo el otro idiota. Te quiero matar, Evans, por la mierda, pensé que eras distinto.


    ―Javier, fíjate en la fecha de la pintura: “Enero 2001”. En esa fecha ni siquiera yo había viajado a este país por primera vez. Créeme lo que te digo, hermano. Llámala, ella también lo sabe, pregúntale por sus pesadillas, tú lo debes saber mejor que nadie, la calmabas por las noches, ¿verdad?


    Sus facciones cambiaron y comenzó a recordar. Sacó su móvil y le marcó sin dejar de observarme.


    ―Hola, Nani, ¿por qué no me llamaste para decirme que el inglés te dejo? ¿Cómo que no te dejó si sale huyendo cuando algo sale mal? Okey, okey… ¿pero eso te consta? ¿Qué te hiciste qué? ¿Una regresión? ¿Yo tu primo?... Nani… ¡para, para! No entiendo nada, voy para Santiago y no quiero que te muevas de tu departamento, ¿me entendiste? Okey, sí, también, te amo. Sí, estoy tranquilo. Está bien, oiré esas grabaciones, nos vemos. No te muevas de ahí.


    Colgó su móvil y me quedó mirando un par de minutos, ahora sí me golpearía. Seguramente pensando en si creerme o no.


    ―Okey, inglés, te daré el beneficio de la duda. Dime qué tengo que hacer.


    ―Ah, hombre. Solo quiero que la cuides.


    ―¿Está en peligro?


    ―Mientras yo esté lejos de ella, creo que no, pero no pretendo estarlo para siempre. Necesito volver. La necesito, hermano, yo sin esa mujer no soy nadie.


    ―Okey, si me lo dices así, me voy ahora mismo. ¿Tú qué harás?


    ―De momento mantenerme al margen, debo descubrir qué hacer.


    ―Suerte con ello, pero no tardes.


    ―Gracias, Javier, sé que no es fácil creer todo lo que te he dicho.


    ―Y no lo creo, baboso, pero todo lo que me ha dicho Daniela, le hace justicia a tu cuento de terror. Además, cualquier cosa que implique riesgo para mi hermana, me compete.


    ―Bueno, deja que ella te lo confirme entonces.


    ―Llámame cualquier cosa, y nos vemos, o de lo contrario te encontraré en donde sea y te cortaré en pequeños pedazos eso que tienes ahí abajo.


    ―No habrá necesidad.


    ―Hablamos.


    ―Javier…, gracias.


    Se levantó y se fue. Al menos tenía la seguridad de que con él estaría a salvo. Mientras me terminaba el café, veía a Javier salir por la puerta de Amor Porteño con una mano en la cabeza. Estaba seguro de que no terminaba de creerse todo lo que le acababa de decir, pero necesitaba que lo supiera y así podría estar más preparado para lo que fuera.


    En ese minuto sonaba I’ ll be Waiting de Adele, y no pude evitar sonreír. Era una de las canciones que puse en la lista del iPod para su viaje. La extrañaba. Cerré mis ojos y podía sentir el aroma a vainilla de su cabello, los toques cítricos de su perfume... ¡Mierda!, maldito pasado. El sonido de mi celular me sacó de mi burbuja, era ella, pero no podía contestarle. Sería mi final. Con solo oír su voz correría a su lado y la pondría en riesgo, necesitaba descubrir cómo evitar que esa maldita visión se cumpliera.


    ¡Alicia! ¡Eso era! Ella debía saber algo para ayudarme. Aunque no me sintiera a gusto con ella, debía intentarlo. Me sentía extraño a su lado, y sus miradas siempre me intimidan, lo que no me gusta. Me hacía sentir vulnerable, como si supiera lo que estaba pensando. En fin, la llamaría.


    ―Evans ―dijo al primer timbre del teléfono.


    ―Hola, Alicia, perdona que te moleste pero...


    ―¡No me molestas!, para nada. Dime cómo estás.


    ―Eh, bien... Me gustaría reunirme contigo, Alicia. Necesito hablar de un tema. ―Me sorprendió su respuesta, siempre pensé que yo no era de su agrado.


    ―Claro, dime dónde, yo estoy en Viña del Mar.


    ―¿En serio?, yo también. ―Eso me pareció extraño, como si me hubiese estado siguiendo―. Dime dónde estás y paso por ti.


    ―Está bien...


    


    Me entregó la dirección y fui por ella. Era una casa blanca de estilo colonial, en un barrio universitario bastante bello con una vista a la bahía fabulosa. Toqué el timbre y en el citófono saltó la voz de una mujer mayor.


    ―¿Diga?


    ―Buenas tardes, busco a Alicia Murray


    ―Enseguida.


    Se abrieron las puertas, por lo que decidí entrar. El jardín era precioso, con bellas calas amarillas y anaranjadas, el pasto verde y bien cuidado. En la puerta me esperaba una anciana en silla de ruedas, con una hermosa sonrisa, lo cual me provocó una ternura infinita.


    ―Buenas tardes, muchacho... ¿Evans, verdad?


    ―Muy buenas tardes. Sí, ese es mi nombre. Un gusto, señora.


    ―El gusto es mío, mi hija ya viene. Me tomé el atrevimiento de hacerte pasar, por aquí es tan solitario que casi nunca veo caras nuevas.


    ―Pero tiene un jardín hermoso para maravillarse, y qué decir de la vista, envidiable.


    La anciana me miraba y sonreía, tenía unos ojos azules hermosos, intenté reconocerla de alguna parte pero mi mente se bloqueó. En eso estaba cuando se asomó Alicia y se impresionó mucho al verme sentado conversando con la anciana. Le dio un beso en la frente y me pidió que la acompañara. Me despedí de ella y me lanzó un beso con la mano.


    ―¿Ella es tu madre?, pensé que eras de Irlanda.


    ―Mi padre lo era, pero mi madre es chilena. Vivimos en Irlanda muchos años, desde que... ―Hizo una pausa y prosiguió―. Volvimos hace unos cinco o seis años... en realidad ella, yo voy y vuelvo todo el tiempo.


    ―Entiendo, tienen un lugar maravilloso.


    ―Sí, su sueño siempre fue volver, y aquí estamos.


    Alicia estaba distinta, su mirada ya no era dura ni intimidante, pero sí estaba muy nerviosa. Bajaba la vista cada vez que le hablaba, no me miraba de manera confrontacional como acostumbraba a hacer. Nos fuimos en silencio dentro del vehículo, hasta que estacioné en un café en el centro.


    ―¿Un cortado, expreso, ristretto, americano? No sé, dime.


    ―Sí, lo que sea, prefiero algo sin leche y fuerte, gracias. ―Me dijo, en un tono más bajo.


    ―Bueno, Alicia, yo sé que nuestra relación no ha sido de las mejores, pero también sé que tú puedes ayudarnos. Primero que todo, necesito saber cómo está ella.


    ―Haciéndose fuerte por lo que sé, las dejé hace unos cinco días, el mismo que desapareciste.


    ―Bien. Alicia, yo lo siento, creo que no nos hemos dado el tiempo de conocernos. He sido muy desagradable contigo y tú ahora estás aquí.


    ―Tranquilo, solo son percepciones, nada que no se pueda solucionar con un café, ¿verdad?


    ―Sí, tienes razón, gracias. ―De verdad se lo agradecí, no sabía muy bien cómo se lo iba a tomar el venir conmigo como si fuésemos amigos, cuando la he enviado a la mierda un par de veces. Fui un insolente con ella.


    ―De nada, ahora vamos a lo que hemos venido. Yo tengo mucho que decirte pero necesito que tengas tu mente abierta a querer aceptarlo.


    ―Alicia, sé desde hace mucho que ya he vivido otra vida al lado de Daniela, no creo que mi mente pueda estar aún más abierta. Por cierto, te quería comentar que yo desde hace algún tiempo he tenido visiones. Primero pensé que eran parte del estrés o qué se yo, luego pasó que vi el accidente de Dani, pero lo asocié mucho al miedo de perderla y no le tomé el peso, pero ahora, la verdad, Alicia, estoy aterrado. Me alejé de ella porque en la visión lo oí, que lo debía hacer para protegerla.


    ―Lo sé y haces bien.


    Como siempre, de todo lo que decía, no le entendía nada. Me exasperaba verla tomar su café y mirar hacia la calle, solo a veces me miraba a los ojos y se detenía un minuto como evaluando algo, incluso cambiaban sus facciones.


    ―¿Cómo que lo sabes? ¿Qué es específicamente lo que sabes?


    ―Lo de las visiones, las voces en tu mente, la telepatía que tienes con Daniela, siempre y cuando ella quiera oírte. Por cierto, lo está haciendo de maravilla.


    ―Alicia, dime, si puedo tener esas visiones, puedo oír una voz que me guía, puedo hablar con Daniela y todo eso... ¿Por qué mierda no puedo saber quién es la persona que pone en peligro a Daniela?


    ―Porque tú la has bloqueado.


    ―Imposible, puedo recordar a todos.


    ―No, Evans, puedes recordar a quienes quieres recordar.


    ¡No entendía nada, esa mujer me iba a volver loco!


    ―Evans, Elizabeth está aquí en Chile, ¿sabías?


    ―¿Qué? No me dijo nada, hablé con ella ayer.


    ―Evans, ¿encontraste la tumba de tu madre biológica?


    ―Por la mierda, Alicia, perdóname que te diga pero esto no tiene nada que ver contigo.


    ―No todo es lo que parece, Evans. Cuando aprendas a leer entre líneas, podrás cuidarte las espaldas por completo, sin necesidad de pedirle ayuda a nadie. Ya debo irme, suerte con todo y llámame cuando estés decidido a oír las verdades.


    ―Pero, Alicia...


    ―Llámame, Evans, yo te puedo oír... donde sea.


    Tomó su bolso y me dejó como un niño pequeño perdido. No había conseguido las respuestas, le había pedido ayuda y me encontraba como al principio y aún peor. Pagué la cuenta y me retiré, debía encontrar una salida a todo esto o derechamente volver con Daniela a Santiago y enfrentarme a lo que fuera junto a ella.


    Llamé a mi madre a Londres, recordaba lo que me había dicho Alicia y no podía creerlo. Papá me confirmó que había viajado hacía cuatro días pero no sabía exactamente dónde alojaba.


    Conduje sin rumbo fijo por la costa, pensando en ir al Registro de identidades y así saber algo más de mí y de mi madre biológica, pero no estaba registrado, solo obtuve la nacionalidad de adulto en este país. ¡No entendía una mierda!


    De pronto, estacioné en la costa, bajé y caminé sin saber dónde iba exactamente. A unos 300 metros divisé dos personas que llamaron mi atención. Me acerqué un poco más y ahí estaba mi madre con Clarence. Comencé a correr como un loco para atraparla pero la muy perra me vio y salió corriendo antes, tomó un taxi y desapareció. Solo sentí un grito.


    ―¡Evans, ya déjala en paz! ―Era mi madre con ojos furiosos.

  


  


  


  
    


    Capítulo 23


    


    EVANS


    


    Mi madre era una persona distinta, podía verlo en sus ojos. Retrocedí dos pasos y entrecerré los míos, algo me bloqueaba las cosas, ya no estaban de igual forma.


    La adoraba, salvó mi vida, y si no hubiese sido por ella y papá, quizás qué hubiese sido de mí bajo el cuidado de una madre drogadicta y un padre alcohólico, de eso no había duda, pero había algo extraño, sentía que su energía cambiaba y la intensidad en su mirada ya no era la misma.


    ―Mamá..., ¿qué está pasando? ¡¿Por qué la defiendes?! Sabes que ella atropelló a Daniela, es una prófuga... ¿Y qué haces aquí?


    Solo la vi cerrar los ojos y suspirar como si nada grave hubiese pasado.


    ―Esa mujer te ha hecho perder la cabeza, ya no eres el hijo educado que yo crie.


    ―¡De qué hablas, mamá! Clarence intentó matar a Daniela, ¿eso no es algo grave para ti?


    ―¿Quién ha dicho que fue ella quién lo hizo?


    Se me heló la sangre, ya no reconocía a esa mujer que tenía en frente de mío, la que me cuidó de pequeño, quién tanto amor me dio..., No, ya no era ella.


    ―El vehículo era el que ella rentó, ¿quién más sería? Deja de defenderla ahora mismo y acompáñame, tengo muchas cosas que preguntarte.


    ―La defiendo porque es como una hija para mí, ya que el mío propio no lo reconozco.


    Ignoré por completo su comentario y la tomé por el brazo para llevarla hasta el auto. ¿Y entonces qué hacía con ella?, ¿volver a Santiago? No entendía a qué había venido. ¡Deseaba hacer un agujero y permanecer ahí hasta que todo se calmara!, pero no podía. En fin, cuando ambos estuvimos en el interior del vehículo, la enfrenté:


    ―Necesito saber a qué has venido.


    ―¿Perdón? Aún soy tu madre, ¿qué te has creído? ¡He venido porque he querido y ya! No me gusta con quien te relacionas.


    ―Ese es asunto mío ―respondí observando el mar.


    ―Se te olvida que eres el hombre que eres gracias a tu padre y a mí.


    ―Eso no te da derecho a elegir cómo hacer mi vida, madre. Tengo treinta y tres años, me parece edad suficiente para decidir lo que hago.


    ―Quiero que te vengas conmigo a Londres. Tu padre te extraña mucho y está muy enfermo.


    ―Eso es muy extraño, hablé con él esta mañana y lo oí de lo más bien. ¡¿Me quieres decir de una vez por todas qué te pasa?!


    ―¡No te quiero con esa mujer! ¡No te quiero en Chile, eso me pasa!


    ―Lo siento, pero no te puedo dar en el gusto. Siempre lo he hecho, madre. Lo que tú me has pedido, todo y cuanto has querido de mí, mamá. ¡Por Dios, no seas egoísta! Es mi vida. Te agradezco infinitamente todo tu amor, cuidados, etcétera, pero quiero estar aquí y quiero estar con Daniela. Ella es mi vida.


    ―No sabes lo que dices, Evans. Esa mujerzuela no te merece.


    ―No voy a permitir que hables así de ella, ni siquiera la conoces.


    ―Ni me interesa hacerlo. Mi amor, mírame, Londres sin ti no es nada, tu padre y yo te extrañamos. Allá puedes volver a retomar con Clarence, ella te adora, olvidaría todo lo que ha pasado y te esperaría con los brazos abiertos.


    ―¡Ya basta, mamá! ¡Me cansé! Clarence no es parte de mis planes precisamente. ¡Por lo demás, es mi vida! Lo siento.


    ―Si no hubiese sido por mí, tu vida ahora sería una escoria. Es más, quizás ni siquiera hubieses tenido una, o una decente como la que te he dado.


    Me quedé en silencio y la observé. Esa no era mi madre, no había tal brillo de amor en sus ojos más que soberbia, las arrugas por el contorno de sus ojos estaban más definidas, lo que le daba una mirada tremendamente dura y cruel, y sus labios rectos y sin vida la hacían ver despiadada. Me dolió mucho lo que había dicho, pero más me dolía ver a esa mujer que no conocía.


    Estaba cansado de estar lejos de Daniela, de dar explicaciones y buscar un fantasma inexistente del pasado que me atemorizara o nos amenazara. Si había que enfrentarse a algo o a alguien, lo haría a su lado, aunque eso implicara perder a mi madre, o peor aún, ponerla en mi contra. Encendí el motor e iniciamos el camino de vuelta. Un viaje largo, extraño y amargo.


    


    Al aproximarme al edificio, mi corazón cobró vida. Me hacía mucha ilusión volver a ver a Daniela, esperaba que no hubiese salido para así darle la sorpresa, aunque conociendo a Javier, probablemente no la había dejado.


    Si no hubiese ido con mi madre al lado, me habría sentido como un quinceañero. Estaba nervioso, ilusionado con besarla.


    Entramos al departamento y era todo un desastre. No recordaba haberlo dejado así, pero fue lo que encontré. Ingresamos en silencio, dejé mi bolso, cambié mi camisa y salí directo al departamento del fondo del pasillo, dejando a mamá en una furia terrible.


    Toqué el timbre varias veces pero no salió nadie, y de pronto me abrió Paula.


    ―¡Idiota!, ¿dónde te habías metido? ―Me dijo y se lanzó encima con un abrazo. Sí, estaba loca pero debía reconocer que era adorable.


    ―¡Ah! No quiero hablar de eso, pero me alegro mucho de verte también. ¿Dónde está Daniela?


    ―Salió con Javier. Fueron al doctor. A pesar de que no tenía cita hoy, Javier insistió en hablar con él. Te mueres los cambios que ha tenido Daniela, es impactante. Su angustia y sobre todo sus crisis han disminuido increíblemente.


    ―Me alegro mucho. El doctor Moro es fascinante.


    ―Pero ven, pasa, tengo algo que contarte o preguntarte... No lo sé. ―Me decía como posesa mientras me servía un té.


    ―Claro, dime... No me asustes. ¿Qué pasa?


    ―Tu madre anduvo por acá el mismo día que te fuiste o al siguiente quizás, ya no lo recuerdo.


    ―Sí, lo sé, ahora está en mi departamento. ―Le conté, al tiempo que dejó caer un largo suspiro.


    ―Bueno, la cosa es que ese día estaba Alicia junto a nosotras y cuando salimos al pasillo para irnos al departamento, nos encontramos con ella en la puerta del tuyo.


    ―Ya, ¿y?


    ―Evans, tengo la sensación de que tu madre y Alicia se conocen de algún sitio, y no creo que se adoren precisamente.


    ―¿Cómo? No entiendo nada. ¿Qué pasó exactamente?, cuéntame.


    ―Bueno, cuando se encontraron de frente, tu madre abrió tanto los ojos, que parecía que le hubiesen quitado toda la laca del cabello. Por cierto, ¡debe llevar un kilo!, ¿cómo lo hace? En fin. Alicia, por otro lado, le dijo algo de “qué pequeño es el mundo” y la tuvimos que entrar con Daniela en andas, casi se nos desmaya. En ese intertanto, Elizabeth desapareció, no la volvimos a ver. Podría decir que salió huyendo.


    ―¿En serio, Pau? Qué extraño. Yo estuve con Alicia en Valparaíso y no me comentó nada.


    ―¿En Valparaíso?


    ―Sí.


    Bebía mi té, pensando en las pocas probabilidades de que mi madre se conociera con Alicia y de dónde, cuando de pronto sentí un hielo recorrer mi columna, se me apretó el estómago y sudé frío. Me sentí pésimo y en el fondo de mi mente la oí. Era Daniela. Me llamó pero no fue solo mi nombre, fue un grito ahogado, un grito aterrador. Estaba seguro de que algo le estaba ocurriendo. Solté la taza de un golpe y los pequeños trozos saltaron en todas direcciones, me levanté rápidamente del sofá como si algo me quemara.


    ―¡Paula! Algo le pasa a Daniela, estoy seguro. ¡Algo malo! Algo muy malo.


    ―¡Ay, inglés, me estás asustando!


    ―¡Vamos! Llama a Javier, mientras yo intento comunicarme con ella.


    «Dios mío, si realmente existes como dicen protégela.»


    Estaba seguro de que algo le ocurría, me lo decía mi cuerpo y su grito en mi cabeza.


    


    DANIELA


    


    ―¿Ves?, ¿me crees ahora, Javi? ¿A que no es impactante oír esas grabaciones...? ¡Pero dime algo, hombre!


    ―¿Qué quieres que te diga, Nani?, aún tengo los pelos de punta. Igual... es un poco tétrico todo esto, ¿no? Sobre todo en que todo vuelve al origen. Según lo que dice el doctor, todo vuelve a tomar forma, las mismas personas, los buenos y los malos... No sé, hermana, no tengo un buen presentimiento de todo esto.


    ―Tranquilo, Javi, nada malo pasará. Evans está trabajando en ello, estoy segura, y yo no permitiré tampoco que nada malo nos ocurra. También hay muchas cosas buenas que se arrastran, no solo lo malo. Hay que pensar positivo.


    ―Ay, hermana mía. Qué lio en el que te metiste.


    ―¿Verdad que sí? Pero es lo que nos tocó, hermanito. Como se dice: “Es lo que hay”


    ―Loca de patio.


    ―Igual me amas. Oye, necesito pasar al banco, ¿por qué no vas mientras tanto a hacer el trámite de la Pame con los arrendatarios nuevos?, está cerca el departamento del banco.


    ―No te voy a dejar sola, Nani.


    ―¡Ay, Javi, no puedo andar toda la vida con guardaespaldas! No exageres, así podremos ahorrar tiempo y volver pronto al departamento.


    ―Okey, pero no sueltes tu celular, ¿ok? Yo voy por ti al banco, me demoro diez minutos. Solo voy por la escritura y nos vemos.


    ―Sí, dale. El banco se ve casi vacío, yo te espero dentro.


    ―Okey, no te muevas.


    ―¡Que no! Anda, baboso.


    ―Babosa.


    


    Ese día estaba contenta, a pesar de extrañar a Evans con todos los poros de mi piel, me sentía entusiasmada, sentía que las cosas sí podían mejorar. Mi hermano me contó que se había reunido con él en Valparaíso y que estaba bien. Tenía esperanzas en que todo saldría maravillosamente y por fin podríamos estar juntos y enfrentar lo que fuera.


    Estaba muy feliz también por Javier. Ese fin de semana, Pamela se iría, por fin y definitivamente, a Valparaíso. Ya había conseguido trabajo, los gemelos la adoraban y mi hermano se veía cada día más radiante. Estaban muy enamorados. Pamela era una tipa increíble, me encantaba que estuviesen juntos, que los gemelos la quisieran y que fuera mi cuñada. Me súper encantaba todo, era muy feliz por ellos.


    


    En el banco había una cola considerable para unos veinte minutos, por lo menos. Así que decidí pasar por la caja preferencial de clientes. Nunca lo hacía, me parecía un acto terriblemente clasista y elitista, pero considerando que mi hermano llegaría por mí en menos de diez minutos, me puse en la fila. Solo había tres personas antes que yo.


    Llevaba conmigo un libro, en realidad siempre lo hacía para ocupar los tiempos muertos como este, así que comencé a ojearlo. ¡Ah, qué linda historia y picante...! ¡No tenía un alemán pero mi inglés era un Dios!


    Estaba leyendo una de "esas" escenas cuando tocó mi turno. Creo que la cajera me llamó tres veces y no la oí, ¡qué terrible! Guardé rápidamente mi libro y, aparte de parecer un tomate, me acerqué a la ventanilla. Ella alcanzó a ver la tapa de mi maravilloso libro y sonrió.


    ―Con esa historia que usted lee, yo tampoco hubiese oído a nadie.


    ―¡Por dios!, qué buena historia, ¿verdad?


    ―Uf… Ni que lo diga. ¿En qué puedo ayudarle?


    Después del incómodo y gracioso momento, le comenté lo que pretendía hacer con mis ahorros. Necesitaba una parte en efectivo para el local. La Eve se había comunicado con el dueño y necesitábamos el dinero para el arriendo más la garantía, aparte de un montón de cosas que había que realizar. Le había tocado duro a la pobre, yo con todo el tema de Evans, el médico y demás, no había sido un aporte suficiente con todo. Pero ella se había portado un siete, y confiaba plenamente en sus decisiones. Su gusto era maravilloso, por lo que no me cabía duda que el “Sabores del Alma” sería un lugar maravilloso. Si no estuviera pasando todo esto de tener a Evans lejos, sería todo tan perfecto... pero en fin.


    La cajera me pidió esperar un minuto, ya que debía pasar a hablar con la ejecutiva de mi cuenta corriente, para la autorización y etcétera, ¡todo el puto papeleo! Si hubiese estado con Evans en ese preciso momento, esa frase habría tomado un rumbo tan morboso que no quería ni pensarlo. ¡Ay, Dios mío!, mi organismo estaba desenfrenado, pobre inglés. Esperaba que para cuando volviera estuviera preparado, porque no tenía idea de lo que esta mente retorcida planeaba.


    


    ―Señorita Sobarzo, por aquí por favor.


    ―Gracias, buenas tardes.


    Una típica oficina de agente de sucursal, gris, como si todo fuese de utilería. Siempre me había dado la impresión de que esa gente estaba programada para actuar. Eran tan cuadrados, con esas sonrisas falsas y café de mala calidad.


    Le conté todo el tema de nuevo al tipo, que por cierto, si la Paula hubiese estado conmigo, abría una cuenta corriente sin pensarlo en este banco. Era guapo pero de esos que dan tiritones: moreno, con un cuerpazo para fregar ropa en el abdomen, lo que se le notaba por la camisa tan ceñida al cuerpo, y una manos... ¡Oh my god! Okey, okey, estaba enamorada hasta la tusa de mi inglés, pero los ojos los tenía buenitos y a ese tipo de especímenes, y digo “especímenes”, porque no se ven siempre, precisamente no se les encontraba así como así, como si fuesen hojas tiradas por el piso. Así es que por mirar, yo no me guardaba.


    


    Realizamos el tramite tal cual yo lo había solicitado, con mi hermano habíamos sacado cuentas de todo y el monto que necesitaba en efectivo era importante, por lo que el tipo este me acompañó personalmente. Muy amable lo encontré, aparte de coqueto y sensual... ¡Qué atroz!, cuando una está “disponible” ni el viejo del saco te quiere llevar, y ahora... aparecía de la nada.


    Me entregaron todo, firmé lo que correspondía y me despedí.


    ―Muchas gracias por su gestión y... un gusto.


    ―De nada, estamos para atenderla. ¿Segura que no quiere que un guardia la acompañe hasta su vehículo?, ese sobre lleva una cifra importante.


    ―No se preocupe, mi hermano me espera abajo, no hay problema.


    ―Bueno, entonces, la espero acá mismo cuando desee cualquier cosa.


    ―Muchas gracias, hasta luego.


    ―Hasta luego.


    


    Metí el sobre en mi bolso y me aferré a él como si fuera una extensión de mi propio cuerpo. Mi hermano no estaba en ninguna parte, por lo que decidí asomarme a la calle. Nada, ni por si acaso.


    Me volví para esperarlo en los asientos del banco tranquilamente, pero estaba nerviosa, algo en el aire había cambiado. Quizás era por estar con ese dinero en mi poder y sola, rebusqué en mi mente pero no había signos de crisis y me felicité por ello en silencio. Me sentía tan poderosa sin esa sensación de persecución constante de mi mente a mi cuerpo, que sonreí. Tomé mi celular y le dejé un mensaje al WhatsApp.


    


    Yo: ¿Que no eran diez minutos?


    Javi: Perdón, estoy en la notaria sacando una fotocopia a la escritura. ¿Estás bien verdad?


    Yo: Excelente, no te preocupes, me atendieron como a la cream de la cream.


    Javi: Me parece jajaja. No te muevas de allí, yo ya casi término.


    Yo: Ok, aquí te esperaré. Te amo mucho, Javi, gracias por cuidarme.


    Javi: Yo también, Nanita, siempre lo haré.


    


    Alguien se sentó a mi lado pero no lo miré. Un frío horripilante recorrió mi columna vertebral, me produjo náuseas y me sentí idiota en pensar que las crisis se habían ido para no volver. Puse toda mi concentración en respirar pausadamente, por lo que despreocupé todo mi entorno, pero cuando sentí su aliento cerca de mí oído, inmediatamente quise morir.


    ―Levántate y haz como que nada ha pasado. Una sola palabra, un solo gesto y alguien allá afuera, específicamente en la notaría del frente, dejará de respirar para siempre. Camina a mi lado, y ya sabes, sin llamar la atención.


    Me levanté como pude, rogando que mis piernas no flaquearan, intenté sonreír pero me fue imposible. Rodeó mis hombros con un brazo, mientras que con el otro insertaba algo filoso en mis costillas. Su aroma era el mismo de siempre, y me entraba por las fosas nasales provocando que la bilis de mi hígado se agolpara en el esófago sin previo aviso. Algo debió haber pasado con él, tenía el aspecto de haber pasado de largo la noche anterior: ojeras, el cabello lo llevaba sucio, se notaba, sus manos estaban ásperas y vestía mal, no como indigente, pero él no era así. Alejandro se caracterizaba por aparentar siempre como si fuese de la socialité, aunque jamás lo había sido.


    Salimos del banco directo a una camioneta roja, abrió la puerta del copiloto y subí. Disimuladamente, con el mando a distancia, bloqueó las puertas mientras daba la vuelta para él subir. Estaba un poco aturdida, no sabía si por su aroma, por su apariencia o por todo, porque no podía decir que me atemorizaba, la verdad ese hombre me daba lástima.


    ―¿Estás buscando que te maten, Alejandro?


    ―¿Y quién lo hará? ¿El flacuchento de tu hermano o el inglés que tienes de noviecito?


    ―No aprendes nada, te recuerdo que tienes prohibición de acercarte a mí, te meterás en graves problemas.


    ―Más de los que tengo, un pelo de la cola.


    ―¿Qué, quieres dinero? En este bolso tengo suficiente, te la entrego toda si me dejas ir.


    ―Así que andas con bastante dinero... Ni que lo hubiese planeado yo, esto salió mejor de lo que esperaba. No busco tu dinero, esto es como un “trabajito extra” digamos, ¿no?, me han pagado suficiente.


    Mi tolerancia al temor y los nervios se sobrepasaron con ese comentario. Alguien le había pagado a Alejandro, ¿para qué? ¿Raptarme? ¿Secuestrarme? ¿Asesinarme? Mi mente empezó a trabajar a full, y realmente me estaba asustando. Intenté enviarle un mensaje a Javier, pero Alejandro era viejo zorro y se dio cuenta.


    ―Deja ese celular en la guantera ahora mismo, si no quieres que te marque esa linda carita que tienes, putita.


    Mientras me decía insultos, alcancé a apretar el botón que enviaba mensajes de voz a mi hermano. Al menos reconocería la voz y sabría que ese imbécil estaba conmigo.


    ―Déjame ir, Alejandro, tengo diez millones de pesos en este bolso.


    ―Ya te dije, Daniela, no me interesa tu dinero, aunque no sería malo después de tener tu cuerpo bajo del mío y cobrarte el favor.


    Me quedé muda, inmóvil mientras la camioneta se alejaba de la cuidad a toda velocidad. Llegamos a un lugar en la periferia de Santiago. Era horrendo, sin viviendas alrededor. Cuando llegamos a una bodega vieja, me bajó a tirones y me tomó el cabello tan fuerte que mis lágrimas saltaron.


    ―No me llores, Daniela, esto no es por mí, me aburrí de buscar venganza, es solo uno de mis nuevos servicios. ¿Puedes entenderlo? Al parecer no soy el único que te odia.


    ―Yo nunca te he hecho nada, Alejandro ―Le grité, ya no me podía controlar más.


    ―¿Cómo qué no? Me metiste en la cárcel ¿o se te olvidó?, me pusiste en evidencia en el juicio y por tu culpa Ingrid me dejó de un día para otro. Ahora soy un maldito drogadicto, y gracias a este nuevo trabajito, un delincuente, sicario, y prontamente, ¿por qué no?, un violador en potencia.


    Me decía todo aquello pasándome su asquerosa lengua por el cuello. Me atrapó con su cuerpo en la puerta de la bodega, pero se dio cuenta de que aún estábamos fuera y me hizo entrar, empujándome con tanta fuerza que caí al suelo, momento que aprovechó para atarme de manos. Tomó mi bolso y comenzó a registrarlo.


    ―De verdad traes mucho dinero aquí, pajarito. No sería malo dejarme unos cuantos fajos para mí.


    Sacó una petaca desde su bolsillo y comenzó a beber de ella y cada cierto tiempo se limpiaba con la manga de su camisa. No era ni la cuarta parte del hombre que había conocido. Era una lástima, no era un tipo feo, al contrario, pero su ambición y ego destruyeron al hombre que pudo ser.


    Dejó la petaca de alcohol a un lado, sacó de su pantalón un revolver y la cuchilla con la que me amenazó, se acercó como un gato a su presa y comenzó a tocarme. Sonreía y se relamía como anticipando el sabor de mi piel, lenta y asquerosamente. Cerré mis ojos, sabía lo que iba a pasar y lo llamé con toda mi alma…


    


    «¡Evans, ayúdame!». Y esperé con todos mis sentidos alertas, pero no lo oí, no oí su respuesta.


    Alejandro ya me tenía vulnerable y a su merced cuando un golpe seco en la cabeza me durmió.


    


    ***


    


    ―Así te quería ver, bruja mal nacida, ¿tienes sed?, ¿hambre, quizás? ¿Te lo dije o no, que Edwards era mío?, pero no me quisiste oír. Desde pequeña te adueñaste de él leyendo esos malditos cuentos escondidos en la granja, ahora ya sabes quién los descubrió. Conmigo nadie se mete, Frances, pero no me oíste. Te lo advertí, me da igual ser tu familia, la orden está dada, tú te mueres.


    ―Me avergüenzo de ser tu hermana, Samantha. Me duele la piel el saber que tu sangre corra por mis venas.


    ―Medias hermanas, no te confundas. Me arrebataste a mi padre y ahora al hombre que amo, siempre lo has tenido todo, ahora yo te lo quito, te lo quito a él y te quito la vida. Con los hombres yo hago lo que quiero y al verdugo ya lo convencí de mataros a ambos. Nos vemos en otra vida, hermana, ¡o sea nunca!


    


    ***


    


    Pequeños rayos de sol que entraban por entre unas latas rotas en el techo de la bodega me despertaron. El dolor de cabeza era insoportable, aun así lograba oír una conversación. Me mantuve con los ojos cerrados, no quería llamar la atención.


    ―¡Le hiciste daño, idiota! Solo tenías que asustarla y abandonarla.


    ―Ese es problema mío, esta perra me la debía. ¿Por qué estás celosa? Te puedo hacer lo mismo pero con arrumacos.


    ―Aléjate de mí, asqueroso. Aquí tienes lo que se te ofreció, pero antes deshazte de ella, yo no me ensuciaré las manos, solo cumplo con traerte el dinero.


    ―Pero aquí falta, no está todo el dinero.


    ―No estaba en el trato que le hicieras daño, además había que pagar el vehículo.


    ―¡No le hice nada! Solo la toqué y me he satisfecho mirándola tirada en el suelo indefensa.


    ―Eres un cerdo, si me tardo en llegar seguro la hubieses violado. Llévate esto y deja de reclamar.


    ―Me voy pero ve tú qué haces con ella, yo ya cumplí.


    Intenté hacer una nota mental de mi cuerpo y efectivamente solo me dolía la cabeza, no creía que Alejandro hubiese abusado de mí, era un enfermo pero no un sicópata violador, de eso estaba casi segura. En realidad eso era falso, yo ya no conocía a ese hombre.


    Esa voz me era muy familiar, aunque por el dolor se distorsionaba pero yo la conocía.


    


    EVANS


    


    ―¡Javier! ¡¿Dónde está Daniela?!


    ―No lo sé, Evans, pero ese maldito la tiene, oí un mensaje de voz en el teléfono y estoy seguro de que es la voz de Alejandro. Quedó de esperarme en el banco pero cuando llegué ya no estaba.


    ―¡Maldito hijo de puta!

  


  


  


  
    


    Capítulo 24


    


    Íbamos camino a buscar a Daniela. Con Javier informamos a la policía y, gracias a Dios, el GPS de su IPhone, seguía encendido, por lo que rastrearon el equipo, y según ellos, nos dirigíamos directamente a las afueras de Santiago, específicamente Colina.


    


    Paula se quedó buscando a Alicia en caso de cualquier cosa. Necesitábamos todas las manos, todas las energías y todo lo que nos pudiese ayudar a encontrar a Daniela, pero sobretodo, encontrarla bien, viva y sana, de lo contrario nada valdría la pena. Solo pedía encontrarla a salvo, que ese imbécil no le hubiese hecho daño, o era capaz de matarlo con mis propias manos. Me recosté en el respaldo del asiento y al cerrar mis ojos, un recuerdo al final de mi mente nació.


    


    ***


    


    ―Si fueras tan hombre, me sacarías de esta celda y comprobarías cómo soy capaz de matarte con mis propias manos, Enrico. Eres un cobarde… ¡Traidor! Espero algún día tu culpa no te deje en paz.


    ―¿De qué hombre hablas? Si a la primera traicionas tus convicciones por una bruja ¡mal parida!


    ―Agradece que estás tras esas rejas, cobarde.


    ―Agradece tú, que morirás y yo estaré ahí para verlo.


    


    ***


    


    El camino hasta Colina era larguísimo, al menos para mí, parecían horas y kilómetros interminables de distancia.


    Una vez tuviera a Daniela en mis brazos, no la dejaría ir nunca más en mi vida. Ella se convirtió en un todo para mí, era simplemente mi aire. No podía vivir si no la tenía conmigo, quería que sus ojos fueran lo último que viera cada noche y los primeros que me miren por la mañana, quería llevar su mano junto a la mía hasta ver los surcos en su piel por la edad, quería que nos multiplicáramos y expandiéramos nuestra sangre en esta vida, quería toda mi vida a su lado, quería cada beso suyo, cada lágrima, cada enojo. Quería estar ahí para lavar su pelo con aroma a vainilla y canela, quería bailar mil canciones en su sala, quería todos los desayunos del mundo a su lado, quería pintarla una y mil veces, quería oírla reír fuerte como solo ella sabía hacerlo, quería volver a verla saltar sobre su cama, quería verla despeinada y sonriendo, quería verla sonrojarse y llorar, la quería.


    «Pero la quiero viva, Dios mío, te lo imploro.»


    ―¡Evans! Mi hermana... ¡NO!


    Con ese grito, Javier, me sacó de mis pensamientos y me quedé perplejo. No me podía mover, tenía terror de darme cuenta de que eso estaba pasando realmente. Nos habíamos detenido frente a un accidente en la carretera; una camioneta roja, debajo de un camión de carga, destruida, absolutamente destruida. Policías y ambulancias por todos lados, las sirenas retumbaban en mis oídos y en mi pecho tan fuerte que me costaba respirar. Bajé del vehículo mientras Javier intentaba por todos los medios llegar hasta el cadáver que se encontraba tendido en el suelo con un plástico azul cercado con huinchas amarillas.


    ―Déjeme pasar por favor, mi hermana venía en este vehículo, se lo ruego. Necesito saber que no es ella la que está ahí, ¡señor, por favor déjeme pasar!


    ―No puede pasar nadie, señor por favor, déjenos hacer nuestro trabajo ―respondió un policía.


    ―Evans, dime que no es mi hermana, ¡dímelo, hijo de puta! ―Me gritó Javier, sacudiéndome al momento que tiraba de mi ropa.


    Como si una fuerza extraña se hubiese apoderado de mi cuerpo, me metí sin más entremedio de los policías y paramédicos. Unos brazos intentaron detenerme pero no pudieron. Sentía mi cabeza explotar y mi corazón a punto de salir, hice uno o miles de ruegos en silencio para que la persona bajo ese plástico no fuera ella. Sentía manos por todas partes queriendo alejarme de ahí pero nadie lo logró. Me paralicé cuando me arrodillé al lado del cuerpo, me sudaban las manos y ya no tenía oxígeno en los pulmones cuando tomé el plástico entre mis manos para ver aquel cuerpo.


    ―Señor, míreme, no lo haga. ―Me dijo un paramédico a mi lado, con una mano en mi hombro.


    ―Mi mujer venía en este vehículo, no me pida eso, por favor. ―Musité en un susurro.


    ―¿Su mujer? ―preguntó.


    ―Sí, el GPS de su celular nos guio hasta aquí. Déjeme, quiero verla. ―Le pedí, ya sin poder contener las lágrimas.


    ―Señor, la persona que ha fallecido aquí es un hombre, y venía solo. Ya hemos verificado el lugar, no había ninguna mujer con él.


    ―¿Está usted seguro? ―pregunté secándome las lágrimas con el dorso de mi brazo.


    ―Absolutamente señor, con los policías hemos verificado todo. Este hombre venía bajo la influencia del alcohol y perdió el control, chocó de frente con el camión y falleció instantáneamente. Según testigos, lo vieron salir de unas de las bodegas abandonadas unos 600 kilómetros más arriba.


    Abracé al policía como si la vida se me fuera en ello y el alma me volvió al cuerpo, busqué a Javier para darle la noticia pero no lo encontraba entre tanta gente, no sabía dónde se había metido y de pronto lo vi levantar el plástico azul, se giró horrorizado.


    ―Es… es Alejandro ―dijo en un susurro, mezclado de alivio con estupor.


    «Dios Mío, Enrico, ahora quien te ha visto morir a ti… he sido yo», pensé.


    Le expliqué a Javier lo que me había dicho el paramédico y nos subimos a su vehículo. Sin decirle nada a los policías, tomamos rumbo hacía donde nos habían indicado. Debía encontrar a Daniela lo antes posible. Arrancamos a toda velocidad y efectivamente, a unos 600 o 700 kilómetros, encontramos una bodega abandonada. Estacionamos mucho antes para no llamar la atención de alguien en caso de que hubiese más personas ahí dentro.


    ―Javier, debemos ser precavidos. Tranquilo, ¿sí?, quizás haya gente ahí adentro.


    ―Okey, okey, inglés, no me pongas más nervioso, no me puedo sacar la imagen de Alejandro de mi cabeza.


    ―Tranquilo hombre, vamos a sacar a Dani de ahí y ya pasará todo esto, te lo prometo.


    ―Sí, tienes razón, vamos.


    Entramos por una pared lateral, la cual estaba rota. En la parte trasera del gran galpón, había un vehículo gris pero no lo reconocí. Ingresamos en silencio, no había ningún ruido ni tampoco se veía nadie. Javier se armó con un fierro que encontró a la entrada, pero yo traía mi arma. Quien fuera que estaba haciendo esto, pagaría, no me importaba ir a la cárcel de por vida si se trataba de salvar la vida de Daniela.


    Olía a humedad, tierra y óxido. Ya era de tarde, casi no quedaba luz de día en aquel lugar. Y, entonces, en un rincón, la vi. Estaba en el suelo, atada de manos y pies. Me contuve de ir corriendo y abrazarla, primero debía verificar que todo estuviese bien. Sin embargo, el corazón se me salió del pecho cuando la oí quejarse. Respiré profundo y le hice un gesto a Javier para que se detuviera y guardara silencio, debíamos llegar hasta ella, pero con precaución. Avanzamos por el costado izquierdo del galpón, por detrás de unas cajas y escombros, cuando estábamos más cerca, oímos una voz y nos quedamos quietos.


    ―No tardará en despertar, Alejandro huyó con el dinero y la camioneta... ¿Cómo que la deje aquí? Moriría de frío. No, yo no haría eso, hemos llegado muy lejos, yo ya no quiero seguir.


    Cerré los ojos y apreté tan fuerte el arma que casi se me escapa un tiro. Intenté controlarme y no salir corriendo y matar a Clarence con mis propias manos, esta mujer había alcanzado un de nivel de maldad sin retorno.


    ―La voy a matar, Evans, te lo juro. ―Me susurró Javier.


    ―Tranquilo, al parecer está sola, primero debemos asegurarnos de eso. ―Le respondí, lo más despacio que pude.


    Ella seguía hablando por celular con alguien, claramente su cómplice en todo esto. Daniela estaba dormida, podía ver cómo su cuerpo se movía al respirar. La oí varias veces quejarse, lo más probable era que había sido golpeada, porque tenía sus preciosos labios con sangre.


    ―No, yo no me voy a hacer cargo de esto, ya te lo dije. Fue tu idea, maldita sea. Si tanto odias a esta chica, ven y mátala, pero a mí ya me dejas en paz. Según tú, solo sería un susto pero esto ya se te fue de las manos... Ven pronto, algo pasó aquí cerca, se oyen sirenas de ambulancia o policía, no estoy segura. Okey, te espero, adiós.


    Ahí, escondido tras esas cajas, esperábamos Javier y yo el momento para atacarla. No sabíamos si estaba armada.


    Entonces fue cuando la oí en mi mente.


    


    “Evans… estoy viva, tengo frío, ven por mí.”


    


    DANIELA


    


    Por más que intentaba, no lograba recuperarme. El golpe había sido muy fuerte, traté de abrir los ojos, pero solo un poco. Quien quiera que fuera que estuviese ahí, no pretendía que se enterara que seguía consciente. Al parecer ya estaba oscureciendo, casi no había luz en ese asqueroso lugar. Tenía tanto frío, que podría jurar que si me dejaban allí, moriría por hipotermia. Oí sirenas de ambulancia o policía, solo podía pensar en que supieran dónde encontrarme.


    Evans..., si tan solo pudieras oírme.


    Lo intenté una vez más.


    


    “Evans… estoy viva, tengo frío, ven por mí…”


    


    “Estoy aquí, mi amor… Justo en este inmundo lugar, esperando el momento para llevarte conmigo, no te preocupes, ya estamos juntos…”


    


    Lo oí… ¡Sí! Estaba ahí conmigo, había venido para ayudarme. Dios mío, amaba a ese hombre más que a nada en esta vida, esperaba que no le pasara nada.


    


    EVANS


    


    ¡Sí!… Mi Dani estaba bien, la oí y estaba seguro de que ella también lo había hecho. Me acerqué un poco más y me pude dar cuenta de que Clarence no llevaba nada más que su celular y un cigarrillo. Se le veía nerviosa, fumaba muy rápido.


    ―Javier, voy a sorprender a Clarence mientras tú te llevas a Daniela al auto y avisas a la policía.


    ―Okey, pero no dejes que se escape esa zorra, y contrólate por favor, no cometas una locura, ¿sí?


    ―Anda, haz lo que te digo.


    ―Prométemelo, inglés, sin estupideces.


    ―Okey… ¡Ahora! ¡Vamos!


    Tomé ventaja aprovechando que Clarence estaba con el celular en la mano y con la otra fumando para encararla. Se veía que no estaba armada, Javier corrió a tomar a Daniela para sacarla de allí.


    Se encontraba de espalda a mí, salté sobre ella como una pantera, la inmovilicé contra una pared mientras la apuntaba con mi arma. Abrió los ojos por la impresión y por lo que la conocía, podría decir que estaba muerta de miedo, incluso de culpa.


    ―Huye ahora, Clarence. Anda, corre a ver si alcanzas.


    ―¡Evans! ¿Qué haces aquí?, ¿cómo llegaste? No es lo que piensas, perdóname por favor. ―Me dijo poniéndose de rodillas y tapándose el rostro con ambas manos.


    No dejaba de temblar, se veía ojerosa y tenía los ojos hinchados como si hubiese llorado mucho. No me detuve un solo minuto a lamentarme de ella por su aspecto.


    ―¿Qué te perdone has dicho? ¡No sabes lo que dices, no sabes lo que haces!


    ―No es mi culpa, yo jamás…


    ―¡Cállate! ¡Tú jamás qué! Has querido destruir mi vida dos veces, ¡no me digas que tú jamás nada!


    Clarence lloraba histéricamente, miré por el rabillo del ojo y gracias a Dios, Javier ya se había llevado a Daniela fuera de ese asqueroso lugar, justo cuando sentí muy cerca las sirenas de vehículos policiales y de emergencias. Eso me alivió, podrían atenderla rápidamente.


    ―Evans, escúchame por favor, yo nunca quise…


    ―No me hables, Clarence. Jamás pensé que podrías llegar a esto, es vergonzoso, penoso, has caído tan bajo..., sobre todo al aliarte con Alejandro. Ha muerto, ¿sabes? Tendrás que cargar con esa muerte para siempre.


    ―¡Dios Mío! Dios mío, perdóname por favor. ―Imploraba desde el suelo.


    Se lamentaba y se abrazaba a mis piernas, un par de policías entraron justo en ese momento, y mi cordura ya me estaba traicionando, porque estuve a punto de apretar el gatillo y hacerla pagar todos y cada uno de los malos ratos que habíamos pasado por su culpa.


    La miraba a los ojos y podía sentir su arrepentimiento, quizás era cierto, pero no podía dejar ni una ventana para la duda.


    ―Lo siento, Clarence, ya no te reconozco, te aborrezco, eres más superficial y mala persona de lo que siempre supe que eras. Tu ego y poco amor propio te han traicionado de la peor forma que un ser humano puede hacerlo.


    ―Evans, déjame explicarte, yo jamás haría eso, me obligaron.


    ―Sí, claro, te obligaron... No quieras meter a terceros en esto, Clarence, mira que al que involucraste ahora está muerto. Y no me vuelvas a hablar, ni siquiera hagas el intento de mirarme, que estoy a punto de apretar el gatillo. Pero claro, sería todo tan fácil, que si lo pienso mejor, incluso sería injusto darte la muerte.


    Al mismo tiempo un policía se acercaba lentamente a mí, debí estar en un estado de shock, porque no lo oí, ni siquiera pude bajar las manos.


    ―Señor Lowell, dennos el arma, no se ensucie las manos. Ya lo tenemos controlado, la señorita Daniela está siendo atendida y debería ir con ella, lo necesita, señor Lowell


    Miraba a Clarence a los ojos y sentía tristeza, se veía vulnerable, asustada, aterrada. Entonces la dejé, entregué mi arma al policía y permití que hicieran su trabajo. La esposaron y sacaron del lugar como lo que era, una secuestradora, una delincuente.


    Salí de ese lugar yo también después de recoger las pertenencias de Daniela, sentía como si un tren me hubiese pasado por encima pero al recordar que ella estaba ahí fuera, sana y salva, me recompuse de inmediato y apuré el paso hasta la ambulancia. Ahí estaba, sonriéndome. ¡Cómo mierda era capaz de hacer eso tan bello! La cubría una manta blanca y Javier la sostenía. En cuanto le sonreí de vuelta, se lanzó corriendo a mis brazos, la recibí feliz.


    ―No te vayas nunca más en la vida. ―Me exigió, junto con un abrazo infinito.


    Cerré los ojos y la abracé con mi alma. No había nada en el mundo comparado con sentirla cerca, sentirla mía, sentirla viva.


    ―Después de lo ocurrido, podría considerarlo ―respondí con sorna.


    ―No es gracioso, inglés, creí que no los vería jamás, pensé que...


    ―Shh…Tranquila, hermosa, no pasó nada, solo tardé un poco en encontrarte pero te oí.


    ―Entonces no era mi imaginación y sí podemos….


    ―Sí, mi amor, podemos, incluso podríamos haberlo hecho antes pero tu bloqueabas todo.


    ―Evans….


    ―¿Sí, preciosa?


    ―Te amo tanto, y ya no temo decirlo. Te amo, te amo, te amo.


    Al oír eso de sus labios y al verlo en sus ojos, esos hermosos ojos, los ojos de mi vida, los ojos de su alma, no hice más que abrazarla.


    ―Amo oír eso, mi vida, amo tenerte conmigo, amo encontrarte con vida, amo que me ames porque yo no me he cansado de hacerlo, te amo incluso antes de conocerte, te amo tanto.


    Nos besamos como si no quedara tiempo, como si nos doliera la piel. No nos besamos, nos fundimos y me quedaría en ese episodio para siempre, no me cansaría jamás, ella era todo lo que necesitaba para seguir en esta vida.


    ―Ejem… Nani, Evans ―dijo Javier un tanto incómodo.


    ―Perdón, Javier, yo solo...


    ―Ya cállate, mamón, debemos ir a la clínica a constatar lesiones


    ―Sí, tienes razón, además de todo el trámite de declaraciones...


    ―Javi, Alejandro se llevó mi dinero para el café, ¿lo encontraron?, ¿supieron algo de él?


    Javier me miró, sería incómodo decirle que Alejandro había muerto en ese accidente, más que mal formó parte de la historia de su vida, y bien o mal el tipo era un ser humano.


    ―Nani… Ehh… Umm… Resulta que…


    ― ¡Ay, Javier, qué pasa, me asustas!


    ―Daniela mírame, esto es fuerte pero lo debes saber. ―Tomé su hermoso rostro para que me pusiera atención―. Alejandro está muerto, chocó de frente con un camión cuando escapaba de esta bodega, es así como llegamos hasta aquí.


    ―¿Alejandro muerto? Dios mío, qué terrible, solo espero que haya aprendido algo en esta vida, para que no vuelva a repetirlo...


    ―Eso espero ―comenté, y me pareció que estaba tranquila, aunque dos lágrimas cayeron por sus mejillas, y lo comprendí.


    ―Es muy triste, el Alejandro que murió no era ni la cuarta parte del tipo que conocí.


    ―Me imagino, cariño, pero ya no pienses más, por hoy ha sido suficiente.


    Regresábamos al vehículo cuando Paula y Alicia se acercaron corriendo hacia nosotros, nos abrazaron y besaron preguntando si todo estaba bien, revisaron a Daniela hueso por hueso y gracias a Dios no tenía nada más que solo unas magulladuras en su rostro, piernas y manos.


    ―¿Cómo estás, Evans?


    ―Bien, Alicia, gracias. Bueno, algo sorprendido, no me esperé jamás todo lo que ha ocurrido hoy, estoy un poco consternado.


    ―Me imagino, es bueno que estés preparado.


    ―¿Preparado para qué? No me digas que aún faltan cosas, que me compro un bunker y me llevo a Daniela conmigo.


    Me regaló una sonrisa de medio lado muy tímida, se acercó a mí y me besó la frente. Me quedé perplejo con tal demostración de cariño, pero sentía que estábamos todos con los sentimientos a flor de piel. Luego se retiró a donde estaba Daniela, Paula y Javier.


    ―Señor Evans, ¿usted se apellida Lowell, verdad? ―Me preguntó un tipo de pelo largo, más bien con una pinta de hippie que nada tenía que ver con los policías.


    ―Sí, dígame en qué puedo ayudarle ―respondí.


    ―Me temo que de mucho, ¿tiene un minuto por favor?


    Se acercó y me enseñó su placa de detective.


    ―He estado a cargo del caso Alejandro Andrade, investigándolo desde dentro de sus círculos como infiltrado.


    ―Sí, entiendo ―respondí.


    ―No sé si usted está al tanto, pero el señor Andrade se encontraba en una red de malas prácticas increíble, desde drogas hasta lavado de dinero.


    ―No lo sabía detective, pero la verdad no me impresiona para nada, Alejandro era un tipo de conductas sucias, pero no sé de qué forma podría yo ayudarle.


    ―Mire, quizás esto sea un poco engorroso, pero en las vestimentas del señor Andrade hemos encontrado esto, pensamos que usted podría ayudarnos.


    Aquello era la guinda de la torta, lo que el detective me había entregado era un cheque nominativo para Alejandro por diez millones de pesos, lo peor era a quién pertenecía el documento: “Elizabeth. A. Lowell”. Me quedé en blanco, no supe qué decir.


    ―Lo siento mucho señor Lowell, pero deberá acompañarme. Su madre claramente tiene que ver en todo esto.


    Cerré los ojos con tanta fuerza y comprendí a Alicia y su comentario. Aquí no había terminado nada, al contrario, estaba recién comenzando.

  


  


  


  
    


    Capítulo 25


    


    Esta era una seguidilla de pesadillas y cuál de todas se ponía cada vez más tétrica. Mi mamá coludida con Alejandro y Clarence... Se me revolvía el estómago cada vez que recordaba las palabras del detective.


    ―¿Qué pasa, cariño? ―preguntó Daniela, tomándome del brazo y abrazándose a mí.


    No quería mentir, pero ya era suficiente todo lo ocurrido como para encima saber que mi madre podía ser eventualmente quien la había metido en esa asquerosa situación.


    ―Nada, cariño. Espérame con Javier, yo ya regreso.


    ―¿Seguro que nada?


    ―Tranquila, confía en mí.


    ―Siempre ―respondió, me besó y dejó ir.


    Hablé con Javier y Paula para que se hicieran cargo de Daniela y la llevaran a la clínica, yo debía acompañar al detective y bueno, buscar a mamá. Subí a su vehículo y le indiqué cómo llegar a casa. Me dolía la cabeza de una forma terrible, era como si todo eso fuese un mal sueño, se me venía a la mente una y otra vez la imagen de mi madre, cuando era pequeño y me cuidaba o me acunaba en las frías noches de Londres, cuando enfermaba, cuando nos sentábamos a ver algunas de mis películas favoritas, o cuando simplemente me sonreía. Recordé que en mi adolescencia incentivó mi amor por la cultura y las artes, cuando me apoyaba en cada proyecto que se me ocurría, cuando siempre estaba ahí. ¿Qué pasó mamá? ¿Cuándo fue que te perdí?, intentaba en mi mente obtener respuestas, sin resultados.


    


    Llegamos al edificio y el detective insistió en acompañarme, aunque siempre manteniendo la distancia. La puerta estaba entre abierta, había unas maletas fuera, claro, cómo no. Entré sin hacer mucho ruido y le pedí al detective unos minutos.


    ―Mamá, ¿qué haces?


    ―Hola, cariño. Haciendo mis maletas, debo volver cuanto antes a Londres porque tu tía Adela no se siente bien. Tengo vuelo en cuatro horas más, perdóname, mi niño, no me puedo quedar más tiempo.


    ―Mamá… ―Le interrumpí, no dejaba de hablar, intentaba estar serena pero yo la conocía demasiado.


    ―Sé que tenemos una conversación pendiente por todo lo que ha pasado con Clarence, pero créeme que intenté hablar con ella, esa chica está cegada contigo y es capaz de cualquier cosa. Deberías intentar…


    ―¡Mamá! ¡Ya detente!


    Me observó entrecerrando los ojos y ladeó un poco la cabeza, como queriendo adivinar que yo ya sospechaba lo que estaba ocurriendo. Se puso mucho más nerviosa y comenzó a guardar cosas en un bolso con mucha rapidez.


    ―No me grites, Evans, te has estado comportando tan insolente conmigo que…


    ―¿Mamá, por qué lo hiciste? ―Se quedó inmóvil, y no me dio la cara, siguió de espaldas guardando y sacando cosas de su bolso de manos.


    ―¡Mamá, mírame! ¿Por qué lo hiciste? Te lo ruego, dime qué pasó…


    Giró sobre sus talones y se sentó en el sofá, me miró fijamente y sonrió de medio lado. No sabía qué hacer, su actitud me desconcertó, pensé que lloraría o me pediría perdón, pero no, ahí estaba con su maquillaje intacto y peinado de peluquería, sus manos perfectamente envueltas en joyas y muy recta como siempre.


    ―¿Por qué me encaras a mí, si la que siempre ha querido deshacerse de esa morena insignificante ha sido Clarence?, yo solo la apoyé, digámoslo así... ¿no?


    ―Tú sabes que eso es falso, mamá, Clarence ahora mismo está declarando en tu contra. ―Y al parecer esa afirmación la hizo reaccionar.


    ―Yo jamás haría algo que te causara dolor, hijo. Clarence estaba desesperada y lo único que quería era separarte de esa muchacha, yo solo la financié. Nunca quiso hacerle daño, solo asustarla para que no se acercara más a ti.


    ―No te creo, mamá… Hay algo grave que te delata.


    ―¿Ah sí, cómo qué? ―respondió con suficiencia.


    ―Un cheque, mamá. Le diste un cheque a Alejandro Andrade por diez millones de pesos chilenos, un costo muy alto por solo asustar a alguien, ¿no crees? Por cierto, y lo peor de todo, Alejandro murió, chocó el vehículo con el que secuestró a Daniela, y el documento lo encontraron en sus pertenencias.


    Sus colores se fueron de paseo en ese mismo momento, cerró los ojos y un suspiro eterno confirmó lo que no me quiso decir mirándome a los ojos. Se levantó y alisó con sus manos su traje de dos piezas impecable, acomodó su pelo y maquilló una vez más sus labios mirándose en un espejo diminuto. Luego levantó su mentón, cuadró los hombros con el resto de su cuerpo y expiró…


    ―Está bien, Evans, esta soy yo, la que no te engendró pero quien volcó en ti el deseo frustrado de ser madre, la arpía, la egocéntrica, controladora y narcisista ególatra de Elizabeth.


    ―Eres mi madre a pesar de todo ―musité con un dolor inmenso, al final de cuentas era la única que conocía.


    ―No lo soy, Evans, solo te di un techo, alimento y amor, de eso no tengas duda, ha sido el único amor que he entregado a cambio de nada, el único amor puro y transparente del que no me arrepentiría ni aunque ahora deba pasar el resto de mis días tras las rejas, y llevar a cuestas una muerte.


    ―¡¿Por qué, mamá?, no lo entiendo!


    ―Solo quería sacarte de Chile, Evans. ¡¿Por qué tenías que venir aquí, por qué?! Inglaterra tiene todo lo que tú necesitas.


    ―¡¿Por qué no?! Acá están mis raíces, solo quise saber un poco más de mis orígenes, ¿que había de malo?, ¿por qué Chile no?


    ―Porque en Chile está….


    ―Perdón que los interrumpa. Elizabeth, Evans, ya he esperado y oído suficiente para llevarme a tu madre, perdóname Evans, pero debo hacerlo.


    Asentí con la cabeza, ya no me quedaban fuerzas para nada. El detective Ledesma la tomó por los hombros, le indicó sus derechos y esposó sus manos. Ella no mostró ningún gesto de arrepentimiento, siempre había sido orgullosa, pero en ese momento estaba mostrando la cúspide de ello. Sin embargo, cuando estaba a punto de salir por la puerta, se detuvo y se giró hacia a mí.


    ―Nunca supe por qué debía tenerte a mi lado, pero siempre ese sentimiento ha sido más fuerte que yo y mis razonamientos. Desde que te vi por primera vez, siempre lo supe. Perdóname, Evans, avísale a tu padre para que envíe un abogado, y si no quieres saber nunca más de mí, lo entenderé. Solo te pido que no me juzgues, ni siquiera yo sé que ha ocurrido.


    Volvió el rostro al frente y salió acompañada por Ledesma. Me dejé caer en el sofá y la opresión en el pecho me recordó que había estado aguantando el aire por quién sabe cuánto tiempo. Inhalé y exhalé aire hasta que logré ponerme de pie, me sequé las lágrimas de la impotencia con la manga de la camisa y me dispuse a acompañarla. Tenía que saber qué hacer ahora y el procedimiento, no podía dejarla sola, era mi madre. Sin embargo ahora la desconocía, no sabía quién era realmente… ¡Dios!


    Salí del departamento a toda prisa y las puertas del ascensor ya se habían cerrado, por lo que me dispuse a bajar por las escaleras. Al llegar al primer piso, las vi y me detuve a oír algo de su conversación, Paula me había dicho que se conocían pero no tenía idea de dónde ni cuándo y porqué ninguna me lo había dicho alguna vez.


     ―¿Estás contenta, verdad? Ahora es todo tuyo. ―Mamá se dirigía a Alicia.


    ―Jamás sería feliz con la desdicha de alguien, menos con la de Evans ―respondió Alicia.


    Sentí como si hubiese estado espiando, tal como un niño pequeño que oye tras la puerta.


    ―No mientas Alicia, al menos me tardé treinta y tres años en que nos encontraras.


    ―No estés segura de ello, siempre supe dónde estabas, solo que no me atreví a interferir en su vida. No era justo para él.


    ―Mira qué valiente eres, ahora ve y dile la verdad, aprovecha ahora que me odia.


    ―No te odia, solo que no te reconoce. Pero no te preocupes, es un buen hombre, jamás te odiaría.


    ―Siempre has sido tan inocente, ¡estúpida de mierda!


    ―Ya no me hieres, Elizabeth. Al menos mi conciencia está tranquila. Suerte para ti, estoy segura de que la necesitarás.


    ―No necesito nada, en estos casos y sobretodo en este país, el dinero lo puede todo, y eso es lo que a mí me sobra.


    ―Ese es tu problema Elizabeth, por eso has hecho siempre lo que has querido, pero te ha faltado lo más importante, amor propio, humildad, honestidad y lealtad, todas aquellas cosas que no se compran con el dinero que te sobra.


    En eso interfirió Ledesma y la llevó hasta el vehículo. Alicia se quedó en el umbral del edificio y la vi secar sus lágrimas tímidamente. Volví a las escaleras, me senté allí un momento porque necesitaba procesar, pasar el trago más amargo de mi vida con respecto a mi madre, y esa sensación de que algo más había en esa conversación de pasillo. Alicia pasó directo al ascensor, sin verme, y lo tomó hasta nuestro piso.


    No podía decidirme si ir tras mamá y hacerme cargo de todo el trámite que significaba su detención ahora mismo, o ir tras Alicia para que me explicara lo que estaba pasando. Quería levantarme de ahí pero mis pies estaban anclados al piso. Me obligué y me puse de pie, camine hasta fuera del edificio hasta una calle paralela, me detuve en otras escaleras y tomé todo el aire que pude, como si ello me diera energías. Intenté meditar, necesitaba que llegaran a mí las palabras correctas para seguir el camino indicado.


    Después de unos minutos, el nombre de Alicia retumbaba en mi mente como tambores africanos al ritmo de un ritual. Por lo que estaba claro, debía volver y preguntarle directamente qué era lo que estaba pasando, por qué ella y mamá se conocían y por qué hablaban de mí como si fuera un trofeo. No tenía una buena sensación de todo lo que estaba ocurriendo, no lo creía, me sentía atrapado en una película de terror, por lo que me di ánimos. Nada peor de lo que había sido ese día podría suceder, al menos eso esperaba.


    Antes de volver, llamé a Paula para saber cómo iba todo con Daniela y quedarme un poco más tranquilo.


    ―Hola inglés, ¿cómo va todo? ¿Por qué desapareciste así sin más?, estamos preocupadas.


    ―Hola Pau, ni siquiera sé cómo decirlo sin que se me caiga la cara y alma al suelo.


    ―Ay amigo, no me asustes, ¿qué pasó?


    ―Mi madre Paula, ella estuvo siempre detrás de todo esto, con Clarence y Alejandro.


    ―¡Esto es una broma!


    ―Ojalá todo esto fuera una mentira, Pau. Te pido por favor no le digas a Dani aún, prefiero ser yo quien lo haga, me siento absolutamente responsable.


    ―Lo siento mucho Evans, no sé qué decirte.


    ―Entiendo. ¿La Dani qué tal está?, ¿todo bien?


    ―Sí, todo bien, solo los golpes, nada grave. Le pedí a Alicia que se fuera antes para que ordenara un poco el dormitorio de Daniela, debe llegar a hacer reposo, le inyectaron unos calmantes, así que lo más probable es que llegue dormida.


    ―Okey, me haré cargo de eso…


    ―Evans, ¿y tu madre dónde está? Perdona pero todo esto es tan extraño.


    ―Se la acaban de llevar esposada como a una delincuente. Ha sido todo muy fuerte, sobretodo porque nunca se arrepintió.


    ―¡Ay Evans, lo siento mucho, de verdad! Es extraño como tu madre ha odiado siempre a Daniela, pero ahora se complica mucho más con la muerte de Alejandro. Todo la involucra directamente.


    ―Claro, sobretodo porque ella le pagó a él para que secuestrara a Daniela. La policía encontró un cheque de ella a nombre de él por diez millones


    ―Dios mío, inglés, no sé qué decir, todo esto es tan…. No sé.


    ―Sí, entiendo, tranquila y gracias por oírme, me estaba volviendo loco.


    ―Me imagino, nosotras ya estamos casi terminando los últimos chequeos y nos vamos creo que en una hora, ¿irás con Elizabeth?


    ―No sé Pau, ya se la llevaron y no tengo claro qué hacer aún, pero nos vemos pronto.


    ―Sí, claro, y Evans, lo siento mucho de verdad… Ojalá nunca esto hubiese ocurrido.


    ―Sí. Gracias Paula, te quiero un montón.


    ―Y yo a ti amigo, nos vemos y tranquilo, ¿sí?.


    ―Sí, no te preocupes. Besos.


    Cuando colgué con Paula, ya me encontraba de frente a la puerta del departamento de Daniela. Estaba entre abierta y pasé, caminé hacia el dormitorio pero no había nadie, estaba todo perfectamente ordenado para esperarla. Transité por la sala y me dirigí hacía el balcón, allí estaba Alicia con dos tazas de té.


    ―Te esperaba, sabía que vendrías. ―Me dijo sin verme. Me senté en frente suyo y sin mediar media palabra me entregó el té, el que agradecí enormemente. Lo tomamos en silencio mirando el parque. Ya era noche, el cielo estaba oscuro, sin una sola estrella.


    ―Lo siento mucho. ―Musitó, rompiendo el silencio.


    ―No tengo idea qué pasó.


    ―Muchas veces nuestros propios temores actúan, son incontrolables y finalmente somos víctimas de ellos. ―Continuó hablando sin apartar la mirada del oscuro cielo.


    ―Tú me conoces, conoces a mi madre y no dijiste nunca nada, ¿por qué?


    ―No me corresponde a mí decírtelo, Evans.


    ―Hoy eres lo único que tengo, Alicia.


    Giro su pálido rostro y me observó, como si no me hubiese visto nunca, como si fuera una revelación. Sus ojos se aguaron tanto que no supe qué hacer. Tomó mis manos, les dio un apretón y se levantó del sofá.


    ―Ya deben estar por llegar, no quiero incomodar a nadie, suficientes emociones por hoy.


    ―Alicia por favor, lo necesito, la pieza de ajedrez que me falta la tienes tú.


    ―No puedo Evans, no sé cómo.


    Había algo ahí, estaba seguro, mi instinto me lo decía, el temor en sus ojos me lo gritaba. Alicia y mi mamá obviamente ocultaban algo sobre mí y necesitaba saberlo ahora, ya no quería más secretos.


    ―Alicia, ¿desde hace cuánto me conoces? ―Ella, tomó la taza de té y la bebió toda, luego de un suspiro comenzó a hablar.


    ―La última vez que te vi, tenías 10 días de vida.


    ―Alicia, entonces tú ¿conociste a mi madre? Por eso me dijiste que buscara bien... ¡Claro!, qué estúpido. ¿Podrías llevarme a su tumba, por favor? Necesito saberlo, quizás saber algo de su familia o si tengo hermanos, familiares.


    Ella me observaba con paciencia, pero con preocupación. Quizás las noticias sobre mi verdadera familia no serían buenas, quizás conoció a mi padre, y lo que tenía que contarme no era bueno. Necesitaba saber la verdad, fuera cual fuera, pero ahora.


    ―Evans... yo. Yo no puedo contarte mucho, no quiero quitarle a Elizabeth la oportunidad de ser sincera contigo, no sería justo.


    ―¿Justo? Seamos claros Alicia, mi madre hoy precisamente no ha sido justa conmigo ni con ella misma, lo que ha hecho con Daniela, Clarence, incluso con Alejandro, son exactamente consecuencias de su egoísmo.


    ―¿Tú reconoces a Elizabeth como alguien importante en tu vida anterior, Evans?


    ―No… Nunca la he visto.


    ―O la bloqueaste ―susurró.


    ―¿Qué quieres decir?


    ―Que probablemente la bloqueaste, quizás en tu otra vida no fue alguien a quien que le tuvieras mucho afecto, sin embargo, en esta es alguien muy importante para ti, en esos casos tu mente puede bloquear tu antiguo sentimiento por esa persona.


    ―Puede ser. Pero no me desvíes el tema, Alicia.


    ―Lo siento, Evans, yo no puedo, no estoy preparada para esto.


    Me quitó la taza de las manos y se marchó a la cocina, fue precisamente en ese momento cuando se abrió la puerta y entró mi Dani, Paula y Javier.


    ―Evans. ―Daniela corrió y rodeó mi cuello con sus brazos―. Solo quiero que ya todo termine pronto, es como una maldición.


    ―Tranquila, mi amor, ya no queda nada.


    ―Eso espero ―respondió en un suspiro, luego como si algo hubiese recordado, me sacó de ese abrazo.


    ―Evans, tengo algo que decirte, algo que recordé ahí en ese lugar. ―Inmediatamente sentí mis músculos tensarse, una mala noticia más y verdaderamente no podría―.Ven conmigo.


    Me llevó hasta su dormitorio en donde cerró la puerta, pidiéndole a Paula y los demás un par de minutos. Eso me intrigaba un montón, Daniela solía ser espontánea con todo su entorno, casi no tenía secretos, por lo que aquello me alarmó.


    ―Dani, ¿qué pasa? Las noticias por hoy superaron los límites. Ya no quiero más, pequeña. ―Le dije, me observó extrañada, y claro, no tenía idea de lo ocurrido con mi madre.


    ―Evans, mientras estaba ahí en ese lugar tuve un recuerdo. ¿Tú recuerdas a Samantha?


    ―¿Samantha? La verdad, no, Daniela.


    ―Evans, Samantha fue mi media hermana, al parecer te amó en silencio, ella fue quien nos delató de los encuentros en el granero y también fue la que ordenó mi ejecución en la hoguera.


    ―Nunca la he visto, es extraño.


    ―Mi amor, pero eso no es todo, pude ver quién es ella hoy en esta vida… ―Y su cuerpo se tensó bajo mis brazos.


    ―¿Quién es, Dani?


    ―Evans, esa mujer es Elizabeth, tu madre.


    Me quedé inmóvil, era tal cual me lo había dicho Alicia. La bloqueé por completo, y su sentido de pertenencia conmigo le jugó una mala pasada en esta vida. Pobre Elizabeth, pobre mi madre. Como todos, somos una víctima más de las circunstancias, de los recuerdos, y del pasado.


    ―Ahora entiendo muchas cosas. Dani, quiero que sepas que mi madre estuvo detrás de tu secuestro, ella le pagó a Alejandro y utilizó a Clarence. Lo siento mucho, cariño, lo siento tanto. Si pudiera hacer algo para volver atrás y haberme dado cuenta antes de todo...


    ―No te lo puedo creer. ¡Dios mío! Y ¿dónde está? ¿Qué piensas hacer? Hay que avisarle a tu padre, buscarle un abogado, qué se yo.


    Mi Dani, a pesar de todo lo que acababa de ocurrir, le restó importancia a la responsabilidad de mi madre en los hechos y comenzó a buscar las soluciones, como buscarle un abogado y llevarle una manta para pasar la noche… Ella era increíble.


    Nos quedamos abrazados hasta que logré que descansara y se durmiera, quería a toda costa acompañarme hasta la policía para ver el procedimiento con mi madre. Gracias a Dios venía con calmantes desde la clínica, los cuales la vencieron. Con ella entre mis brazos, no hacía más que dar gracias. A pesar de todo, ella seguía ahí conmigo, podía seguir mirando esos bellos ojos en los cuales me perdería una y mil veces, le besé sus suaves labios y salí, debía averiguar una parte de mí. Alicia estaba fuera con los demás y solo me observó.


    ―Tenemos que hablar ahora mismo. ―La increpé, tomándola del brazo y sacándola del departamento.


    Los demás nos quedaron mirando pero nadie dijo nada.

  


  


  


  
    


    Capítulo 26


    


    DANIELA


    


    ¿De qué se trataba todo esto? ¿Una broma, un sueño, una montaña rusa o una cámara oculta? Era todo intenso…Me pareció haber dormido un millón de horas. Tenía la certeza de que Evans había estado conmigo hasta que el sueño me venció, aún sentía su aroma en la habitación. Bonito mi inglés, me daba una pena por todo lo que estaba pasando. No debía ser fácil saber que tu madre de un día para otro se había convertido en una secuestradora, y que estuviera involucrada en todo.


    ¡Dios mío! Acababa de recordar que Alejandro había muerto. Qué tremendo, me costaba asimilar todo eso. ¿Y si yo hubiese ido con él? Ay, mi dios, mejor ni lo pensaba. Se me hacía difícil creer que estuviera muerto. Él había sido parte importante de mi vida, en algún minuto lo quise, me proyecté y hasta creí haber llegado a amarlo. Pero en ese entonces era otro hombre, el que yo creía que era, o el que él me hizo creer, un tipo culto, honesto, enamorado, preocupado, en fin... Solo esperaba que en su próxima vida lo fuera y que aprendiera algo de ésta.


    ―¿Dani? ¿Estás bien? ¡Nani! ¡Daniela, no me asustes! ―dice Javier, sacándome de mi pensamiento con un zamarrón de aquellos.


    ―Sí…. Sí… Yo solo… Ay, Javi, no puedo creer que Alejandro...


    ―Sí, Dani, una pena a pesar de que el tipo era un hijo de…


    ―No digas eso, Javi, el hombre ya no está, no vale la pena…


    ―Sí sé que no vale la pena, pero, ¿y si tu hubieses ido con él?, no quiero ni pensarlo, Dani ―dijo Javier viéndome a los ojos y me abrazó tan fuerte que no me dejaba respirar.


    ―Pero no pasó, Javi, tranquilo. ¿Están todos bien?


    ―Sí, ya no sé qué decirle a la mamá, ha llamado millones de veces porque tu celular tiene buzón de voz.


    ―Supongo que no le dijiste nada, ¿verdad?


    ―Obvio que no.


    Llamé a mamá de inmediato, no quise que se preocupara de más. Conversamos de todo un poco y la calmé, le dije que había perdido mi celular y que no me había dado cuenta, que estaba muy ocupada con la Eve viendo el tema del café, etcétera... También le conté lo de Alejandro, con otra historia por supuesto. Lo sintió tanto, más que mal era un ser humano. Nos despedimos como siempre, con muchos besos y palabras de amor. Esperaba ir pronto, necesitaba de sus abrazos calentitos.


    Estaba en mi cama, sentada, sola, y pensativa. Necesitaba salir de ese estado catatónico, quería estar con Evans, abrazarlo mucho. Tenía la sensación de que cada vez que estuviésemos separados pasaría algo grave, lo quería ahí conmigo, y no tenía idea de dónde estaba. Intenté ponerme de pie pero mis costillas me pasaron la cuenta y un dolor agudo me votó a la cama de vuelta.


    ―¡Mierda! ―Me lamenté en voz alta.


    ―Amiga, ¿qué te pasó? ―Se asomó Paula en mi habitación seguida de mi hermano.


    ―¡Me duele esta mierda!


    ―¿Y si llamamos a Nicolás…? ―Miré a Paula con cara de pocos amigos, ya sabíamos lo que sentía Nicolás, no era bueno seguir jugando a los amigos.


    ―¿Y para qué? Supongo que con reposo y los medicamentos será suficiente, no quiero más problemas.


    ―Nani, yo necesito volver a Valparaíso hoy, dejé a los gemelos con Pamela, ¿estarás bien con esta loca a tu cargo? ―intervino mi hermano.


    ―¡Qué te pasa idiota!, hemos pasado peores cosas juntas y solas. ¿Verdad, Dani?


    ―Eh no, pero sí, estaremos bien. ―Le aseguré, sonriendo lo mejor que pude.


    ―Locas, las quiero. Porfa, Pau, cualquier cosa llámame. Yo creo que Evans tendrá unos días complicados con todo lo de su madre, así que confió en que se cuiden, ¿sí? Yo andaré por aquí el fin de semana, de todas maneras te llamaré cada diez minutos. No quiero que salgas de este departamento, ¡me entendiste!


    ―Sí, Javier ―dijimos con Paula al unísono.


    ―Okey, nos vemos entonces. Las quiero, cuídense mucho.


    Nos dimos un abrazo grupal y mi hermano regresó a Valparaíso como debía. Ya me estaba cansando de ser un problema para todos, iba tan bien con mis sesiones y retrocedí un montón con todo esto. Paula me preparó un té con canela y se recostó a mi lado. Nos quedamos en silencio un buen rato hasta que lo rompió.


    ―Me llamó Diego…


    ―¿En serio? ―respondí, casi escupiendo el té, y cómo no, si no lo había vuelto a mencionar desde que me llamó del aeropuerto en Francia.


    ―Sí… ―Me respondió con un dejo de eso que yo ya sabía interpretar… tristeza.


    ―¿...Y...? ―pregunté con temor, me había perdido mucho de los detalles de la vida de mi amiga con todo y cuanto me había pasado durante el último tiempo, me sentí tan egoísta, ególatra y culpable.


    ―No sé… es extraño, me dijo que me había enviado una invitación…


    ―¿Ya? ¿Cómo así?


    ―No tengo idea, solo me dijo que si la aceptaba nos encontrábamos dentro de un mes.


    ―¿Y dónde?


    ―Que ya lo sabría…


    ―Oye eso es como una proposición, se está arriesgando Diego ya que otras no lo hacen... ―dije aludiendo a ella.


    ―Si no estuvieras tan delicada, te juro que te reviento la almohada encima.


    ―Okey. Cuando tengas más detalles, júrame que me cuentas, aunque esté metida en otro secuestro. ―Le dije, para soltar las tensiones, sabía que le costaba hablar del tema “Diego”.


    ―Estúpida.


    ―Ridícula.


    ―¿Oye, Dani? ¿Qué onda Evans?


    ―Te iba a preguntar lo mismo. Entre lo dormida, drogada y adolorida, no tengo idea, pero algo le pasa, de eso estoy segura.


    ―Obvio, Dani, su mamá es una bruja secuestradora y cuasi asesina.


    ―Sí, Pau… pero hay algo más, estoy segura.


    ―Sí, puede ser…


    La Pau se levantó, fue por helado de frambuesa, encendió la Tv y puso un DVD de Morrisey, pero ni la música me sacó de la cabeza a mi Evans…


    


    EVANS


    


    Salí con Alicia del departamento de Daniela, pretendí ir a algún lugar en donde pudiésemos conversar tranquilamente, imaginé que lo que tenía que decirme era largo o complicado. No lograba descifrar qué pasaba por su mente, se le veía tensa, pálida y no dejaba de jugar con sus manos, un típico signo de ansiedad que ya conocía muy bien en Daniela.


    Mientras Daniela dormía, hablé con Cooper, quien se haría cargo de todo con mamá. No quería verla, al menos no en ese momento. No podría mirarla a los ojos sabiendo que quiso hacerle daño a Daniela. También hablé con papá y bueno, eso fue mucho más complicado, no le di mucho detalle, tampoco le comenté que había un fallecido de por medio. Viajaría lo más pronto que pudiese, y se estaría comunicando con Cooper para todo lo legal, si era posible extraditar o qué sabía yo cómo se hacía ese procedimiento. Lo que sí, yo de Chile no me movería a no ser que Dani se fuese conmigo.


    Estábamos casi llegando a un restaurant y no se oía ni un solo respiro, no sabía qué decir y supuse que ella tampoco. Al bajar la marcha del vehículo, rosé sin querer la mano de Alicia y sucedió, rápido como un rayo pero que cayó justo en mi mente.


    Ahí estaba ella, joven muy joven… acariciando su barriga, grande redonda y hermosa… pero su rostro no mostraba felicidad sino que al contrario, estaba triste.


    Cuando esa imagen desapareció de mi cabeza, caí en cuenta de que había detenido el vehículo y Alicia casi no respiraba, había estado aguantando el aire todo este milisegundo o minutos, no lo supe. Sentí una tristeza enorme por ella, sentí ganas de abrazarla y decirle que todo estaría bien, que nadie volvería a dañarla nunca... Algo me pasó con esa imagen, algo dentro de mi pecho que mi piel detectó de inmediato. Pero también me desconcertó, jamás habían llegado a mi mente imágenes de otras personas, es más, con la única que me podía comunicar de forma distinta era con Daniela, pero era obvio el porqué.


    ―¿Qué fue eso? ―pregunté sorprendido, ella solo suspiró y cerró los ojos como si le doliera responderme.


    ―Creo que ya no podemos evitarlo más.


    ―¿El qué Alicia?


    ―La verdad, Evans, la que me ha perseguido toda mi vida y que ahora te toca enfrentar.


    Creo que no fue necesario un café o una cena. No tuve respuestas por la imagen en mi mente, pero sí una revelación que me erizó la piel. Esa imagen algo tenía que ver conmigo, de eso estaba seguro. Las manos me comenzaron a sudar, Alicia tomó una bocanada de aire, cerró los ojos y comenzó…


    ―Evans, primero que todo quiero que sepas que aquí también debió haber estado Elizabeth. Siento mucho que no sea así.


    ―¿Qué tiene que ver mi madre en esto?


    ―Todo… ―Mis pulsaciones comenzaron a aumentar repentinamente, me sentí nervioso, bajé la ventana del vehículo, me estacioné y apagué el motor.


    ―Evans, yo era muy joven, tenía diecisiete años cuando conocí a tu..., a Elizabeth. Ella vino a Chile por intercambio a través de la universidad donde estudiaba, y se alojaba en mi casa, la misma casa donde me fuiste a buscar en Viña del Mar.


    Hizo una pausa y luego continuó:


    ―En esos entonces dábamos alojamiento a universitarios y turistas. A mí me encantaba su actitud, era inglesa, tan fina y culta, era unos cinco o seis años mayor que yo y nos hicimos muy amigas, tanto que mi madre confiaba mucho en ella y me dejaba salir y compartir con sus amigos de universidad. Yo me sentía adulta a su lado y comencé a comportarme como tal, comencé a pasar mucho más tiempo con ellos, íbamos a fiestas o a la playa todos juntos.


    ―Perdona pero mi madre me dijo que solo vino a chile para unas vacaciones con mi papá, después de casados.


    ―Evans, esta es mi verdad, luego tú verás o pedirás las explicaciones correspondientes.


    ―Está bien, continúa ―respondí, más nervioso y confundido que al comienzo.


    ―Bien, en ese grupo, aparte de Elizabeth y otros europeos e ingleses, se encontraba Adam Atwood, él estudiaba Historia y Arte de la edad Media. Era un chico fascinante, muy respetuoso y adorable... Me enamoré de él, en realidad nos enamoramos. Fuimos amantes en silencio ya que mi madre jamás lo aceptaría porque me pasaba en edad, él tenía veintitrés años en ese entonces.


    Vi cómo su rostro se iluminaba al hablar de ello. La miré atento y continué escuchándola.


    ―Un día fuimos a la playa a una fogata. Cantamos y celebrábamos el cumpleaños de una de las chicas francesas, los chicos bebieron y bueno se metieron al agua cuando ya era de noche, al rato todos salieron menos mi Adam. Lo buscamos por todas partes pero no lo encontramos, al día siguiente la policía lo halló en la orilla de otra playa, muerto por inmersión.


    ―Lo siento mucho. ―Musité tímidamente sin querer cortar esa historia, que aún para mí no tenía ningún sentido, más que mi madre estaba incluida en ella. Las lágrimas de Alicia a medida que relataba su historia, me dolían, pero no sabía muy bien porqué.


    ―La única que sabía de nuestro romance era Elizabeth, ella era mi confidente y mi aliada, ella conseguía los permisos que mi madre no me daba para verme con Adam, se había convertido en una especie de hermana, la que nunca tuve. Luego de un mes que él había muerto, me enteré que estaba embarazada. No sabía qué hacer, mi madre me asesinaría si se llegaba a enterar de ello. En marzo del año entrante yo debía ingresar a la universidad y me iría a estudiar a los Estados Unidos, me quedaría en casa del tío Phill, ella lo tenía todo listo y programado, y yo embarazada de un inglés que había muerto.


    Movió su cabeza y refugió sus ojos en esas manos temblorosas. Contuve la necesidad de abrazarla y ella, luego de un suspiro prolongado, retomó la conversación:


    ―Elizabeth me ayudó a mantener el secreto y lo ocultamos mucho tiempo, casi siete meses, pero mi soledad y depresión me consumía cada vez más. Era imposible sostener más esa mentira, por lo que Elizabeth ideó unas vacaciones al sur de Chile, en donde logró que mi madre me dejara ir con ella.


    No entendía muy bien de qué iba toda esta historia, o su verdad como ella me dijo, la oía atentamente y podía conectarme con sus emociones, realmente podía hacerlo, sentí mucha tristeza por Adam y su muerte, pero también mucha más por su desesperanza y soledad con un hijo oculto a cuestas. Le ofrecí un pañuelo para que limpiara sus lágrimas, tomó un poco de aire y continuó:


    ―Yo casi tenía ocho meses y no se me notaba nada. Claro, ante los ojos de mi madre mi aumento de peso era por la depresión que me embargaba por la muerte de Adam, pronto se enteró de que yo lo amaba en silencio, pero nada más. Bueno, al final nos fuimos al sur de Chile, específicamente Puerto Montt, solo Elizabeth y yo. Allá ella rentó una casa y estuvimos casi dos semanas hasta que una noche desperté empapada, no soportaba los dolores y nos fuimos a un hospital. Allí nació mi bebé. Su carita, sus manitos y todo era igual a Adams, fue idéntico a su padre, y su llanto despertó todo en mí. Una conexión hasta ese momento inexistente me hizo saber que daría mi vida por ese pequeño a pesar de que con Elizabeth habíamos hablado de darlo en adopción y volver a casa como si nada hubiese pasado. Realmente en ese preciso momento supe que no podría, jamás podría alejarme de él, después de todo era lo único que me quedaba de Adams.


    Tomó un respiro, secó sus lágrimas y siguió detallando los pasajes tristes de su vida:


    ―Elizabeth se enfureció conmigo ya que el trato estaba hecho, se lo entregaría a ella en cuanto naciera y lo llevaría a una casa de acogida. Los días siguientes al parto mi organismo se complicó y tuve una hemorragia, por la que tuvieron que intervenirme de urgencia… Dejé al niño con Elizabeth por esos días. ―En ese momento Alicia no pudo con la presión de los recuerdo y rompió en un llanto desesperado, se bajó del vehículo y caminó. Estábamos cerca de un parque, cerré rápidamente el vehículo y la seguí. Me interesaba mucho saber su historia, algo había que tenía que ver conmigo y mi madre, no me podía dejar así, por lo demás sentía la necesidad de apoyarla, contenerla…. No lo sabía.


    Corrí tras ella, la sostuve por el brazo y la guie hasta una banca, en donde la senté y le ofrecí una caja de pañuelos. Me dio la impresión de que llevaba años guardando ese relato bajo tantas llaves y cerraduras, y una de ellas era su personalidad, porque ya no era la mujer de hielo que había conocido, no, definitivamente no lo era.


    ―Alicia, si todo esto te hace sentir mal, no es necesario que me cuentes nada.


    ―Sí lo es, Evans, ya comencé, ahora no me detengas por favor…


    ―Ok. ―Y continuó.


    ―Como te decía, estuve varios días en el hospital, Elizabeth me hizo firmar un documento en donde se suponía que yo le dejaba mi bebé a su cuidado para efectos de controles médicos. Pero un día dejó de visitarme y de llevarme a mi hijo, se excusó diciendo que no podía exponer al bebé a enfermedades y al día siguiente tampoco asistió, ni los cuatro siguientes, cuando ya me encontraba mejor y me dieron el alta médica. Lo único que quería era llegar a casa a ver a mi ángel, mi pequeño bebé, pero al llegar a la casa, ésta estaba cerrada. Elizabeth la había devuelto a la dueña y desapareció con mi hijo.


    En ese momento el mundo me dio vueltas, sentí como un golpe martillaba mi pecho y no… no lo podía ni siquiera suponer.


    ―Alicia… no querrás decir que yo… No… no… yo soy tu…. ¿No es cierto, verdad?


    No era un balde de agua fría, no, era un iceberg. La observé a los ojos directamente, esos ojos azules intensos, rojos e hinchados por el llanto, ella tapaba su boca con ambas manos, cerró los ojos y asintió con su cabeza… Me levanté de la banca, parecía un borracho, aquellas últimas palabras de su relato me golpearon, no podía ser cierto.


    ―Yo te busqué, Evans, volví a casa y le conté toda la verdad a mi madre, por intermedio de la universidad y la policía dimos con la dirección de Elizabeth en Londres, pero fue imposible, mi abuela vendió varias de sus propiedades por pagar investigadores privados y los viajes a varios lugares del mundo en donde nos decían que podrías estar, lamentablemente el documento que le firmé a Elizabeth era una autorización para que pudiera sacarte del país y para tu custodia al 100%. Yo te busqué, Evans, se me ha ido la vida en ello. Cuando naciste algo ocurrió en mí, comencé a tener visiones, te veía en cada etapa de tu vida, a veces nos conectábamos pero como niño ya pronto lo olvidabas. El día en que naciste, nació también en mí el Don de la clarividencia.


    Todo giraba a mi alrededor… Las palabras de Alicia hacían eco en mi cabeza, se me revolvía el estómago, no podía evitarlo. ¡Cómo podría ser yo su hijo…! ¡Eso era una broma! No, no y no… Yo a ella la había tratado tan mal... Las lágrimas ya no me dejaban ver bien y solo quería alejarme… Parecía ser que ese día sería eterno y mientras más avanzaba se ponía peor.


    ― ¿Y por qué ahora, Alicia?


    ―Porque la vida se encarga de eso, Evans. Todo vuelve al origen, lo quieras o no. Yo había dejado de buscarte cuando comprendí que alejarte del lado de Elizabeth te haría daño, ella era tú madre bajo todas las leyes, por lo que decidí observarte siempre desde una esquina, hasta que te encontré en la clínica. No hizo falta averiguar nada de ti, solo fue mirarte y ver a Adams, eres su vivo retrato. Cuando conocí a Paula en el aeropuerto de Francia, y supe que debía viajar con ella, te lo juro, no tenía idea de que en el fondo lo que debía hacer era reencontrarme contigo.


    Alicia en ningún momento se me acercó o intentó tocarme, mantuvo la distancia y lo agradecí eternamente. Ahora tendría que pedir las explicaciones correspondientes a mi ma... a Elizabeth… o a mi padre. En el fondo sabía que Alicia no me había mentido, podía ver en sus ojos el dolor de todos estos años, lo pude sentir en mi propia piel. Creo que todos hemos sido víctimas de una o de otra forma de todo lo pendiente en otras vidas.


    ―Alicia, yo necesito tiempo, todo esto es demasiado, no pretendo sacarte de mi vida ahora que se quién eres, pero necesito tiempo.


    ―Yo lo entiendo, incluso si no quisieras volver a verme lo entendería.


    ―¡No! Quiero saber más, me interesa conocerte, Alicia ―dije, con una sonrisa un poco tímida, y podría apostar a que jamás le había visto los ojos más llenos de luz que en esos minutos.


    ―Gracias, Evans…


    ―Tranquila, ya tendremos tiempo y espero que mucho tiempo. ¿Ya nos vamos? Necesito estar con Daniela y dormir un buen rato, mañana se me viene otro día complicado y estoy literalmente reventado.


    ―Sí, claro, vamos… ―respondió. Era otra persona, no la de rostro duro y mirada inquisidora. Claro que no… Alicia era mi madre biológica, era mi sangre y mi historia.


    La dejé en el departamento de Paula, y nos topamos justamente con ella, que venía llegando. Me comentó que había dejado a Dani dormida y con los medicamentos que el médico sugirió.


    Con Alicia nos despedimos con un abrazo, un abrazo cargado de emociones, cargado de historia sin descubrir, un abrazo que tardó unos minutos y que me transmitieron una sensación de alivio y también unas imágenes de Adams pintando unos ojos, los de Alicia y me guardé esa imagen como un regalo.


    


    DANIELA


    


    Abrí los ojos y miré el reloj de mi mesita de noche, eran casi las tres de la madrugada, y me sentí aterradoramente sola. Paula ya no estaba, intenté volver a dormir y me fue imposible. Me levanté por un té y me senté en la sala. Mientras lo bebía, me fijé en el cuadro ese, el de la hoguera, ya no tenía ese color tan oscuro y gastado, más bien parecía como si fuese uno distinto. Me dirigí a buscarlo y cuando lo tomé, me fije en que ya no me producía tantos escalofríos. Lo admiré por varios minutos, y sopesé todo lo ocurrido desde el día en que había conocido a Evans. Si tuviese que vivir todo de nuevo para poder estar con él, juro que lo haría, valían la pena todas y cada una de las desgracias y malos ratos. Por él, que me quemaran viva otra vez, nada me daba más gusto si tenía la certeza de que lo volvería a encontrar algún día.


    Me sorprendí sonriendo de lo que estaba pensando. Cuando miré hacia la puerta y lo vi ahí, apoyado con un hombro en el umbral, con su cabeza ladeada, mirándome con tanto amor, sentí ganas de llorar. Estaba ahí, conmigo… en ese lugar.


    ―¿A quién miras de esa forma? ―pregunté, debía decir algo o me largaría a llorar como Magdalena.


    ―A mi mujer de ojos hermosos.


    ―¿A tu mujer? Mira aquí no hay nadie más que yo.


    ―Tú eres todo lo que quiero, Daniela, todo cuanto necesito para ser feliz. ―Con tan solo pocas palabras lograba desarmar mi alma en pedazos.


    ―Mi inglés, te amo tanto.


    ―Y yo a ti mi pequeña, no tienes idea.


    Cerró la puerta tras él y dejó caer su chaqueta. Nos encontramos, ambos caminamos hacia el otro sin quitarnos la mirada directamente a los ojos. Era una de las cosas que más amaba de Evans, con él las palabras sobraban, si solo nos dedicáramos a mirarnos como siempre lo hacíamos, las palabras estarían de más para siempre.


    Nos abrazamos como si la vida se nos fuera en ello, inspiró y expiró en mi cuello como si hubiese corrido una maratón y yo fuese su meta. Al tiempo, yo acariciaba su cabello. Se notaba confuso, tenso o un poco triste tal vez, pero a la vez, aliviado. Eran tantas emociones que había en ese abrazo que decidí no preguntar. Aquel día, tanto para mí pero por sobre todo para él, había sido demasiado.


    ―Vamos a dormir ―dijo, besándome suavemente los labios.


    ―¿Quieres un té antes…? ―pregunté.


    ― No, solo quiero dormir, contigo.


    Me dirigí a ordenar un poco mi cama mientras Evans se daba una ducha. De todas formas le serví un té de menta con canela, había algo en sus ojos que no me dejaba tranquila, no sabría explicarlo.


    Lo vi salir de mi baño en toalla, dejando a toda vista su torso perfecto… Le sequé el cabello mientras bebía el té y le masajeé los hombros.


    ―¿Qué pasa, mi amor? Sé que no ha sido un día fácil, pero, ¿hay algo que quieras contarme?


    ―Sí, pero vamos a la cama.


    Se puso su chándal de pijama que guardaba en mi habitación y apagó las luces. Se metió en la cama después de mí y me tomó por la cintura, me acercó a él y como si fuera un mantra, inspiró profundamente mi cabello. No terminaba de impactarme la simetría perfecta que formaban nuestros cuerpos juntos. Estábamos hechos a medida.


    ―Hoy ha sido un día extraño, pero lo repetiría mil veces, si cada vez terminara como estamos ahora. ―Musitó en mi oído.


    ―No será necesario vivir días malos para que terminemos abrazados en mi cama, también puede ser en la tuya. ¿Me vas a decir que pasó?


    ―Uf, ni siquiera sé cómo empezar.


    ―Bueno por el principio ―dije mientras acariciaba sus manos sobre mi vientre.


    ―Tendré que remontarme treinta y tres años atrás.


    ―No entiendo nada, cariño, pero tiempo tenemos.


    ―Alicia es mi madre Biológica… ―Me lo dijo sin preámbulos.


    ―¿Qué dices? ―Me levanté de la cama y me giré para verle directamente a los ojos. Lo que decía era broma. ¡Una total y real broma!


    ―Eso, cariño. No te espantes, yo aún lo estoy procesando ―respondió, hundiéndose en mi cuello.


    ―Pero, Evans, eso es..., es muy extraño. No entiendo nada.


    ―Ni yo, Dani, ni yo, créeme. Pero ahora ya no quiero pensar, solo necesitaba estar a tu lado. No hablemos más por favor, estoy cansado.


    Me quedé en silencio. ¡¿Cómo podía ser Alicia su madre biológica?! Yo creía que eso es una mala broma de Elizabeth, esa mujer no se cansaba de hacer daño, pero no quise decirle nada, se le veía destruido por el cansancio físico y emocional. Finalmente me acosté de frente a él y besé su frente.


    ―Descansa, cariño, mañana será un día mejor y ya hablaremos de ello si así lo quieres.


    ―Gracias, pequeña. Sí, mañana…


    Pasó un buen rato, pero yo no podía dormir, me daba vueltas en la cabeza una y mil veces lo que Evans me había confesado, puse mi cabeza sobre su pecho y su respiración pausada y calma me embriagó, estaba a punto de dormirme cuando lo oí hablarme.


    ―¿Peque?, ¿estás despierta? ―Pensé que sería mejor no responderle para que durmiera y descansara, me arropó hasta el cuello y me abrazó―. Daniela, mi Dani, ya no podría dormir otra noche más sin ti. Dani, si tú me dejas y solo si tú quieres yo…


    Se me detuvo la respiración y me dio una tos nerviosa, se incorporó y me ofreció un poco de agua de su vaso. Me acomodó, y me abrazó besándome la coronilla. Al rato se durmió, pero yo me quedé en vela pensando en qué me habría querido decir.

  


  


  


  
    


    Capítulo 27


    


    Uf... ¿por dónde comienzo? Todo ha ocurrido como una saga de libros. ¡Dios mío!, no acababan nunca las noticias y nuevos secretos. Cuando Evans me contó que Alicia era su madre biológica y toda su historia a cuestas, no me lo podía creer, además me sentí horrible, la pobre Alicia debió haber sufrido tanto, y nosotros nos habíamos comportado malísimos con ella.


    Ya habían pasado tres meses desde el secuestro, y desde que Elizabeth y Clarence estaban bajo prisión. Clarence había colaborado en la investigación, por lo que probablemente no sería tan terrible su sentencia como la de Elizabeth. Pobres, después de todo lo que había sucedido les tenía lastima, creía que ninguna quizás tuvo la real intención de hacer daño, más bien se les escapó de las manos y era una pena, especialmente para sus familias, como Sam, el padre de Evans. Ese hombre era un pan de Dios, viajó inmediatamente al saber lo que ocurrió y ahí estuvo al pie del cañón, a pesar de que Elizabeth lo manipulaba como quería.


    Cuando Evans le pidió explicaciones sobre lo que ocurrió con Alicia, ella respondió que no tenía nada de qué arrepentirse, con el sentimiento de pertenencia que embargaba a Elizabeth fue suficiente para justificar los hechos, era tan orgullosa y, a esas alturas del partido, era imposible que cambiara.


    La relación de Evans con Alicia durante el último tiempo fue extraña, y claro, no es para menos. Saber de un día para otro que son madre e hijo, era un poco complicado, pero tenía la impresión de que lo estaban intentando, de eso no tenía duda y había sido testigo de ello. Hemos visitado la casa de Alicia en Viña del Mar y también a la abuela Angelina, ella realmente era un dulce, y adoraba a Evans. Con ella lo veía mucho más relajado que con Alicia, tenían una química especial, de eso no había duda; se podían sentar horas en el jardín mirando el mar. Me encantaba que él quisiera conocer sus orígenes, y sentía que esa verdad le pesaba cada vez menos. Me maravillaba su disposición, quería que siguiera siendo el hombre libre que conocí.


    Con Evans todo había sido demasiado intenso desde hacía tres meses, casi no nos separábamos. Habíamos adquirido esa sensación de que cualquier cosa podría pasar si nos distanciamos por mucho tiempo, aunque me parecía normal después de tanto, ¿no? El doctor Moro, decía que era absolutamente normal la dependencia que teníamos el uno del otro, más aún después de descubrir que con Evans nos habíamos buscado durante más de treinta vidas. En la mayoría hemos sido pareja, amantes, o familia, en una de ellas yo fui su enfermera durante la Primera Guerra Mundial, lo salvé de morir, nos enamoramos, huimos de la Guerra, nos casamos y tuvimos cuatro hijos, y lo más impactante era que morimos juntos. ¡Ay!, fue la más romántica de las que recordaba, increíble pero cierto.


    Mis sesiones de hipnosis iban cada vez mejor, mis crisis y traumas mejoraban de forma considerable, incluso ante los ojos atónitos del doctor, quien aseguraba no haber tenido un caso así anteriormente. Mis miedos bajaron impresionantemente y así también la angustia y ansiedad. Me sentía mucho más libre, mucho más armoniosa conmigo misma y mi esencia.


    Ambos hemos tenido mucho que hacer. Por mi parte con el tema del café junto a Eve y Paula, ya que las tres nos asociamos y el “Sabores del Alma”, aparte de ser un café propiamente tal, será literario y boutique, la mezcla perfecta para que fuese mágico. Evans, por otro lado, seguía con el tema de la restauración en el Municipal, aparte de dar clases de pintura. Pero aun así, nos las arreglábamos para estar juntos la mayor parte del tiempo. Era consciente de que podía parecer un poco invasivo, pero nos la habíamos jugado para que no lo fuera. Lo pasábamos realmente bien juntos, él era tan divertido, fresco, siempre teníamos un tema de que conversar o algo de que reírnos, le encantaba cantar y para mi sorpresa lo hacía de maravilla. Nos la pasábamos genial, ya no me imaginaba la vida sin él a mi lado y mi cama parecía rechazarme cuando él no estaba conmigo y no podía dormir.


    ―Danielita, mi amor, ¿hasta cuándo va a estar meditando? Te estamos esperando todos ¿o te sientes mal? ―dijo mi mamá sacándome de mis pensamientos. Eso estaba siendo bien común en mí, me daba cuenta cuando me sorprendía suspirando y sonriendo como una loca.


    ―Ay, mamita, perdón no me di cuenta de cómo se me pasó la hora. ¡Vamos, vamos!


    ―Mi hermosa Daniela, con tu papá estamos tan orgullosos de ti. Después de todo lo que ha pasado, has salido adelante, a pesar de los miedos y todo eso.


    ―Mamita, no llores que se te corre el maquillaje, además nos esperan allí abajo. Por cierto, soy todo lo que soy gracias a ustedes y Javier. La orgullosa soy yo, mamita, eternamente agradecida por todo cuanto han hecho de mí, con mis trancas y todo. Gracias, mamá, los amo eternamente.


    ―Ay, mi Dani…


    Nos abrazamos un ratito y, como era costumbre en mi familia, nos dijimos mucho más con los ojos y los abrazos que con las palabras.


    ―Ya pues, Dani, ¿qué onda? ―gritó Paula desde las escaleras.


    ―Sí, si… ya vamos. ―Tomé a mamá del brazo y nos encontramos con papá en el pasillo.


    ―¿Nerviosa mi peque?


    ―Un poco papá, tu sabes que no me gustan mucho las cosas cuando la protagonista del cuento soy yo, pero estoy aplicando las técnicas que me enseñó el doc.


    ―Me parece muy bien, vamos, tu hermano y todos esperan.


    Llegamos a la entrada principal y ya estaba todo preparado, todos reunidos. Entonces, al fondo lo vi. ¿Qué no me cansaba de mirar esos ojos? ¡Dios mío! A veces me avergonzaba sobremanera observarlo de esa forma, pero bueno, no podía evitarlo. Sentí como me quemaba la intensidad de su mirada, era tan él siempre, lo podría reconocer incluso sin verlo, mi piel lo hacía por mí cada vez que se acercaba.


    ―Siempre supe que él era el tipo que te llevaría definitivamente, ¿sabías? ―Musitó papá mientras caminábamos.


    ―¿De verdad, papito?


    ―Absolutamente, sino pregúntale a tu madre, se lo dije el día del año nuevo, cuando lo conocí. ―Me sonrió.


    ―¿Y cómo lo supiste?


    ―Porque no cualquiera mira a otra persona como él lo hizo contigo. ―Me quedé pensando un segundo.


    ―Sí, papá, eso es cierto. Nuestra relación va mucho más allá, quiero decir, tenemos una conexión especial. ―Le expliqué. Si él supiera cuanto especial era nuestra relación, me encerraría en un manicomio.


    ―Me gusta ese chico, Evans es el hombre perfecto para ti.


    ―Papito, te amo.


    ―Y nosotros a ti mi pequeña. Ya, entremos, creo que solo faltamos nosotros.


    Ingresamos y quedé maravillada. Estábamos Paula, Eve y yo. Inaugurábamos el “SABORES DEL ALMA” y nos acompañaban todas las personas con quienes quisimos compartir nuestro gran momento. Mis papás, Javier con Pamela y los gemelos, que por cierto, estaban de lo más extraños, Tatiana con su novio rico, el del Riltz, los familiares y amigos de Evelyn y todo el círculo más cercano de Paula. Por parte de Evans, estaba Cooper, con cara de perrito detrás de mi amiga. También estaba Alicia y su madre, quien era de lo más amorosa y entretenida. Evans tenía mucho de ella y las cosas entre ellos iban como viento en popa. Pero eso no era todo, además, estaban mis escritoras favoritas, aparte de muy buenas amigas, Catalina Küdell, Andrea Valenzuela y Freya Asgard, quienes presentarían sus maravillosas obras además de firmarlas.


    Me sentía absolutamente completa, incluso un poco temerosa. Todo era tan perfecto, que me sentía un tanto abrumada.


    El lugar había resultado precioso, armonioso el juego con los colores y las luces, se respiraba calidez y hogar. May, la diseñadora y amiga mía, le había puesto toda la onda y amor que teníamos en mente. Los tres factores se mezclaban de una manera mágica: la literatura, la gastronomía y la boutique. Había libros por doquier organizados de tal forma que de pronto te encontrabas con los maniquíes Chic de la Pau y sus maravillosos accesorios.


    La música era una parte fundamental del lugar. En una de las paredes dejamos que quienes quisieran pudieran escribirnos un recuerdo. En otra pared había una pintura de la cual yo no tenía información; lo había pintado Evans, de eso no había duda. Era una chica a la antigua, de espalda, desnuda mirando todo Londres Antiguo, muy sensual. Leía un libro con un café en la mano, maravillosa. Ese fue su regalo para nuestro Café. Era hermoso mi inglés.


    Las personas que allí estaban eran las perfectas, había tanto amor que no hacía falta nada ni nadie más. Cada una hizo una breve presentación y reseña de lo que queríamos y esperábamos del lugar, y al llegar mi turno, tomé el micrófono como si me dedicara a ello, di un gran discurso, tomé como nota mental enviarle un presente al doctor Moro y darle las infinitas gracias por el trabajo que había hecho conmigo. Nunca en mi vida había enfrentado algo así, y fue fascinante. Al bajarme del pequeño escenario que teníamos en un rincón del café, que estaba diseñado para lectura más bien poética, por la luz que emanaba y la ubicación, me sentí capaz, muy capaz, de hacer lo que me propusiera.


    ―Ejem… Perdón... Buenas tardes… Quisiera decir algunas palabras, para este hermoso lugar y sus hermosas dueñas.


    Era él, quién más, mi Evans. Se subió al pequeño escenario en donde solo había un piso alto, un micrófono de techo y una luz tenue iluminándolo.


    ―No me cabe duda de que este lugar es un lugar mágico, es algo que va más allá que solo tomarse un café, más que sentarse a leer un libro o comprar una hermosa prenda de vestir. Este lugar está hecho sobre el esfuerzo, la tenacidad, la dedicación, la valentía, la amistad, el amor ―Me vio directamente a los ojos―, y los sueños, esos sueños que como aquí vemos se cumplen. Para mí es un orgullo y un honor estar presente este día y contarles a todos ustedes que Paula es una estupenda empresaria, Evelyn, la conozco hace muy poco pero es una experta en este mundo del café y estoy seguro de que sabe lo que hace y Daniela, bueno, peque… Eres lo máximo y soy uno de los privilegiados testigos de tu esfuerzo en todo lo que haces, a pesar de las adversidades te levantas una y otra vez. He aprendido mucho de ti y espero seguir haciéndolo "eternamente".


    Me regaló una sonrisa maravillosa sin dejar de observarme y el tiempo se congeló, sentí deseos de subir a ese escenario y besarlo hasta cansarme, mi mamá me apretaba la mano como sabiendo que estaba a punto de fatigarme de tantos sentimientos.


    ―Bueno yo aquí delante de todos quería decir que…


    En ese preciso momento, Pamela que estaba al otro lado del salón junto a Javier, se desmayó, se desplomó así sin más. Todos corrimos a atenderla, minutos después se despertó y se disculpó hasta cansarse por la interrupción y el susto. Todo siguió como estaba planeado, el cóctel, las variedades de cafés que se prepararon para todos, la música, mis escritoras amigas presentando sus obras todas maravillosas, etcétera.


    Conversaba con el público invitado, les enseñaba la librería y los invitaba a dejar un recuerdo. Uno de ellos pintó un mándala maravilloso justo en el centro de la pared, se veía tan mágico. Estaba admirándolo cuando en eso me topé con Javier, quien hacía rato se me escabullía por entre la gente.


    ―¡Eh, eh, eh!... Al fin te agarró. ¿Qué te pasa?, ¿por qué te escondes? Y no me digas que no, porque te conozco, bandido. Dime ahora mismo qué le pasó a Pamela. ―Se le veía pálido y preocupado, por lo que comencé a preocuparme. Me recordó a su cara cuando mi cuñada había enfermado y sacudí la cabeza, como si de esa manera los pensamientos pudieran disiparse.


    ―Dani… Tengo susto.


    ―¡Ay!, Javier, si tú me dices eso, yo me aterro. Dime qué está pasando. ―Se retorcía las manos y sudaba frío.


    ―La Pame y yo, bueno sus desmayos y eso.


    ―A ver, primero que todo, relájate. Te conozco tanto y pareciera como si te hubieses mandado una cagada del porte de un buque. ¡Dime ahora qué pasa!


    ―Pamela está embarazada y yo estoy cagado de susto, no me lo esperaba y los gemelos están grandes, yo no…. Ay, Daniela, esto es raro.


    ―¡No seas idiota, Javier, por favor! Ya tienes dos hijos, tú llevaste a Pamela a vivir contigo, es una consecuencia obvia, ¿qué esperabas? Se feliz, Javi. ¿Cuál es el problema?


    ―El problema... El problema es que son gemelos.


    ―¿Qué? ¿Me estás tomando el pelo? ¿Están seguros?


    ―Absolutamente seguros, tenemos las ecografías, específicamente de tres médicos distintos.


    Mis carcajadas llamaron la atención de varias personas, pero es que no me lo podía creer. De un clic me relajé y la risa también era efecto de ello ya que gracias a santa Madonna no tenía una enfermedad grave, sino que era algo tremendamente sencillo y maravilloso. Le di un abrazo gigante, estaba tan feliz por mi hermano, pero él era quien debía convencerse de ello.


    ―Javi, ya lo tienes. La familia, tuya, propia, la que siempre quisiste. Tómalo como un regalo de allá arriba, te lo debía después de todo. Tranquilo que todo saldrá bien, ¿le contaste a los papás?


    ―Sí, recién cuando me ayudaron a estabilizar a Pamela de su desmayo número tres del día. Están felices ―dijo con las manos en los bolsillos, y viendo al suelo un tanto avergonzado.


    ―No es para menos, Javi, pero alégrate tú por favor, es vida ,Javi, dos vidas maravillosas.


    ―Tienes razón, Dani, he sido un idiota todo este tiempo, conmigo mismo en realidad.


    ―Tranquilo, papá, ja, ja, ja. Ya, en serio, tómalo con calma y disfrútalo, estoy segura de que será una tremenda aventura.


    ―Gracias, Dani, ahora que tú lo sabes es como haberme sacado mil sacos de encima.


    ―Uy, como si necesitaras mi autorización. No seas tonto.


    ―Gemelos… ―Repitió como auto convenciéndose de ello.


    ―O Gemelas ―respondí y vi cómo sus ojos se agrandaban como huevo frito, lo cual me provocó otra sesión de carcajadas.


    ―Ay, Dios mío…. Qué locura.


    ―No serías Sobarzo si no tuvieras tu cuota de demencia.


    ―Eso sí es cierto. Oye, por cierto, ¿qué era eso que Evans iba a decir antes del desmayo de mi querida novia?


    ―No tengo idea, Javier, pero una sorpresa de seguro para el local. ¿Te gustó la pintura que hizo en la pared que da al escenario?


    ―Obvio, yo le ayudé a elegirla, dentro de otros borradores que había hecho.


    ―Siempre de tapadera del inglés..., anda a ver a tu mujer mejor será.


    ―Envidiosa. Felicitaciones, Dani, este lugar es maravilloso, mi lugar favorito.


    ―Gracias, Javi, gracias por estar siempre.


    ―Nada de gracias, lo seguiré estando. No porque ahora seamos seis dejaré de hincharte.


    ―¡Seis! Ohhh my God. Ja, ja, ja.


    ―Ni que lo digas. Ja, ja, ja.


    Seis… ¡Dios mío! Qué buena y generosa noticia. Fui directamente a felicitar a Pamela, la pobre tenía una cara de demacrada, y claro después que supe, lo entendí. Su cuerpo estaba cambiando de manera drástica, era su primer embarazo y doble, pobrecita. Lo bueno era que mamá le estuvo dando algunos consejos, y Evelyn también. Ya todo el local sabía la noticia, era un motivo más para seguir celebrando.


    Poco a poco al lugar fue llegando gente y no precisamente invitados, era público. ¡Público real!, que consumieron, leyeron y compraron alguna que otra cosilla. Nos felicitaron y quedaron fascinados con el café. Terminamos el día muertas de cansadas las tres, pero felices.


    Ya era tarde, habíamos despedido a todos y cada uno de los invitados, quedábamos solo las tres. Evans pasaría por mí en unos minutos, había tenido que ir de emergencia a la galería.


    ―Bueno... salud entonces, por el día mágico de hoy, ¿no? ―dije levantando una copa.


    ―¿Mágico? ¡Amiga, el día más increíble de mi vida! ―Gritó Paula como siempre, full conectada con sus emociones, entregándole al lugar toda su energía.


    ―Sí, qué día más bello, estoy segura de que así serán todos, este lugar se impregnó de esa esencia. ―Musitó Eve, ella era quién le daba el toque místico al lugar.


    ―Salud entonces, que sea siempre así…


    ―¡Sí! Siempre, siempre… ―Paula nos entregó un abrazo grupal.


    Nos quedamos brindando y conversando un rato más hasta que Evans pasó por mí, traía una expresión distinta en su rostro, algo agobiado y cansado, lo cual disimulaba perfectamente. Estaba segura de que no quiso echar a perder el maravilloso día que habíamos tenido, no lo presioné, seguro me contaría más tarde, y me parecía mucho que tenía que ver con Elizabeth.


    Íbamos camino a mi departamento, mis papás no quisieron quedarse y alojaron en un hotel. Estaban bien pololos últimamente, y me encantaba. Según la Pau, me contó que mi mamá se llevó del café unos libros bien picarones para leer.


    ―¿Qué pasa, cariño?, estás un poco tenso.


    ―Nada, peque, tu tranquila. ¿Qué tal el día?, ¿te gustó como salió todo?


    ―Sí, fue muy lindo. El lugar quedó tal cual lo imaginé... May hizo un trabajo maravilloso. Me encantó encargarle a ella el diseño y la decoración.


    ―Sí, la verdad resultó un lugar muy acogedor. ¿Te gustó la pintura que hice? Fue idea de Pau y Eve, tu hermano me ayudó bastante a decidir de todos los bocetos que había hecho.


    ―Quedó hermoso, es mi lugar favorito. Gracias, inglés, no sabes cuánto te adoro.


    ―Lo sé, pequeña, y yo a ti eternamente. Lo sabes, ¿verdad?


    ¡Dios!, ese hombre hacía que quisiera besarlo todo el tiempo y sin parar, de seguro rompería algún record. Si tan solo pudiera, juro por el grandísimo Burckley, que lo haría sin dudarlo. En ese momento, justo antes de llegar al departamento, Paula me llamó al celular. Raro, siempre me enviaba un mensaje al WhatsApp cuando quería contactarme.


    ―¿Amiga... qué pasó? ―pregunté.


    ―Llegó, Dani, llegó ―dijo con la voz temblorosa.


    ―¿Perdón?, ¿qué cosa llegó?, no te entiendo.


    ―El sobre de Diego, no quiero abrirlo.


    ―¡Ay! Paula no seas cobarde. Amiga, dale, yo te apoyo desde aquí. ―La animé a través de la línea.


    ―No sé qué me pasa, yo no soy así.


    ―Bueno te recuerdo que no es un sobre de cualquiera. “Diego”, ¿te suena?


    ―Graciosa, precisamente ahora no tengo sentido del humor.


    ―Ya abre el puto sobre y sabremos. ―Sentí el rasgar del papel y un suspiro nervioso de mi amiga al otro lado de la línea.


    ―¿Paula? ¿Sigues ahí? ¡Pau! ―Esperé unos segundos y comencé a preocuparme, no me respondía….


    ―Transilvania. ―Fue lo único que oí.


    ―¿Transilvania? ¡Paula! Transilvania, no puedo creerlo.


    ―Solo hay una nota y un pasaje de ida.


    ―¿Una nota?, ¿y qué dice?


    ―“La clave está en encontrar a alguien con quien aburrirse sea divertido. Transilvania en dos semanas… Aburrido, ¿no?”


    ―¡Me-mue-ro!


    ―Tremendo… ―susurró.


    ―¿Tremendo amiga? ¡Soñado!


    ―Ay, Dani, no sé….


    ―¡No sé, ¿qué?, por favor! Amiga, no vayas por él, ve por el momento, la burbuja. Diego, tú y Transilvania.


    ―Ya no quiero burbuja, amiga, quiero vivir. El regreso a la vida después de la burbuja es agotador, ya me cansé.


    ―Pero, amiga, yo creo que su invitación va un poco más allá, no hay una promesa clara de algo, pero...


    ―Pero nada, Dani, no voy a ir.


    ―Uf, amiga, piénsalo, piénsalo bien y nos vemos mañana para conversar, ¿te parece?


    ―Sí, Dani, tranquila, hablamos mañana. Un beso.


    ―Un beso, Pauli, te quiero.


    ―Besos… Bye.


    Wow, cuando Diego por fin concretaba algo con Paula, a ella ya se le había ido la pila. ¡Qué fuerte!


    Evans seguía muy callado, ni siquiera podría decir que había puesto atención en la conversación con Paula.


    ―Cariño, lo que sea que tengas que contarme, hazlo de una vez, ¿sí?


    ―No me pasa nada, Dani. Tranquila, en serio. Vamos que el ascensor está abierto.


    Llegamos a la puerta de mi departamento y de un momento a otro me vi por debajo de su cuerpo, entre la pared y él. Qué deliciosa sensación, me encantaba ese tipo de encierro.


    ―Me encantó verte hoy tomando el control de todo, ¿sabías? Eres tan bella, tan sensual... No creo que pueda esperar a llegar ahí adentro ―susurró cerca del triángulo del terror.


    ―Como recomendación, es mejor que entremos, ahí no hay cámaras. ―Le dije apuntando a la cámara del pasillo―. Lo más probable es que Don Goyo ya se instaló con palomitas de maíz y todo, aunque espera, ¡eso es muy morboso! ―exclamé mordiendo su lóbulo derecho.


    ―¡Ja ja ja!… Debo ir a una cita con el doctor Moro. Ya no eres la misma, Daniela. ―Y sus carcajadas hicieron eco en el pasillo.


    ―Bueno, mala suerte, no tengo ticket de cambio.


    Llegamos al departamento riendo de buena gana. El humor entre nosotros era una llama de fuego, de un minuto a otro pasaba a ser erótico y sexual, me encantaba. Entramos entre besos fugaces y apremiados, cuando de pronto las notas de “Something” de The Beatles… inundaron mis oídos.


    Toda la sala estaba con velas y el aroma a vainilla con canela me embriagó. También había dos copas de vino blanco, mi favorito, un buqué de flores maravilloso, con un cartelito que decía: “Felicitaciones, Pequeña… Te amo eternamente”.


    Él me veía de una manera tan intensa que sentí perder todo el oxígeno de mis pulmones, se acercó como una pantera y me tomó entre sus brazos.


    ―¿Me concede esta pieza mi bella dama?


    ―Te concedo mi vida… ―respondí al oído.


    Bailamos en silencio, oyendo únicamente nuestros propios suspiros, nuestras sonrisas, nuestros corazones.


    ―¿Cariño? ―dijo, aun mientras bailábamos.


    ―¿Sí?


    ―Debo volver a Londres, no sé por cuánto tiempo. Se requiere de mi presencia. Elizabeth… Algo pasa con su sentencia, no lo sé muy bien. Sé que prometí no separarme de ti pero…


    ―Voy contigo ―interrumpí, sin dejar de bailar.


    ―¿Estás segura, Daniela? Pero el café... ―Musitó, con los ojos como platos pero brillantes, ese brillo que me encantaba.


    ―Absolutamente segura. Ahora bésame, lo demás ya lo solucionaremos.


    Sonrió de medio lado y obedeció mi requerimiento, lo hizo una y otra vez, hasta que el cansancio nos dejó en los brazos de Morfeo.

  


  


  


  
    


    Capítulo 28


    


    Sentí un escalofrío recorrer mi espalda, y claro, al abrir mis ojos después de esa maravillosa noche, lo vi a él sentado en el sofá de mi dormitorio en frente de mi cama con su inconfundible croquis. Me había destapado hasta la parte baja de mi espalda mientras dormía, él me dibujaba. Tenía miles de esos bocetos, acostumbraba a hacerlo.


    ―Claro, mientras tú disfrutas de tu talento, yo muero de frío, ¿verdad? ―dije en tono somnoliento―. Ven acá será mejor, tengo frío.


    ―Perdóname, peque, sabes que no hay cosa que me encante más que dibujar tu espalda, es tan perfecta.


    ―No es perfecta, lo que pasa es que tú me miras con los ojos del amor ―respondí mientras me desperezaba y lo invité a volver a la cama.


    ―No te hagas, bien sabes que eres preciosa, y este tatuaje la hace más perfecta aún ―musitó a la vez que besaba el tatuaje en mi hombro, el mismo que tenía él en su espalda baja, y se acostaba a mi lado.


    Sentir su pecho junto a mi espalda, creo que es una de las sensaciones más protectoras que he tenido en la vida. Me giré lentamente y puse mi mentón en su pecho mientras mis dedos recorrían su abdomen fibroso y... ¡maravilloso!, debía decirlo.


    ―Estás fría, pequeña… ―dijo arropándome.


    ―Debe ser porque alguien se levanta en medio de la noche y me destapa, solo para cumplir un fetiche.


    ―Yo no reprocho los tuyos ―respondió divertido.


    ―¿Cuándo nos vamos? ―pregunté.


    ―¿Estás segura de que quieres acompañarme, Daniela? El café está recién inaugurado y bueno…


    ―Yo no me separo más de ti, que lo tengas claro de una vez, y me da lo mismo que me encuentres bruja, o una lapa, o….


    ―Me encantas… ―Atrapó mis palabras con su boca pegando sus labios a los míos y dejándome bajo su cuerpo con un solo movimiento. Fue un beso lleno de emociones, cargado de amor, envuelto en pasión, intenso, como toda nuestra historia... Al final, tuvimos que dejar la conversación para cuando amaneciera...


    A eso de las once de la mañana, después de haber tomado desayuno en camita con mi inglés, intenté llamar a mi amiga mil veces para saber cómo estaba, de todas formas debía estar en el café a eso del mediodía, allí la vería seguro y aprovecharía de conversar con las dos respecto del viaje improvisado.


    Me encantó llegar al café y que hubiese gente disfrutando, era de cierta forma gratificante. Había personas leyendo, otros conversando animadamente, algunos solos, una pareja de amigos, y de todo un poco pero lo que ahí se respiraba era armonía, paz, buena onda... Cada vez me convencía más de que el café era un lugar maravilloso y todo lo que siempre quise.


    Me encontraba buceando en mi mente y mis pensamientos cuando llegó, contenta como siempre, sin esa cara que me suponía tendría a esas horas, tan Paula como si nada hubiese pasado.


    ―¡Hola, amiga! Cada día me encanta más este lugar ―dijo, tirando su bolso al sofá y preparándose un café.


    ―Emm…. Sí, bello, bello, pero no creo que ese sea el tema de conversación de hoy, ¿o me equivoco?


    ―No, no te equivocas pero tampoco hay tanto tema.


    ―Paula, déjate de tonteras. Ven, trae tu café y conversemos, además yo sí tengo que contarte algo.


    ―Okey, jefa, como digas. ¿Y tú?, ¿cortado doble o me equivoco?


    ―Sí, doble, pero bien hecho por favor. ―Me burlé, mientras Eve nos miraba divertida desde la otra esquina―. Vas a tener que volver a enseñarle a usar la máquina, que de barista esta peuca no tiene nada… ja ja ja. ―Le grité a Eve desde el otro extremo, la gente se sonrió y cada cual siguió en sus cosas.


    Con café en mano y un rico pedazo de torta de chocolate trufa, nos alejamos hacía unos de los rincones más bellos del café, en donde estaba la pintura que había hecho mi Evans. Se le veía bien a Paula, aunque sus ojos no me engañaban y estaban melancólicos. A pesar de todo, tenía esa actitud de “hago lo que quiero y no te metas”.


    ―Bueno, ¿y?


    ―¿Y qué? ―respondió desafiante.


    ―Paula, no te hagas, ¿vas o no a Transilvania? Amiga, siempre has querido ir a conocer ese lugar.


    ―No, no voy ―respondió, dándole un mordisco a su torta como si estuviésemos hablando del nuevo menú del día.


    ―Pero, Paula, ¿por qué?


    ―Porque no, porque yo también tengo mi vida y quiero disfrutarla. Me encanta este lugar que hemos creado, y no voy a salir corriendo porque a Diego se le ocurrió entretenerse conmigo al otro lado del mundo por una o dos semanas. No, Dani, no iré y no me mires así que no estoy triste ni confundida ni nada. ¡No tengo ganas de ir y ya!, me entusiasma mucho más estar aquí. Diego, es Diego y lo volveré a ver algún día, así tal cual nos encontramos en Londres, lo volveremos a hacer aquí, en Francia, Barcelona o en otra vida, ¿por qué no?, pero ahora no, amiga, en serio que no y estoy bien así con esta decisión.


    ―Uf, no me lo puedo creer. Bueno, pero... ¿estás segura? ¿No te vas a arrepentir?


    ―¿Cuándo me he arrepentido yo de algo, amiga?


    ―Es cierto, pero perdóname, no logro entenderlo, cuando por fin Diego se la juega y te busca, te invita o te propone algo...


    ―“Algo” es muy ambiguo, amiga, y me cansé de ir por la vida como un pájaro, siento que este lugar vale la pena dedicarle tiempo y cariño, lo siento tan nuestro y no quiero perder el tiempo que puedo invertir acá en un “algo”, tampoco quiero que Diego me pida matrimonio, pero como yo di un paso al lado por no arrebatarle su sueño de estar en Europa, yo cuido ahora el mío que es este lugar, contigo y la Eve.


    ―Ay, amiga, después de todo eres humana.


    ―Ja, ja, ja. ¡Tarada! Y bueno, ya no se hable más, ¿ok?


    ―¡Ok! ―respondí, mirándola con los ojos entrecerrados―. ¿No será que hay un fibroso inglés involucrado con tu decisión y no me estás contando todo?


    ―Ay, amiga, ¡por favor! ¿Cuándo mis decisiones han sido en torno a un ser humano que derrocha testosterona hasta cuándo duerme?


    Me la quedé mirando muy fijamente, y sí, okey, tenía razón en todo lo que había dicho. Me alegraba por una parte, quizás Diego ya formaba parte del pasado, aunque en realidad era solo como pasar la hoja de un libro a un nuevo capítulo. Diego nunca fue parte de nada, siempre estuvo ahí como en las sombras, y aparecía de repente tal cual desaparecía. Quizás ya era hora de alejarse de esas sombras, tampoco creía que hubiese una nueva persona, la Paula no era de esas que con un clavo sacaba otro, pero estaba segura de que algo había por ahí.


    ―¡Ya no me mires así! Estoy segura de que tu mente va a mil por hora calculando cada palabra que te he dicho… ¡Tan teatrera, amiga!


    ―¡Cooper!, y no me digas que no. ―Le solté de pronto.


    ―¿Cooper qué? ―respondió, con esa sonrisa sin mover los labios. Ay, si yo la conocía pero más que a mis discos.


    ―¡Lo sabía!


    ―Ja, ja, ja. Okey, pongamos orden a ese enredo que tiene tu mente. Estoy saliendo con Cooper, lo reconozco, es un tipo estupendo, divertido a pesar de su pinta insípida de inglés del siglo XV, pero no tiene nada que ver en la decisión que he tomado con respecto a Diego.


    ―Okey te creo. Me gusta Cooper.


    ―A mí también y ya dejemos el tema “Paula y su vida amorosa”. Por favor dime qué te traes tú.


    No la quise molestar más con el tema de Cooper, pero sí me encantaba la idea de que se estuviesen conociendo. El tipo era adorable y tenía esa personalidad que le gustaba a la Pau, no era obsesivo, estaba segura que eso tendrá buen puerto, así es que mejor no la presionaba con el tema.


    ―Amiga, necesito ausentarme al menos tres semanas, no estoy segura aún. Acompañaré a Evans a Londres, hay un problema con Elizabeth y la verdad es que quiero ir con él.


    ―Ya, ¿y? No entiendo cuál es el problema, Dani, ¿quieres una autorización ante notario para salir del país o que te haga una play list con canciones en tu teléfono?


    ―A veces te odio, Paula.


    ―¡Pero es obvio que tienes que ir! Después de todo lo que ha pasado, mínimo te mereces unas vacaciones con Evans, más que mal jamás han viajado solos ni siquiera a ver a tus papás, siempre pasa algo.


    ―Pasaba, Paula, no llames a las desgracias mira que vamos parejitos sin problemas de momento.


    ―Eso es cierto. Amiga, tú tranquila y por el Café no te preocupes, la Eve y yo nos hacemos cargo, en serio.


    ―Por eso te quiero más que al infinito.


    ―Yo sé, amiga, quiero que estés bien y tranquila, que disfrutes los días junto a Evans. Déjame decirte que nunca en mi vida te había visto tan contenta y eso es todo lo que necesito para estar tranquila. Si te hubiese pasado algo todas esas veces, Dani, yo no sé...


    ―Paula, amiga, yo creo que nunca en la vida he sido tan feliz, y ese vacío... ¿te acuerdas que siempre estaba ahí y tú me decías que eran mis crisis de emo?


    ―Ja, ja, ja. Sí, me acuerdo.


    ―Bueno, ese modo “emo” ya no existe, desde que está Evans en mi vida, esa sensación desapareció, jamás la volví a sentir.


    ―Eso es porque ya se encontraron, amiga. Recuerda todo lo que dijo el doctor Moro, siempre será así, una y otra vez, porque el amor de ustedes va más allá del infinito, es simplemente eterno.


    No le dije nada, porque cuánta razón habían en las palabras de mi amiga. Nos acercamos y nos abrazamos un buen rato, así era nuestra relación, tan estrecha, tan transparente, tan genuina... Era mi amiga, mi hermana… era mi Pauli.


    ―Bueno, entonces me voy tranquila. Gracias, amiga. Y tú... Bueno… tú estarás bien.


    ―Dani, tú me conoces, serás la primera en saber si me enamoro o no del inglés, por ahora tiempo al tiempo.


    ―Sí, tienes razón, tiempo al tiempo.


    


    Por la tarde nos reunimos todos en el café, mis papás, Javier, Pamela, los gemelos, Cooper y Alicia. Era el último día de todos en Santiago, así que preparamos un rico té y conversamos de todo un poco. En un minuto vi a Evans con mi papá y Javier salir del local conversando muy animados, me daba mucho gusto que se llevasen tan bien.


    Estuvieron bastante tiempo hasta que salí a buscarlos.


    ―¿Qué habla tanto el Club de Toby? ―pregunté sonriendo.


    ―De todo un poco, mi preciosa ―dijo papá abrazándome, y guiñándole un ojo a Evans.


    ―Ya le dije a tu papá y a Javi que nos vamos a Londres, por al menos tres semanas.


    ―Muy bien. Tengo que ir con el permiso, ¿verdad, papito? ―respondí con sorna.


    ―Ja, ja, ja. Bueno, este inglés se ha ganado el respeto y los permisos, siempre y cuando te traiga de vuelta con salud y entera.


    ―De eso no hay duda, y lo tiene claro, de lo contrario acá estaremos dos esperando ―intervino mi hermano dándole unos golpecitos en el hombro.


    ―Así será, no se preocupen por eso, yo vivo para cuidar a esta mujer, de lo contrario no existiría. ―Musitó Evans tomándome por la cintura y besándome en la frente.


    ―Será mejor que entremos, está helando. ―Les pedí a los tres.


    Ya dentro les contamos a los demás de nuestros planes, y que volveríamos pronto. Mamá lloraba y no sabía muy bien porqué, sentía que se emocionaba de verme tan contenta. El vuelo estaba agendado para dos días más, por lo que tenía tiempo de organizar un par de cosas con el café, Paula y Evelyn.


    Por su parte Evans, debía dejar alguna que otra cosa resuelta en el Municipal y la galería, y viajaría al día siguiente con Alicia a ver a su abuela. En tan poco tiempo ellos se habían conectado increíblemente bien, y me alegraba mucho, Angelina era una mujer realmente adorable.


    


    A la mañana siguiente, en el departamento, Paula me ayudó a hacer la maleta y me metió lo que se le ocurrió, trajes de noche, lencería, baby dolls, tacones, etcétera… Estuvo como posesa vaciando mi closet.


    ―Qué te pasa, Paula, si no voy a una fiesta de gala.


    ―Uno nunca sabe, amiga, mejor muerta que sencilla.


    ―Ja, ja, ja. ¡Ella diciendo eso! Nunca en mi vida te he visto con un taco alto.


    ―Pero a ti te quedan de maravilla.


    Paula sacaba cosas y yo guardaba otras. Estábamos conversábamos de temas irrelevantes como siempre, esas conversaciones frescas con mi amiga que nos hacían reír hasta las lágrimas, cuando encontramos el cuadro.


    ―¿Y ahora qué hacemos con esto? ―pregunté, aún me causaba repelús.


    ―Mejor no hacemos nada, no vaya a ser que en una de esas… Mejor ni lo digo, me lo quedo yo.


    ―¿Tú, amiga? ¿Estás segura?


    ―Sí, yo lo guardaré, ¿que podrá hacerme?, a mí nada, esto tiene relación contigo directamente.


    ―Sí, pero recuerda lo que decía la leyenda cuando estuvimos en el museo.


    ―Da lo mismo eso, amiga, el cuadro no me buscaba a mí.


    ―Okey, quédatelo pero ten cuidado.


    ―Lo haré.


    Esa noche la pasamos juntas, Evans aún no volvía de Viña del Mar, así es que aprovechamos de pasarla bien como solíamos hacer antes de toda esta historia, sushi, chardonnay frío y nuestros discos favoritos. Cantamos y nos comimos y tomamos todo. En eso estábamos, con nuestros pijamas, despeinadas y muertas de la risa, cuando llegó Evans con Cooper… ¡Qué vergüenza!


    ― ¿Qué hacen acá? ―Les pregunté sorprendida.


    ―Perdón por no avisar, pequeña, llegué antes y con Cooper pensamos que podríamos pasar un buen rato con nuestras chicas, pero ya veo que comenzaron antes.


    ―¡Está bien! ¿Cuál es el problema? ―dijo Paula, despeinando a Cooper, siempre tan correcto. Realmente pensaba que la personalidad de mi amiga le hacía bien, eran un complemento.


    Esa noche nos olvidamos de todos los problemas, mentiras, traiciones, secuestros, muertes, malos ratos, vidas anteriores, etcétera… Lo pasamos increíble, conversamos tantas cosas, nos reímos tanto, incluso cantamos y bailamos, hasta que el cansancio nos rindió. Al día siguiente teníamos el vuelo y gracias a dios Lennon teníamos las maletas y todo lo demás listo.


    


    A las diez en punto, Paula y Cooper nos llevaron al aeropuerto. En el camino hablé con mamá, papá y Javier, les repetí mil cincuenta y ocho veces que estaría bien y que lo pasaría excelente, eran un amor tal como lo eran de aprehensivos.


    Ya en el aeropuerto, me despedí de mi amiga con un abrazo gigante.


    ―Prométeme que te divertirás.


    ―Lo prometo.


    ―Que te lo pasarás genial y te olvidarás de todo y de todos.


    ―Lo juro.


    ―Y que si ese inglés se porta mal contigo me lo dirás.


    ―Inmediatamente.


    ―Te quiero, amiga.


    ―Y yo a ti mi Pauli. ¿Estás segura de que no vas a Transilv...?


    ―Segura, ya te lo dije.


    ―Ok, ven aquí otra vez.


    Nos abrazamos otro largo rato más, hasta que Evans me avisó que teníamos que entrar ya, por el trámite de embarque y toda esa lata. Me despedí de Cooper, y aunque estuve tentada a decirle unas cosillas, los ojos de Paula me persiguieron todo el tiempo hasta que desistí. Caminamos por el pasillo dejándolos atrás, ahora sí comenzaba una nueva aventura, nuestra propia aventura.


    ―¿Nerviosa, peque?


    ―Un poco, pero no como la primera vez, además traje esto ―dije mostrándole desde mi bolso de mano el iPod.


    ―Eres una genio ―respondió, levantándome y girándome con un abrazo, haciendo que todos nos viesen alrededor.


    ―No me digas que tú también... ―Y lo observé entrecerrando los ojos.


    ―Un poco, bueno sí, no soy muy amigo de los vuelos largos.


    ― Ja, ja, ja. Te adoro…


    


    El vuelo no fue tan terrible como lo había sido el anterior, ahora estaba con él a mi lado, oímos la play list completa, cantamos y nos cantamos, conversamos, dormimos... En realidad ni siquiera me molestó la escala que hicimos, disfruté el viaje completo, aunque las horas maltrataron nuestros cuerpos, el sueño y el cansancio no vencieron la felicidad de estar el uno con el otro.


    ―Ponte el cinturón, cariño, ya vamos a descender.


    ―Uh… ¿Tan luego? ¡Quiero dormir! ―reclamé.


    ―Ya dormiremos llegando a mi departamento.


    ―¿Tienes un departamento aquí en Londres? ―pregunté despertando finalmente.


    ―Pero claro, ¿crees que con la edad que tengo viviría con mis padres aún? Aquí la única regalona eres tú…


    ― Ja, ja, ja… Sí, claro… Maduro. ―Musité, mientras me daba un beso en los labios y sonreía.


    Al descender, Evans me reveló que tenía información suficiente para buscar a la familia de su padre biológico, que lo estuvo pensando hacía bastante tiempo, y como se dio la oportunidad de viajar, el día anterior que fue con Alicia a Viña del Mar le pidió algunos datos y le comentó los deseos que tenía de conocer a su familia por parte paterna, si es que existía alguna posibilidad, y así fue como Alicia lo contactó con una de las hermanas de Adams, quién feliz lo esperaría para contarle algo de la historia de su padre.


    ―Lo encuentro maravilloso, mi amor. Si quieres, yo te puedo acompañar.


    ―¿Qué si quiero? Tú te vienes conmigo a esa casa y a donde sea que vaya.


    ―¡Sí, señor! ―respondí sonriendo.


    ―Te ves tan bella sonriendo.


    ―Tú me haces sonreír.


    Al llegar a Londres, fueron varios los tramites que Evans tuvo que cumplir con respecto a Elizabeth, unas firmas por la transferencia de país, entre otras cosas, la verdad es que no me interioricé mucho en todo eso para no molestar y no asumir esa carga emocional tan fuerte que requería estar cerca de ella, incluso sin estarlo. La energía negativa de esa mujer era tal, que Evans llegaba destruido, fueron dos o tres días cargadísimos en donde yo me dediqué a recorrer como lo había hecho antes, también me enfoqué a ordenar un poco ese departamento. ¡qué terrible!, a pesar de que Evans era un tipo de muy buen gusto y ordenadísimo, se notaba cuando un hombre vivía solo. Así que los tiempos libres que tuve, los destiné a ordenarle y remodelarle su departamento, darle un poquito de vida, obviamente sin que perdiera la esencia de lo que era, un departamento de soltero.


    Al cuarto día en Londres, Evans por fin se decidió a visitar a Emma, la hermana de su padre. Era una mujer hermosa a pesar de su edad y muy cálida. Ella se enteró por Alicia, una de las tantas veces que viajó buscando a Evans, que su hermano Adams había tenido un hijo en Chile. Yo lo acompañé y cuando la mujer lo vio, casi se desmaya, al parecer era cierto que eran idénticos. Nos atendió muy bien y vimos fotos de Adams, era un tipo realmente guapo y efectivamente Evans era su vivo retrato, ella nos contó que Adams siempre fue un genio pintando y le regaló a Evans unos cuadros que él había hecho en sus comienzos. Mi inglés estaba tan emocionado, fue una tarde realmente cargada de sensaciones y se intercambiaron datos y quedaron en no perder el contacto. Sentía que Evans había ido cerrando todos sus ciclos, y cada vez iba siendo un hombre más libre, al igual que yo cada vez me sentía más libre de mis propios miedos… Habíamos ido evolucionando uno al lado del otro, en el mismo camino apoyándonos pero sobretodo amándonos.


    Ya en el departamento, descansamos, yo preparé la tina como a mi inglés le gustaba, vainilla y canela, lavé su cabello masajeando cada uno de sus músculos.


    ―Adoro que hagas eso.


    ―Yo adoro muchas cosas de las que me haces.


    ―Mi peque... ―Tomó mis manos deteniéndome, se giró y me invitó a seguirlo.


    ―Gracias por lo de hoy, Dani, no sabes lo importante que fue para mí conocer lo que faltaba en mi rompecabezas.


    ―Sé lo importante que es, me alegro tanto que todo resultara bien.


    ―Sí, ya puedo estar tranquilo, hice todo lo que pude.


    ―Sí, mi amor, ahora suelta todas esas ataduras con tu misterioso pasado, ya está resuelto.


    ―Así es. Terminemos el baño y vamos a dormir, mañana nos espera un gran día.


    ―¿Ah, sí? ¿Y qué se supone que haremos?


    ―Ya verás ―respondió, acercándose como una pantera hacia mí, lo que me encantaba porque ya sabía el final.


    


    Al medio día de la mañana siguiente cuando desperté, él ya no estaba en la cama, solo encontré una bandeja con el desayuno y un post-it que decía… “Buenos días, peque… descansa y prepárate... llegó el día”. Casi ni pude probar bocado de la ansiedad, ese inglés sí que sabía ponerle suspenso a las sorpresas, no tenía idea de qué era ni a qué hora, por lo que decidí salir a caminar un rato para votar tensiones, y hacer algo que la vez anterior cuando vine con Paula no pudimos: me di el gusto de cruzar la calle “Abbey Road”, seguramente a nadie le importaba pero a medida que cruzaba la calle por ese paso peatonal tan histórico, me sonreía sola, me saque una Selfie y se la envié a mi amiga por WhatsApp.


    "Mira dónde estoy", le escribí.


    "¡Ah maldita, te odio."


    "Te llevaré un pedazo de asfalto, te amo."


    "Jajaja. Ok, disfrútalo, yo te amo más."


    Volví al departamento por la tarde, feliz de la vida por mi hazaña y me dediqué a enviar WhatsApp a todo el mundo con mi foto.


    Entré en la habitación para darme una ducha, cuando encima de la cama vi una caja, unas flores y un sobre…. Primero abrí el sobre que decía lo siguiente: “Peque, no te asustes, es parte de la sorpresa, acéptalo, ¿sí? Espero que te guste, conozco perfecto cada centímetro de tu cuerpo, por lo que no me cabe duda de que te quedará maravilloso”, me dirigí a la caja y la abrí, era un vestido hermoso color perla, con unos zapatos y un sobre de mano, un poco formal para mi gusto pero maravilloso sin lugar a dudas. Entré en el baño, me di una ducha y me maquillé un poco, lo suficiente en realidad para darle armonía a ese bello vestido. Al salir, recibí un mensaje de Evans. Me provocaba gracia el misterio que le estaba dando al asunto, quizás qué estaría preparando.


    “A las 21 hrs., un taxi te estará esperando bajo el edificio, él te traerá conmigo, nos vemos en el puente”.


    


    Esa última palabra me dio un vuelco el estómago y se vinieron a mi mente miles de flasback de nuestra última vida juntos, la cual terminó tan mal. No quise llenarme de malos augurios, por lo que continué con lo que había comenzado, el ritual de maquillaje y vestimenta.


    Al terminar ni siquiera yo podía creerlo, me gustó mucho el resultado. Evans tenía un gusto maravilloso.


    El tiempo se me estaba haciendo eterno cuando por fin sonó el citófono del departamento, era el hombre misterioso del taxi quien me indicaba que esperaba por mí.


    Volví al baño para verificar que todo estuviese bien con el peinado, maquillaje y vestido, y bajé por el ascensor. Al salir me di cuenta de que llevaba las manos heladas y me tiritaban, a pesar de que el clima en Londres estaba templado.


    El hombre me abrió la puerta del vehículo y lo abordé, los nervios me comían por dentro y Evans no me respondía mis WhatsApp, pero estaba segura que los veía. El vehículo comenzó a avanzar de forma tan insoportablemente lenta que estuve a punto de gritarle que se apresurara. Yo me sabía el camino al Tamesís, porque se suponía que era donde Evans me encontraría, por lo que iba atenta al tráfico. de pronto el chofer del vehículo giró en una calle que no debía, me vio por el espejo retrovisor y sonrió con los ojos.


    Mis pulsaciones subieron a mil de un golpe, mis manos comenzaron a sudar, imploré una oración en silencio porque no fuera lo que estaba pensando, no otra vez. ¡Dios mío!, por favor que todo fuera una mala broma, o una coincidencia, un mal rato del destino, pero no lo mismo, por favor, por favor, él me esperaba, mi inglés, mi Evans.


    Tenía los puños tan cerrados que me di cuenta cuando las palmas de las manos me comenzaron a arder.


    ―¡Deténgase! ―grité finalmente sin darme cuenta.


    ―¿Perdone? ―respondió el chofer.


    ―Deténgase por favor, el camino al Támesis no es por acá, lo sé perfectamente y debo llegar a tiempo. ―El hombre me sostuvo la mirada un segundo y sonrió.


    ―Ah… okey… No por favor, no se asuste, la calle principal está siendo reparada, por lo que nos han desviado por esta opcional, pero no se preocupe por favor, sé perfectamente dónde debo llevarla y a la hora que debo estar ahí, y como buen inglés, jamás permitiría que se retrasara.


    ―Eh..., okey, gracias. Perdón, me dejé llevar, lo siento mucho.


    ―No se preocupe.


    Expiré todo el oxígeno retenido en mis pulmones y me eché en el asiento como si hubiese corrido miles de kilómetros y ya no diera más. Pobre hombre, mi mente y mis traumas, increíble cómo la mente puede jugarte una mala pasada, hacía tanto que no me sentía así, que temí retroceder en todo el tratamiento con el doctor por una estúpida suposición.


    ―Ya llegamos, señorita, justo a tiempo ―dijo el chofer, sacándome de mis pensamientos.


    ―Ah, sí, muchas gracias y perdone... yo… no…


    ―Tranquila, no hay problema, ya llegamos y cumplimos. Debe llegar a mitad del puente, ahí la encontrarán.


    ―Sí, claro, muchas gracias.


    Intenté pagarle pero ya estaba todo listo. Me bajé y caminé, sentí frío, me tiritaban las manos, claramente estaba nerviosa porque frío no hacía para nada. Avancé un poco más de lo que me había dicho el señor, pero no se veía a nadie.


    ―¿Señorita Daniela? ―murmuró la voz de un hombre.


    ―Sí, soy yo… ―respondí un tanto temerosa.


    ―No tenga miedo, la llevaré al Yate, es ese blanco de ahí, la están esperando.


    Me giré sobre mis talones y lo que vi me pareció de ensueño. El hombre me condujo hasta donde se encontraba el yate, me ayudó a abordarlo y luego se despidió, deseándome un buen viaje.


    Pensé inmediatamente dónde iría, comencé a caminar por la proa lentamente, casi como temiendo romper algo. Era hermoso, todo blanco con luz tenue, al interior se podía ver una mesa para dos, una cena seguramente, pero la belleza de todo ello me nublaba la vista.


    ―Te ves sencillamente fascinante. ―Esa voz familiar, tan familiar que mi cuerpo la reconoció de inmediato reaccionando ante ella.


    ―Esto es maravilloso, y tú, tú estás...


    ―Tú lo vales. Ya estamos aquí, ahora solo debemos cerrar el ciclo y ¿sabes cómo, pequeña?


    Solo moví la cabeza en signo de que no tenía idea, no era capaz de articular palabra. Se veía tan guapo, si no hubiese sido por toda la tensión del taxi más lo abrumada que me sentía con tanto lujo y belleza, me hubiese lanzado como un tigre sobre su cena.


    ―Ahí. ―Me dijo, con un movimiento de cabeza―. Al otro lado del río, donde nunca pudimos llegar.


    ―Oh, Evans. ―Me acerqué a él y le rodeé el cuello con mis manos.


    ―Te amo, Daniela, te amo como nunca he amado en mi vida. Necesito que cerremos aquel ciclo y comencemos esta, nuestra vida.


    ―Sí, tienes razón. Gracias por tanto, por cuanto y por todo. Eres mi universo, inglés.


    ―Y tú el mío, ya no consigo la vida sin ti a mi lado.


    En ese momento el yate comenzó a avanzar en dirección al otro lado del río. Nos quedamos en la proa, observando ansiosos llegar ahí, con una copa de champagne cada uno y sonriendo como verdaderos idiotas, sin despegarnos el uno del otro.


    ―Hemos llegado, señor ―dijo un hombre después de unos cuantos minutos. Saliendo de la cabina de mando, le entregó las llaves a Evans y nos deseó una hermosa velada.


    ―Gracias, amigo mío, te debo una. ―Se dieron un abrazo, el tipo me hizo un gesto con la cabeza y se retiró.


    Nos miramos como si el mundo se fuera a acabar, ninguno sabía qué decir, incluso pude ver a Evans sonrojarse. Luego de unos minutos yo tomé un sorbo de champagne y rompí el silencio.


    ―Llegamos.


    ―Sí, llegamos por fin. Edwards y Frances deben estar rebosantes de felicidad ―respondió, sonriendo.


    ―Te aseguro que sí.


    Evans se acercó a mí, dejó las copas sobre la cubierta de la mesa, me tomó por la cintura, me acarició con el dorso de su mano el rostro y la piel de mi cuello, enterró su nariz sobre el mismo e inspiró; sus manos recorrieron mi espalda y un gemido se escapó de mi garganta. Tomé su rostro entre mis manos y nos miramos, acercó sus labios a los míos tan delicadamente que me dio miedo hacerle daño con todas las ganas que sentía por besarlo.


    ―Te quiero, Daniela…


    ―Y yo a ti, Evans.


    ―Te quiero para siempre, para siempre conmigo, toda esta vida, sobre toda adversidad, quiero estar a tu lado hasta que se me apague la vida.


    ―Evans tu… tu…


    ―Sí, Daniela, solo si tú quieres.... Puedo cuidarte, puedo protegerte, puedo caminar a tu lado, puedo hacerte reír, puedo llevarte desayuno el resto de mis días, puedo hacer que me quieras.


    ―Esas palabras..., son la de la carta.


    ―Sí, las escribí para ti antes de encontrarte, son mis votos para ti, mi amor. Daniela, quiero que seas mi mujer para siempre.


    ―Sí, Evans, quiero ser tu mujer para siempre. Me da lo mismo la forma, sí me quiero casar contigo, pero quiero estar contigo esta vida, y la próxima y todas las que vengan.


    En ese preciso momento comenzó a sonar por todas partes del Yate “Starlight de Muse”, Evans miró hacia el infinito cielo y expiró, como si hubiese estado conteniendo el aire todo ese tiempo. Sacó de su bolsillo una cadena con un símbolo de infinito y la colocó sobre mi cuello.


    ―Para siempre, Daniela.


    ―Eternamente, mi amor.

  


  


  


  
    


    EPÍLOGO


    


    10…, 9…, 8…, 7…, 6…, 5…, 4…, 3…, 2…, 1... ¡Feliz año nuevo!


    El vitoreo de la multitud se sentía como un tren a toda máquina, abrazos y destape de botellas de champagne por doquier. Evans me abrazaba por la espalda mientras mirábamos las luces multicolores en el cielo de Italia.


    ―Feliz año nuevo, mi amor, y feliz aniversario también ―dijo Evans muy cerquita de mi oído, casi en un susurro mientras se sostenía abrazado a mi cintura.


    Nos encontramos sobre una góndola maravillosa en plena cuidad de Venecia. ¿Romántico, no? Las luces de los fuegos pirotécnicos alumbraban toda la cuidad haciéndola ver aún más mágica y hermosa.


    Este era el soñado viaje de mi adorado esposo, porque sí, ya éramos marido y mujer, desde hace exactamente diez meses. Llevábamos nueve días sobre un crucero, recorriendo Las Islas Griegas, Estambul, Atenas, Santorini, Corfú, Dubrovnik, y nuestra última parada, Venecia.


    Es la luna de miel que nos debíamos, ya que luego de la ceremonia solo pasamos un fin de semana en Algarrobo, un delicioso fin de semana sin duda, pero estábamos con la inauguración de la nueva galería de Arte de Evans y yo con Eve y Pau con el “Sabores del Alma”, debíamos dejarlo sí o sí para otra ocasión. Nos costó un montón decidirnos por este viaje, sobre todo porque la galería de Evans iba como viento en popa y dejarla de pronto fue un riesgo, pero lo tomamos, no podíamos seguir posponiéndolo, o la fecha caducaría.


    El café se manejaba perfecto con Evelyn, ya que la loca de mi amiga también estaba fuera por un tiempo corto. Todo el mundo nos presionó a embarcarnos en esta aventura, sobretodos mis papás, Paula, Alicia y Angelina, por lo que aquí estábamos, pasando un nuevo año juntos.


    ―¡Feliz año nuevo, mi vida, te amo infinitamente! ―Le dije al tiempo que lo besaba como siempre, como si no hubiese otra vez. Sus labios seguían siendo mi vicio.


    ―Por cierto, ¿aniversario de qué? ―pregunté, dejando sus labios de mala gana.


    ―De nuestro primer beso ¿o ya no lo recuerdas?


    ―Cómo olvidarlo... ―suspiré―, si casi me desmayé dos veces y no dormí en toda la noche. ―Recordé y sonreí―. Lindo, tenemos tantas primeras veces. Sabes que ya entonces me tenías, ¿verdad? Por cierto, verte ese día en la moto y de negro... ¡Ay, Dios!


    ―Si hubieses sido tan explícita como ahora, entonces no solo hubiese sido un beso, pero sí, siempre lo supe, solo estaba esperando a que te dieras cuenta de ello.


    Nos miramos y nos besamos mucho más que los labios, teníamos con Evans la capacidad de besarnos el alma misma si así lo queríamos, solo debíamos conectarnos, mirarnos y ¡ya!


    Nuestro matrimonio fue algo simple, sin lujos, nada extravagante, pero realmente maravilloso, mágico y divertido. Lo celebramos al atardecer en la playa, cerca de Horcón en la V región y estuvieron junto a nosotros las personas que siempre nos acompañaron, desde el principio de todo esto. Papá con Javier me entregaron en el altar, a pesar de los reclamos de Javi, lo hizo de todas formas, allí me esperaba Evans con Angelina, su abuela.


    Cuando Alicia le concedió a su madre acompañar a Evans al altar, la pobre anciana no daba más de felicidad, ellos se habían hecho uno, eran tan cómplices. Evans parecía un niño pequeño cada vez que estaba con ella, se consentían en todo, se bromeaban, se abrazaban, se besaban… se amaban.


    Aquel día estuvo lleno de emociones, no recuerdo nada hasta estar frente a Evans, estaba demasiado nerviosa para recordar los detalles, incluso hoy se me hace tremendamente difícil hacerlo, pero lo que no olvidaré jamás son sus ojos, sosteniéndome a cada paso que daba hasta llegar a su lado. Tomó mi mano una vez que papá y mi hermano me entregaron a él y nunca más me ha soltado.


    ―Te ves maravillosa ―dijo en un hilo de voz, pero tan raspada y ronca, que de solo recordarlo, me lo llevaba mar adentro a hacer algo que solo él y yo hubiésemos disfrutado, pero no era momento de escenas, al menos de ese tipo.


    Lo que recuerdo tal cual de mi matrimonio, es el momento de los votos.


    ―Yo, Evans Lowell, te quiero a ti, Daniela Sobarzo, como mi esposa y me entrego a ti. Prometo serte fiel en las alegrías y en las penas, en la salud y en… ¡No, no, no! Esto está mal, es decir, no es lo que quiero decir, o sea si pero…


    El pobre Evans estaba tan nervioso que casi me da un ataque de risa en ese mismo momento, sus manos temblaban a medida que buscaba algo en sus bolsillos, yo sabía lo que él quería, y lo que quería decir, pero sus nervios no se lo permitían. El juez miraba con cara de horror y las miradas de todo el mundo comenzaron a hacerse más obvias.


    Dos noches antes del matrimonio lo vi escribiendo de madrugada, y aquel día, antes de llegar al altar, el sobre que había guardado todos esos días lo había dejado sobre la mesa. Cuando me di cuenta, lo tomé y lo guardé.


    Le hice un gesto a Paula que estaba próxima a nosotros, ella sabía lo que tenía que hacer, se lo había pedido yo de antemano. Entonces, de su bolcito de mano color perla rosa, sacó la tarjeta que estaba en ese sobre, se acercó a nosotros y se la entregó a Evans.


    ―Toma, inglés… Me debes una. ―Le dijo, guiñándole un ojo y enviándome un beso.


    Evans lo tomó y sonrió, luego me miró y gesticuló un “Te amo” en silencio, le sonreí y él prosiguió con la tarjetita en la mano.


    ―Hola, Dani, soy yo, otra vez. ―En esta parte, todos rieron pero solo él y yo sabíamos que eran palabras de la carta original de la play list―. Supongo que ya estamos en el altar y tengo que decir mis votos. Estos son la carta de garantía, ¿recuerdas? ―Yo asentí con la cabeza y él continuó con una sonrisa nerviosa de medio lado―. El primer día que vi tus ojos supe que eran los que he buscado toda mi vida y, el día que te besé lo confirmé. Me he convencido de que te seguiré robando todos los besos, ¿sabes por qué…?


    ―Es lo más justo ―respondí, interrumpiéndolo.


    ―Tú sigues robando todos mis sueños. ―Dijimos ambos al unísono, y sonreímos.


    Él se puso serio de pronto y enderezó su cuerpo, como si fuese a exponer o a dar una charla. Me observó y yo le lancé un “tranquilo, mi inglés” mental, lo que él pareció captar, ya que el brillo en sus ojos lo delataba y de un minuto a otro pareció divertido.


    ―Daniela, sé que no es la forma, que esto solo fue una hoja con un mensaje desesperado por llamar tu atención hace algún tiempo atrás, pero al parecer resultó. ―Sonrió hermoso―. Estos son mis votos y un respaldo de garantía para el día en que falte a algunas de las cosas que voy a enumerar a continuación.


    «Daniela, mi Dani… solo si tú quieres…


    Puedo cuidarte.


    Puedo protegerte.


    Puedo caminar a tu lado


    Puedo hacerte reír.


    Puedo llevarte desayuno el resto de mis días.


    Puedo hacer que me quieras…»


    A medida que decía las palabras que yo tantas veces había leído, gesticulaba juntamente con él, y mientras ponía el anillo en mi dedo anular, sonreía con los ojos, y yo ya no podía retener mis lágrimas, por lo que las dejé hacer lo suyo…


    ―Puedo entonces pedirte... ¿si aceptas ser mi esposa?


    De pronto me pareció que nadie más existía en ese momento, más que el ruido de las olas romper en la arena y nosotros.


    ―¡Sí quiero!, quiero que me cuides, que me protejas, quiero caminar contigo, reírnos juntos, desayunar, y que me quieras. Sí, Evans, quiero ser tu esposa para siempre. Eternamente. ―Decía aquello a medida que mis lágrimas caían como un aguacero, lo cual no me permitía ver bien la mano de Evans y poner su anillo.


    Hubo un silencio absoluto, hice una mirada panorámica y todo el mundo estaba estupefacto, como si hubiésemos hecho el juego del «un, dos, tres momia es» a nivel colectivo. Con Evans sonreímos y él carraspeó para que el juez continuara, el cual también estaba concentradísimo.


    ―Sí, claro, perdón, no me había tocado antes presenciar unos votos tan emocionantes. Bueno, entonces una vez los votos hechos puedo decir ante todos, ante Dios y este maravilloso entorno, que los declaro marido y mujer. Señor Lowell puede besar a su esposa ―dijo el juez.


    Evans se acercó a mí tan lentamente que tuve la sensación de que el tiempo no avanzaba, y yo, yo solo quería saborear sus labios, abrazarlo y decirle mil veces que aquel momento era el mejor en toda mi vida, el más bello, el más puro.


    Sentí sus manos en mi cuello subir hasta mi rostro y cerré los ojos. Su respiración golpeaba mi piel y la cabalgata en el centro de mi pecho no se hizo esperar. Allí estaba esa sensación maravillosa, la calidez de la piel de sus labios, ese encuentro dulce entre él y yo, lento pero cargado de energía, cargado de emociones, cargado de amor.


    ―Mía. ―Me dijo pegado a mi boca―. Ya eres absolutamente mía.


    ―Siempre lo he sido. ―Le respondí uniendo mi frente a la de él.


    ―Lo sé. Te amo, Dani… mi mujer.


    Sentí caer flores o pétalos, quizás arroz, ya no lo recuerdo bien, pero todos aplaudían felices, mamá y papá lloraban abrazados, Javier con Pamela, junto a los gemelos nos miraban como cuando un niño pequeño aprende a hablar. Mi Pauli me levantaba el pulgar y me sonreía, con los ojos llenos de lágrimas, como todos los demás que allí estaban.


    Lo pasamos increíble, fue un lugar mágico y a mi hermano le gustó mucho la idea de la ceremonia al aire libre, y ya era tiempo que lo pensara, habían nacido las gemelas hacía dos meses y aún no formalizaba nada, como decía mi papá. Y sí, al final fueron gemelas, Amanda y Amelia, hermosas por cierto, se parecían mucho a mí.


    


    ―¿Dani? ¿Pequeña, qué piensas? Te quedaste en el limbo y yo aquí hablando solo ―dijo mi inglés, zamarreándome un poco y volviendo a la góndola, a Venecia, a un nuevo año.


    
      ―Perdón ―respondí, saliendo de mis recuerdos. ―Recordaba nuestro matrimonio.

    


    ―Ah bueno, entiendo ahora por qué te perdiste, a mí también me pasa, pero ahora enfoquémonos en nuestra luna de miel… ―susurró con voz raspada y con esos ojos lobunos que tanto me encantaban.


    ―¡Y qué esperamos entonces! ―Él solo sonrió escondiendo su nariz en mi cuello y nos quedamos a terminar de ver el espectáculo en el cielo, que duró cerca de veinte minutos.


    Luego regresamos al hotel ya que el día siguiente sería intenso, aunque prefería que la noche lo fuera más, y vaya que sí lo fue.


    


    ***


    


    ―Será maravilloso, tómalo no tengas miedo. ―Era mi sueño y Frances con Edwards estaban en él, sonriéndome, se les veía feliz.


    ―No puedo, no sabría qué hacer con él. ―Mi voz era temblorosa y me sentía avergonzada. Estábamos en una puerta y ellos al otro lado de ella. Yo en pijama, retrocedía dos pasos, mientras Frances se me acercaba.


    ―Claro que sabrás, no te preocupes. ―Posó su mano sobre mi mejilla y me observó con tanto amor, que sentí ganas de llorar, tan solo ese contacto me traspaso miles de sensaciones.


    ―¿Estás segura? ―pregunté.


    ―Absolutamente, no lo olvides, tu eres yo, y yo no tendría miedo. ―Me sonrió.


    ―Gracias.


    ―Gracias a ti, querida.


    Edwards se acercó y beso mi mano derecha.


    ―Reciban nuestro regalo con amor. ―Yo asentí con la cabeza y ambos se alejaron de la mano y sonriendo.


    


    ***


    


    


    Me senté en la cama de golpe, mi corazón latía a mil por hora, pero la sensación era extraña, no sentí temor ni angustia, era euforia, un dejo de felicidad me encerró.


    ―¿Daniela, qué pasó, estás bien? ―Me preguntó Evans, incorporándose de inmediato y encendiendo la lámpara de la mesita.


    ―Frances, era ella, con Edwards. ―Musité, entrecerrando los ojos para no dejar de sentir cuán real había sido.


    ―Tranquila solo fue un sueño, cariño, no te preocupes, ya pasará. ―Me llevó a su pecho y me acarició como solo él sabía hacerlo, aunque noté en su rostro algo de preocupación.


    ―Lo sé, pero fue extraño, es decir, no fue un mal sueño, al contrario, me traían un regalo.


    ―¿Un regalo?


    ―Sí, Frances me decía que lo recibiera, que no tuviera miedo, era un regalo de los dos para nosotros.


    ―¿Pero te sentiste bien? ―Me preguntó con algo de incredulidad.


    ―Sí, algo confundida pero bien, no era un recuerdo Evans, fue un sueño, y uno muy real.


    ―Bueno, esperemos a ver qué pasa. Son las nueve de la mañana, cariño, ya deberíamos levantarnos para aprovechar el día.


    ―Sí, tienes razón. ―Le dije, pero seguía pensando en mi sueño.


    Me levanté para ducharme mientras él iba por el desayuno, y todo se puso oscuro, el calor insoportable viajó desde mi pecho hacia mi cabeza, fue tanto que caí al suelo sin más.


    ―Cariño. dime que estás bien, ya viene un médico a verte ―dijo Evans. Abrí los ojos y vi los suyos tan angustiados que sentí culpa.


    El doctor llegó y revisó todos mis signos vitales, parecían bien, solo recomendó descansar.


    ―Quizás el viaje ha hecho de las suyas, en realidad no hemos parado a descansar desde que nos embarcamos. ―Le decía Evans al médico que llegó raudo a la habitación.


    


    Durante el día recorrimos Venecia de forma tranquila, me rehusé a hacer cama, lo que costó un enojo de Evans. Una vez me sentí mejor y pasó el mareo, salimos. Era una ciudad maravillosa como todo lo que habíamos visto. Evans me estaba volviendo loca, preguntándome cada cinco minutos si quería descansar, si me sentía bien o si quería volver al hotel. Estaba tan sensible, todo me encantaba o todo lo odiaba, menos mal que mi inglés tenía aguante para mi carácter.


    


    Días después, salíamos de la Basílica de San Marcos, y sonó mi celular. Observé la pantalla: «Quién más que la loca de mi amiga».


    ―¡Paula! ¡Amiga mía! !Te extraño mil! ¿Cómo estás? ¿Qué tal Transilvania? ―Le dije gritando como una posesa, la gente pensaría que se me estaban arrancando los demonios del cuerpo luego de haber entrado a la Basílica... Ja, ja, ja.


    ―¡Ridícula, no me puedes extrañar en tu luna de miel! Ja, ja, ja, que conste que yo me hice la invitada y ese Inglés marido tuyo me ignoró. Estoy bien, ¡te mueres acá es todo maravilloso! Esta ciudad es soñada, misteriosa, tenebrosa, las construcciones y todo es de película, amiga, te encantaría venir un día. ¿Qué tal la luna de miel? ―Me preguntó lanzándome todo de una sola vez, como era ella, mi amiga, una loca linda.


    Paula estaba en Transilvania hacía más o menos dos semanas, fue invitada por la «Universidad Transilvania de Brasov», y la orquesta de la misma. Un día en el “Sabores del Alma” se mandó un espectáculo soñado con su Violonchelo, justo en esa oportunidad entre los clientes estaba un tipo de la Orquesta en cuestión y quedó fascinado, le hizo la invitación pero mi amiga jamás pensó que se haría realidad, y ahora allí estaba, como toda una artista.


    ―¡Me imagino! Por acá todo bien, los lugares maravillosos, las Islas Griegas, te mueres, amiga, es todo tan distinto, otro mundo. ¡Oye!, ¿tú estás loca? La llamada te saldrá un ojo de la cara.


    ―¡A la mierda el Roaming! ¡Tengo que contarte algo!


    ―¡Ah, no, dime inmediatamente! ―Le dije mientras me alejaba un poco de Evans, un acto simbólico de privacidad.


    ―¡Conocí a Drácula!


    ―Ja, ja, ja, estúpida y yo haciendo todo un show para que habláramos tranquila.


    ―No, amiga, en serio, óyeme. ¡Un Rumano! Pero que guapo se queda corto, un moreno que te mueres, es un arquitecto.


    ―Ay, amiga mía, ya sabes lo que te voy a decir, solo cuídate ese cuello y pásalo ¡increíble!


    ―Eso haré, que me chupe todo lo que quiera soy ¡RH positivo! ¡Oh, yes!


    ―Ja, ja, ja, ¡te creo! Amiga, cuídate mucho y ya nos hablamos, te cuelgo que va a salir carísimo.


    ―Okey, como quieras, tú te pierdes los detalles.


    ―Ya me los contarás, de eso no hay duda ¡Amiga, te adoro y cuídate!


    ―Cuídate tú. Oye, te quiero entera dentro de dos semanas.


    ―Lo intentaré, te lo juro. Bye, amiga.


    ―Bye, linda, te quiero.


    Necesitaba dejar de hablar en ese momento, cada vez la oía más lejos, la vista se me nubló y mi boca estaba hecha agua. No quería que se diera cuenta de que estaba a punto de desmayarme, otra vez. Alcancé a cortar cuando a lo lejos vi a Evans correr hacia a mí y fue todo lo que recordé.


    


    ***


    


    ―No reniegues de lo que te hemos dado. ―Frances volvía a aparecer en mi inconsciente.


    ―No lo haré ―Le respondí, ahora sonriendo.


    ―Pues bien, ya no vendremos otra vez, queremos que estén felices.


    ―Lo seremos, Frances, te lo juro, ustedes sean felices en el infinito.


    ―Ya lo somos, asintió con la cabeza y sonrió.


    


    ***


    


    Al abrir los ojos estaba en un vehículo, camino a una clínica, me imaginaba. Evans estaba pálido, se aferraba a mi mano como si en eso se le fuera la vida, en cuanto me observó me dijo:


    ―Se acabó el paseo, pequeña, nos vamos a un hospital. Necesito saber qué tienes, me estoy muriendo de la angustia.


    ―No te preocupes, cariño, esto no es nada malo. ―Armé un calendario mental y claro, ahora todo cuadraba perfectamente, maravillosamente.


    ―¿A qué fecha estamos? ―pregunté.


    ―No tengo idea, Dani, no me interesa, quiero saber qué te está pasando.


    ―Dime qué fecha es hoy. ―Rodó los ojos y miró su celular―. Diez de enero, Daniela por favor qué importancia tiene la fecha. Quiero que hagas silencio, no te esfuerces, ya llegaremos al hospital.


    ―Evans, dame la mano, te prometo que esto no es nada malo, son las consecuencias del regalo. ―Evans me miraba con compasión, como diciendo “pobre, peque, está delirando”, con su mano acariciaba mi mejilla.


    ―No creo que sea algo bueno para que te andes desmayando como si nada, y no creas que no me he dado cuenta que llevas días vomitando y tus ojeras...


    ―Cariño, ya sé qué me pasa. ―Tomé su mano, con la que me acariciaba y la llevé hasta mi vientre.


    ―Siente, es el regalo. ―Evans cambió la expresión de su rostro a una indescifrable, abrió la boca para decir algo pero finalmente no lo hizo. Posó su otra mano también y cerró los ojos por un segundo, luego pestañeó, me miraba a mí y miraba mi barriga.


    ―Dani… yo… no…. ¿Tú crees que...?, ¿estás segura? ―Esto último lo dijo al mismo tiempo que elevaba sus hermosos labios en una sonrisa.


    ―Estoy segura, cariño. Estamos embarazados.


    Él me llevó hasta su pecho y nos abrazamos, no lo podíamos creer. Según mi doctor iba a ser un tanto difícil que pudiese concebir, por distintos problemas hormonales, que debíamos tomarlo con calma, y de hecho no habíamos tocado el tema aún. Esto fue realmente un regalo.


    Y efectivamente en la clínica lo confirmamos, y nos sorprendimos al descubrir que ya eran tres meses casi los que tenía nuestro poroto. Yo no me habría dado cuenta jamás, más que por los malestares matutinos que tampoco tomé nunca en cuenta. Lo más mágico fue la ecografía y poder verlo, pero sin duda sentir su corazón latir, fue como abrir una nueva puerta, una ventana a algo inexplorado, una sensación de amor incondicional que nació en aquel latido. Evans me observaba con una mezcla de temor, amor, sorpresa, emoción.


    ―Es un bebé muy fuerte, se nota en el latido de su corazón. Fuerte y sano ―dijo el médico que nos atendió.


    ―Es un guerrero ―dije, mirando a mi esposo quién no cabía más en su emoción. Me besaba como si la vida se le fuera en ello y tomaba mi mano temblorosa―. No te preocupes, cariño, es nuestro hijo, es hijo del amor infinito, nada malo pasará. ―Le dije, adivinando sus pensamientos.


    ―No sabes lo feliz que soy, Daniela, pensé que solo tenerte a ti a mi lado era toda la felicidad que necesitaba en mi vida, pero ahora está él… nuestro hijo.


    ―Pues créelo, inglés, esto está recién comenzando.


    Nos besamos, nos miramos y nos encontramos como siempre lo hacíamos, solo que ahora la extensión de nuestro amor la llevaba en mi vientre, como una fiel prueba de ello.


    


    


    


    FIN.
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